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INTRODUCCIÓN 

 

1. Antecedentes y justificación de la investigación. 

El presente estudio se hizo con el objeto de examinar la situación que guarda la 

segmentación de la educación superior privada en México. Debido a la dimensión del 

sector y a la imposibilidad de obtener información directa en las instituciones de 

educación superior privadas ubicadas en otros estados del país, acotamos el objeto de 

estudio únicamente al ámbito territorial del Distrito Federal, con la intención de facilitar no 

sólo su abordaje conceptual sino también referencial.  

 

Nuestra inquietud surgió a propósito de la emergencia de una gran diversidad de estudios 

que apuntan diversos estados del conocimiento relacionados con la expansión del sector 

privado mismos que se publican hacia la mitad de los años 90 (Levy, 1995, Brunner, 

1990, Casillas y de Garay, 1993 y Ruiz, 1996). Bajo metodologías variadas y con 

alcances diversos, los trabajos aludidos explican entre otros aspectos las causas que 

originan el crecimiento expansivo de la educación privada en la región latinoamericana y 

México primordialmente, así como la emergencia de las tendencias de diversificación y 

diferenciación en la educación superior y la consecuente segmentación de los sistemas 

universitarios públicos y privados. 

 

Como explicaremos a lo largo de este trabajo, por más de setenta años en el imaginario 

colectivo solo existió el referente de la universidad pública y algunos casos exitosos de 

universidades privadas, panorama que en los 80 cambiaría drásticamente como 

consecuencia de la crisis financiera, ocasionando que se restringiera el financiamiento 

para la instalación de nuevas universidades y con ello que se pudiera atender  las 

demandas por cursar educación superior de los diversos grupos poblaciones. 

 

Ya entrados los años 90 el imaginario cambió drásticamente sus referentes ante el 

deterioro de la imagen de las universidades públicas así como por la falta de inversión 

para crear nuevas y renovadas instituciones universitarias que dieran cabida a la 

creciente demanda de plazas en la educación superior. Mientras tanto la inversión privada 

aprovechó las demandas educativas. Esto aunado  con la flexibilización de las normas, se 

apoyó la expansión del sistema de educación superior privada con nuevas instituciones, o 
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bien, bajo el sistema de campus externos denominados como redes o sistemas 

nacionales o locales, es decir surge un modelo de universidad que se asienta donde 

exista la demanda y en muchos casos a bajo precio y con niveles de calidad inciertos. 

  

La educación superior privada como tema a debate y análisis en el panorama de la 

educación superior nacional, emergió durante las últimas tres décadas; especialmente 

porque su presencia en el medio resultaba incipiente. Prueba de ello son los datos que 

ejemplifican cómo la matrícula de educación superior privada creció en forma gradual 

pero sostenida en las últimas tres décadas. Hacia 1980 el número de estudiantes 

mexicanos en IES privadas superaba apenas las cien mil plazas, es decir 

aproximadamente el 11 por ciento de la matrícula nacional de educación superior; desde 

esa fecha a nuestros días, el segmento ha crecido siete veces. La matrícula en IES 

públicas en 1980 sumaban  705 mil alumnos, para el  2008 se incrementó en un millón 

760, aumentando en  2.5 veces en el mismo periodo.  

 

El crecimiento del número de instituciones privadas ha seguido la misma pauta que la 

matrícula, ya que  de 125 instituciones instaladas en la década de los 80, han tenido un 

crecimiento de nueve veces que las llevó a alcanzar una  cifra de 1200 IES privadas para 

el 2008, Las instituciones privadas surgieron con diversas denominaciones a lo largo y 

ancho del territorio nacional. Sin embargo, como explicaremos en este trabajo, este 

crecimiento trae consigo interrogantes relativos a: los estándares de calidad con que 

operan,  su tendencia a la mercantilización, el número de áreas del conocimiento de su 

oferta educativa, los fines que persiguen, a qué respondió su establecimiento, el 

cuestionamiento si tan sólo son negocios de oportunidad en un mercado en expansión y 

cómo contribuyen al desarrollo nacional. 

 

Estas y otras interrogantes fueron perfilando el acotamiento de nuestro tema de estudio 

para la construcción del proyecto de investigación denominado: “Segmentación de la 

Educación Superior Privada; el Caso del Distrito Federal”. Para alcanzar la consecución 

de este proyecto, fue necesario abordar las tendencias bajo las cuales según diversos 

autores explican el crecimiento del sector de la educación superior privada. Hemos partido 

también  expansión, diversificación y diferenciación de la educación superior, para 

acercarnos a la problemática central y contextualizar las causas que dan origen a la 

dinámica de segmentación de este sector. Además hemos buscado exponer cómo 
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influyen las políticas públicas en la segmentación, qué variables intervienen en el 

aseguramiento de la calidad de las IES privadas como condición de la segmentación.  

 

 

1. Conceptos centrales y niveles de análisis del estudio. 

 

Nuestro trabajo se sitúa desde la lógica de la expansión y proliferación institucional y las 

políticas instrumentadas que sustentan el fenómeno educativo que nos ocupa. A lo largo 

de cinco capítulos se explican las dimensiones históricas, conceptuales e institucionales 

desde los ámbitos internacionales y nacionales. Además nos hemos perfilado en la 

búsqueda de explicaciones que condujeran al esclarecimiento de las intrincadas 

relaciones  de las políticas del sector, los sujetos, prácticas y contextos en que se da la 

segmentación de las instituciones privadas mexicanas, partiendo de las realidades, 

cambios y críticas a las que son sometidas no sólo por los medios sino también por sus 

pares públicas.  

 

El abordaje de múltiples perspectivas no ha sido fácil, sin embargo, al hacerlo de este 

modo, fue posible integrar las diferentes aristas de la problemática de las instituciones 

privadas para dar cabida al conocimiento y explicación de las formas en que se vinculan 

los procesos internos y externos de las IES privadas en su conformación como actoras 

protagónicas en el entramado de la educación superior de hoy en día.    

 

Bajo este marco la investigación contempla al menos cuatro planos de análisis: 

 

a) Contextualización de la educación superior y el papel predominante que juega en la 

constitución de los sistemas universitarios en países de diversas latitudes. Esto 

incluye cómo se llevaron a cabo las reformas estructurales que adaptaron la 

educación a las nuevas realidades demandas por la globalización, la 

internacionalización y la privatización. Dicho proceso, como veremos, obligó a las 

universidades a adoptar estándares semejantes a las empresas para evaluar sus 

procesos y con ello dar respuesta a sus alumnos y sobre todo a la sociedad. 

También se contextualizó cómo ha evolucionado la educación superior en América 

Latina y cómo se reprodujeron los cambios gestados en otras realidades, la expansión 

de los sistemas y el crecimiento de las instituciones privadas. En esto se inserta  la 
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realidad de la educación superior mexicana, que no está muy alejada de los cambios, 

y mucho menos de la aparición del fenómeno de la proliferación institucional privada y 

su impacto en la matrícula. 

 

b) Conceptualización y análisis de los referentes teóricos de las tendencias de 

expansión, diversificación, diferenciación y segmentación de la educación superior, 

para dar a conocer cómo estos procesos impactan los sistemas universitarios y como 

se manifiestan en el sector privado. 

c) Análisis histórico social de las trayectorias seguidas por las instituciones privadas, o el 

estado del arte que guarda su desarrollo, frente al desenvolvimiento histórico de las 

universidades en el ámbito nacional. Hemos destaca las principales etapas de su 

desarrollo, evolución de matrícula y el análisis por áreas del conocimiento, hasta la 

transformación e integración en redes y sistemas institucionales. 

d) Análisis de las IES privadas en el entorno de la Ciudad de México, los 

establecimientos pioneros, las etapas de expansión que recorren, su matrícula y áreas 

de concentración de sus ofertas educativas.   

 

e) c) Un tratamiento estadístico, mediante el cual se muestra cómo ha sido su 

crecimiento a partir de los años 70, cubriendo entre otros factores, población 

estudiantil, número de instituciones, carreras y áreas de concentración de la oferta 

educativa. 

 

Como hemos dicho, el desarrollo de la investigación se ubica en la Ciudad de México, la 

cual fue seleccionada por ser la entidad donde existe el mayor número de instituciones 

privadas consolidadas, en proceso de consolidación y de absorción de la demanda 

residual. El estudio en su primer nivel de análisis requirió la realización de un encuadre 

histórico de la educación superior a nivel mundial, regional y de México, a partir de 

fuentes bibliográficas disponibles en centros de documentación y  en línea, así como 

información estadística.  

 

En el segundo nivel de análisis se construyo la plataforma conceptual  para conocer el 

impacto de las dinámicas de expansión, diversificación, diferenciación y segmentación, a 

partir de fuentes secundarias, sobretodo de libros, revistas y publicaciones electrónicas. 
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 Para los niveles de análisis tres y cuatro, se elaboró un estado del arte de la educación 

superior nacional y de la entidad seleccionada para la realización del estudio, 

privilegiando fuentes bibliográficas y análisis estadístico. En cuanto al último nivel que 

utilizamos, se utilizó una metodología de naturaleza cualitativa, principalmente la técnica 

de la entrevista no estructurada y de tipo conversacional, esto último, guiándonos bajo la 

idea adquirir de primera mano las impresiones directas y los códigos de interpretación de 

la realidad social en que se desenvuelven las IES privadas. Así como las formas de 

expresión de los sujetos, particularmente en lo que se refería las formas como 

identificaban las tendencias transitadas por las IES privadas.   

 

Las instituciones seleccionadas para el estudio fueron: el Instituto Tecnológico y de 

Estudios Superiores de Monterrey Campus Ciudad de México, Universidad 

Iberoamericana Campus Ciudad de México,  Universidad Anáhuac Norte,  Universidad la 

Salle (México),  Universidad Panamericana, Universidad Anáhuac  del Sur.  

Se revisaron también: Universidad de las Américas (Distrito Federal), Escuela Bancaria y 

Comercial, Universidad del Valle de México (Corporativo), Universidad Tecnológica de 

México Campus Sur, Universidad Intercontinental, Universidad Simón Bolívar, Universidad 

Pontificia de México, Universidad Marista Ciudad de México, . Universidad 

Latinoamericana. 

En un último bloque abordamos: Universidad de la Comunicación, Universidad 

Insurgentes, Universidad de Londres, Centro Universitario Angloamericano de Idiomas, 

Universidad Chapultepec, Centro de Estudios Superiores en Educación, Universidad de 

Negocios ISEC, Universidad ICEL, , Universidad Mexicana, Universidad del Pedregal, 

Universidad Justo Sierra, Universidad UNIVER (México), Universidad IMCA, Universidad 

del Desarrollo Empresarial y Pedagógico y Universidad Latina Sur. 

 Las instituciones del primer bloque se consideran como las de mayor tradición y prestigio 

en el país, en tanto que las ubicadas en el segundo corresponderían a las instituciones 

que se encuentran en proceso de consolidar sus procesos, mientras que las del tercer 

bloque se ubican entre las instituciones de corte emergente o que absorben la demanda1. 

 

                                                            

1 Su elección se llevó a cabo a partir de la antigüedad que tienen operando o han adquirido 
reconocimientos de validez oficial ante la SEP. 
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Por último conviene puntualizar que la elección de las instituciones se llevó a cabo a partir 

de una clasificación inicial sugerida por los estudios realizados por (Acosta, 2005 y 

Muñoz, 2004) que emplearon la variable de antigüedad para clasificar las etapas en que 

se establecen las instituciones, a saber,  IES privadas pioneras, IES de la primera 

expansión e IES de la segunda expansión. Asimismo influyo un factor extraordinario 

relativo a la disposición de las instituciones para otorgar la entrevista, señalando que 

varias declinaron su realización por diversas razones. 

 

2. Alcances, limitaciones y aportaciones del estudio. 

Es conveniente mencionar que para la construcción del marco referencial se encontraron 

dificultades relacionadas con la reducida bibliografía y escases de formulaciones teóricas 

en torno a los conceptos de diversificación, diferenciación y sobre todo en cuanto a la 

segmentación, concepto poco tratado y con las referencias generales asociadas con 

afirmaciones genéricas. Pese a la importancia que representa la segmentación de las 

instituciones, sorprende el poco interés que ha despertado el tema entre los estudiosos 

del fenómeno de la privatización de la educación superior. 

 

Una segunda limitación de nuestro trabajo se ubicó en el contexto de las investigaciones 

realizadas sobre la educación superior privada en México, pues éstas son imprecisas  y 

con tendencia a la generalización de los argumentos, y se enfocan en el  análisis de 

temas de mayor impacto, como la mercantilización, privatización y heterogeneidad del 

sector. No obstante, la crítica expresada en estos trabajos, es importante destacar que la 

mayoría de ellos se han desarrollado con una visión desde la universidad pública, 

organismos internacionales y  pocos desde las instituciones privadas. 

 

Frente a estas limitaciones fue necesario articular conclusiones por demás aisladas para 

la construcción de un panorama histórico con implicaciones que abarcan elementos  de 

naturaleza diversa entre ellos, y cuya caracterización nos ha permitido conocer algunos  

rasgos específicos de las IES privadas como; la población que atienden, la integración de 

sus plantas docentes, su cobertura y complejidad, la dedicación a la docencia, 

investigación y difusión, así como la influencia que tienen en el entorno donde desarrollan 

sus actividades académicas. Esto nos dejo ver cómo influyen las IES privadas en el 
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entorno de la Ciudad de México, su forma de convivencia, la desinformación que existe en 

torno a ellas, y su participación en reuniones y congresos.  

 

Lo apuntado anteriormente hizo que la presente investigación, derivara en un trabajo final 

que arrojó conclusiones novedosas y, al mismo tiempo, permitió comprobar algunas 

afirmaciones realizadas a priori. También se hicieron  hallazgos interesantes acerca de la 

cantidad de acreditaciones y certificaciones adquiridas por la IES, así como  el tamaño de 

la población estudiantil que atienden. Las cifras al respecto de estos temas sorprenden, 

ya que en el abordaje de los distintos planos de análisis, se presentan revelaciones 

empíricas y conceptualizaciones que insinúan a modo de confirmación que las 

instituciones privadas en el escenario de la educación superior han formando ya no sólo a 

las élites sino también a las clases menos privilegiadas, cuyos capitales culturales y poder 

adquisitivo no permite su incorporación a las instituciones de élite públicas y privadas. 

 

En cuanto al poco respaldo teórico sobre el tema de la segmentación que enfrentamos, 

durante el proceso de búsqueda de evidencias de las manifestaciones de las IES y ante 

los hallazgos obtenidos en la aplicación metodológica, se construyeron explicaciones que 

al final creemos haber traducido en aportes conceptuales para explicar, por un lado, las 

realidades en que se desempeñan las IES privadas y hacer aproximaciones al tema 

central de la investigación.  

  

Por último conviene insistir en que una de las contribuciones más originales del trabajo, se 

refieren al privilegio que se le otorga al conocimiento y comprensión por parte de las IES 

privadas al ambiente en que se desarrollan, y a las implicaciones que tienen a futuro el 

que se mantengan alejadas de las vinculaciones con otras IES privadas. Por otro lado 

también es importante destacar que hemos buscado hacer un acercamiento para conocer 

de primera mano, sin especulaciones de por medio, respecto a las clasificaciones y 

aseveraciones sobre las IES que se han esgrimido en diversos estudios. Señalamos 

desde ahora que a las IES les hace falta mucho más trabajo para consolidar sus procesos 

académicos y administrativos, así como su dependencia de las aportaciones financieras  

que hacen sus alumnos a través de las cuotas que pagan, aunado, además, al poco o 

nulo apoyo de la autoridad educativa para actualizar o incorporar proyectos más 

innovadores que les permitan competir para atraer nuevos alumnos para fortalecer sus 

finanzas e invertir en el mejoramiento de sus procesos. 
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4. Organización del  estudio. Hallazgos y resultados. 

 

Nuestro trabajo, como ya indicamos, se integra por cinco capítulos y un apartado final de 

conclusiones generales. Cada uno aborda los distintos planos de análisis que comprende 

la investigación: histórico, conceptual, estado del arte, estadístico, institucional y de 

campo. En el primer capítulo se presenta en primer término, el marco histórico de la 

educación superior en el ámbito mundial y América Latina, es decir cuál era el panorama 

de los sistemas universitarios a partir de los años 90. Describimos las principales 

tendencias del cambio ocurrido como consecuencia de los procesos de globalización y la 

emergencia del nuevo paradigma de la sociedad del conocimiento y la mercantilización de 

la educación.  

 

De manera particular en el primer capítulo, también se revisan los diferentes aspectos que 

ocasionaron el cambio en los sistemas universitarios de América Latina y en México de 

manera particular, observando cómo cambia la fisonomía de los sistemas al ganar terreno 

las IES privadas, así como la irrupción de las nuevas tecnologías de la información y la 

comunicación. Se toma en cuenta, además,  la aparición la educación a distancia por 

medios electrónicos que trae consigo la internacionalización de la educación de pregrado 

y posgrado así como la aparición de nuevos proveedores.  

 

En el segundo capítulo, se conceptualizan las tendencias por las que ha transitado la 

educación superior: la expansión de los sistemas universitarios, cómo se diversifican para 

atender la creciente demanda social. Esto lo analizamos desde el concepto de diversidad, 

noción que alude a un cambio en la fisonomía y estructura de las instituciones, seguimos, 

a su vez, el proceso de diferenciación de las IES, proceso que alude al camino que han 

seguido las IES para llegar a la diversidad, por ejemplo, las diferencias entre 

universidades e instituciones no universitarias y entre IES públicas y privadas. 

Retomamos, en última instancia, la segmentación de la educación superior privada 

nacional, describiendo las formas que estas categorías se manifiestan o asumen en el 

entorno privado. 

En el tercer capítulo, se aborda el estado del arte de la educación superior privada en 

México, partiendo del análisis de la reglamentación bajo la cual se fundan las IES 

privadas en nuestro país. Posteriormente se describe cómo ha sido el desarrollo de éstas. 

Las hemos catalogado, ya adelantábamos, como IES privadas pioneras, de la primera 
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expansión y segunda expansión. Buscamos explicar cómo fue su evolución y qué 

características presentan sobretodo las IES de la primera y segunda expansión que se 

crean a partir de los años 80, así como su explosión en los noventa a través del sector 

denominado como “no universitario”. Continuamos nuestro análisis a la creación de redes 

o sistemas universitarios privados, lo que nos permite abordar una supuesta 

mercantilización de la educación, en la medida que las IES privadas se distribuyen donde 

está la demanda. Este  capítulo concluye con un análisis de la evolución de la matrícula 

de la educación superior privada nacional desde 1970 hasta el 2004. 

En el cuarto capítulo, se describen las condiciones que propician la creación de IES 

privadas en el Distrito Federal y su zona conurbada, observamos   cómo evoluciona la 

instalación de este tipo de establecimientos desde el centro de la ciudad hasta las 

delegaciones periféricas. De igual forma empleamos la  clasificación basada en la 

antigüedad de las IES privadas para identificar las trayectorias que han seguido y la 

situación en que se encuentran actualmente dichas instituciones, es decir, buscamos 

analizar si éstas han evolucionado o no en cuanto a su consolidación académica. 

Cerramos el capítulo con un análisis de la matrícula desde 1970 hasta el 2004, para 

identificar el tamaño de las IES, comparar los perfiles  de la oferta educativa y su 

correlación con las áreas del conocimiento. Adelantamos en esto, que hemos encontrado 

que predominan los programas de las de ciencias sociales y administrativas como perfiles 

de las IES privadas. Finalizamos cerrar con el análisis de las áreas donde se concentra la 

mayoría de la los alumnos inscritos en IES privadas del Distrito Federal. 

En el quinto capítulo, presentamos los resultados obtenidos  en el estudio de campo. Este 

estudio se realizó mediante entrevista indirecta con funcionarios de 30 IES privadas. 

Iniciamos este capítulo con la explicación de la metodología empleada para llevar a cabo 

el estudio, y mostramos las principales características de los casos de las IES de la 

muestra. Señalamos también las tipologías resultantes en que hemos clasificado las 

instituciones y con el que hemos hecho el análisis de las trayectorias que han seguido las 

IES privadas en el Distrito Federal en cuanto a los criterios de su supuesta segmentación. 

Es importante subrayar, que si bien el estudio se planteó para conocer en qué medida las 

instituciones privadas se han segmentado, esto no se pudo concretar por completo y 

solamente hemos apuntado algunas aproximaciones al  estudio de la segmentación. 

Finalizamos nuestra tesis con las conclusiones derivadas de los cinco capítulos 

desarrollados, y con la presentación de las fuentes que hemos utilizado principalmente. 
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CAPÍTULO I. 

MARCO HISTÓRICO DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR EN EL MUNDO Y AMÉRICA 

LATINA 

“La universidad en la que cada quien 
durante un breve lapso creyó, o por lo 
menos deseó su existencia, ha 
desaparecido. Ésta sobrevive, un tanto 
desdibujada, en la retórica académica, en 
los deseos de los intelectuales, en los 
proyectos políticos, en las prácticas 
administrativas; en fin, en los sueños de 
quienes elogian los tiempos pasados, 
posiblemente idealizados” (Bonvecchio, 
2002: 21). 

 

1.1. Panorama general de la educación superior mundial. 

La expresión “educación superior” (enseñanza superior o estudios superiores) se refiere al 

proceso de preparación de tipo profesional o académica, que se adquiere después de la 

educación secundaria o media, mediante la cual se puede obtener un título superior. Se 

distingue entre estudios de pregrado o grado (carrera universitaria) y posgrado (maestría 

y doctorado) según el sistema de titulación y grados académicos adoptados por el sistema 

educativo que se trate. 

Tradicionalmente los establecimientos de educación superior habían sido las  

universidades, pero paulatinamente se fueron incorporando otras denominaciones, como 

institutos, escuelas profesionales, o escuelas técnicas, centros para la formación del 

profesorado, escuelas o institutos politécnicos. Su desarrollo estuvo sustentado por el 

Estado de quien obtenían la mayoría de sus ingresos para financiar sus programas, 

investigaciones y proyectos de expansión. Este panorama de apoyo irrestricto ha 

cambiado sustancialmente en la mayoría de los países del mundo al implementarse 

diversas reformas impulsadas por el crecimiento expansivo de la matrícula y por la 

imperiosa necesidad de vincular a las universidades con el sector productivo, 

especialmente tras el cambio de enfoque en la economía que inició a mediados de los 

setentas.  
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Así, en países como Inglaterra, Alemania, Francia, Holanda, Japón, Corea e Indonesia, 

entre otros, han dado paso a reformas estructurales con la diversificación programática 

(niveles, tipos, áreas, e instituciones), creando un sector alternativo a la universidad con 

institutos para formar mano de obra calificada y de diferenciación institucional 

(universidades/institutos, funciones, oferta educativa y tamaño de las instituciones), donde 

el sector de las universidades tradicionales se enfoca al mercado público en tanto que los 

institutos ya sean de ciclo largo o corto se avocan a las formación de profesionales para 

atender las necesidades demandadas por el mercado (Neave, 2001). 

Estas reformas dieron paso a lo que Neave (2001) denomina como 

diversificación/diferenciación  del sistema, donde la presencia de la educación superior 

privada aún es incipiente, pero sienta sus bases a partir de dos tipos de instituciones, 

éstas Levy (1995) las denomina como de élite secular y las de élite religiosa. Esta reforma 

estructural tendría impacto en la mayoría de los sistemas en los setentas, debido, en gran 

parte, a la apertura en el acceso de los niveles de la educación básica y a la incorporación 

de algunos sectores poblacionales marginados, lo que impactaría en la demanda por 

educación superior. A la par del crecimiento de la matrícula, la inversión en educación 

superior mantuvo un crecimiento sostenido, mismo que no se mantendría por mucho 

tiempo debido a la crisis económica que se prolongaría hasta entrados los años 90.  

El panorama de la educación superior sufrió cambios drásticos, pasando a la asignación 

presupuestal basada en el número de alumnos inscritos por institución educativa y de una 

planeación centrada en el crecimiento de instalaciones, nuevos programas de licenciatura 

y posgrado, incremento de docentes, crecimiento descentralizado a través de campus 

foráneos, institutos de investigación y como ya indicábamos, con nuevos tipos de 

instituciones que aparecen en el medio: institutos tecnológicos, universidades 

politécnicas, universidades tecnológicas, instituciones no universitarias y una gama 

indefinida de instituciones privadas, con lo que la estructura de los sistemas adoptó en los 

años 80 un modelo centrado en la evaluación, donde la eficiencia, eficacia y 

productividad, serían los nuevos indicadores que guiarían los destinos de la educación 

superior.  

Así, después el gran ciclo de expansión iniciado a mediados del siglo XX, el crecimiento 

de la educación universitaria estaba llegando a su fin, marcado por las restricciones 

económicas, donde los salarios de los docentes se estancaron, entraron en el escenario 

los  programas de estímulos a la productividad y, con ello, una nueva racionalidad 
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orientaría los procesos de los sistemas universitarios, donde la cultura de la evaluación y 

la acreditación institucional y de programas sería la pauta a seguir para las asignaciones 

presupuestales. 

 

Los sistemas universitarios en los noventa 

En la última década del siglo veinte,  se dieron una infinidad de cambios en los ámbitos 

políticos, económicos, sociales y culturales  que modificaron el enfoque de los debates 

acerca del futuro de la estructura de los sistemas educativos a nivel mundial. Surgió así, 

la necesidad de revisarlos y de llevar a cabo las transformaciones para su adecuación a 

un mundo globalizado en las que ya se insertaban las sociedades nacionales. 

Diversas voces autorizadas, ya de organismos multilaterales, académicos o 

investigadores, señalaron la importancia estratégica de la educación como un medio para 

el desarrollo sostenible de las sociedades. Asimismo en diversos foros se debatió la 

urgente necesidad de llevar a cabo las reformas educativas que permitan modernizar a 

los sistemas para dejar a un lado las inercias y tradiciones que no permitían romper con 

las visiones parciales y limitadas del acontecer escolar y académico. 

Desde la conferencia mundial sobre la educación superior celebrada en 1998,  se 

apuntaron los desafíos que enfrentaba el sector, entre otras, destacan el crecimiento de la 

demanda. La segunda mitad de nuestro siglo pasó a la historia de la educación superior 

como la época de expansión más espectacular; a escala mundial, el número de 

estudiantes matriculados se multiplicó por más de seis entre 1960 (13 millones) y 1995 

(82 millones) (UNESCO, 1998), además del surgimiento de la diversificación de los 

modelos y sistemas para dar cabida a una mayor cantidad de alumnos. No debe olvidarse 

el aumento de la participación de la mujer,  el apoyo estatal irrestricto a la educación 

superior privada, la pretensión de igualdad de acceso a la educación superior y la 

evaluación de la calidad de la educación.  

Por otra parte, el Banco Mundial en 1995 señaló que las reformas a la educación terciaria 

debían orientarse de acuerdo a la situación de la región o del país, a su condición 

socioeconómica y política, por lo que la orientación de las reformas deberían comprender 

al menos los siguientes aspectos: controlar el acceso a la educación superior a cargo del 

Estado en función de criterios equitativos y eficientes; alentar la diferenciación de las 
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instituciones y sus programas; apoyar la creación de instituciones privadas; la 

diversificación del financiamiento de los estudios superiores, a través del cobro de cuotas 

u otros aranceles; otorgar préstamos, becas y financiamientos para apoyar a los 

estudiantes de bajos recursos; asignación de recursos a la educación pública de forma 

transparente para mejorar   calidad y la eficiencia; permitir a las instituciones universitarias 

obtener recursos de manera autónoma y determinar el número de estudiantes que 

admitirán. 

Como consecuencia de la ampliación de la demanda, y para distribuirla, en diversas 

partes del mundo principalmente en Europa y Estados Unidos, se buscó la diversificación 

y la diferenciación de los sistemas universitarios, aparejados a la necesidad de vincular 

las universidades con el ámbito laboral, lo que originó la emergencia de nuevos modelos 

educativos para atender la demanda, al crearse opciones educativas de corte tecnológico 

denominados institutos tecnológicos o politécnicos e inclusive con la incorporación de  

instituciones de educación superior de ciclos cortos o no tradicionales. 

 

Cambios de paradigma en la educación superior mundial. 

Al inicio del siglo XXI, la educación superior enfrentó nuevos retos en los que se buscó la 

adopción de procesos convergentes derivados de la globalización, aunado a la 

importancia creciente del conocimiento como motor que impulsa el crecimiento económico 

y el desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación. Derivado de lo 

anterior, se comenzó a considerar que la educación superior ejerce un papel primordial 

para el desarrollo de sociedades más democráticas  y de la economía del conocimiento, 

asimismo, que la educación superior propiciará la  creación de conocimientos para la 

promoción de los aprendizajes permanentes. A su vez, han aparecido nuevas formas de 

competencia y tipos de educación superior que impelen a las instituciones tradicionales a 

cambiar sus modos de operación y prestación de servicios educativos (BM, 2003). 

Brunner (2006) señala que la mayoría de los sistemas universitarios, enfrentan problemas 

similares y experimentan transformaciones que apuntan en una misma dirección donde 

convergen desafíos comunes. La educación superior ha sido llamada a ser la garante de 

la competitividad, a aumentar las oportunidades de formación; diversificar su oferta y 

plataforma de proveedores; y diferenciarse institucionalmente, lo que ha aumentado la 
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complejidad y una serie de divisiones en su organización cada vez más compleja en la 

producción, transferencia y transmisión de conocimiento; este sistema está siendo 

evaluado de forma externa; aumento de la relevancia y pertinencia; ampliar y diversificar 

su financiamiento (Brunner, 2006: 26).   

En respuesta a estas tendencias, la mayoría de los países han emprendido reformas a 

sus sistemas de educación superior, entre las que destacan las siguientes: “cambios en 

los patrones de financiación y gobernabilidad, diferenciación institucional cada vez mayor, 

creación de mecanismos de evaluación y acreditación, reformas curriculares e 

innovaciones tecnológicas” (BM, 2003: 1-2). 

La reforma estructural de la educación superior a nivel mundial ha  pasado bajo la lógica 

de la globalización y con la aparición de un nuevo paradigma económico-productivo en el 

cual el factor más importante no es ya la disponibilidad de capital, mano de obra, materias 

primas o energía, sino el uso intensivo del conocimiento y la información (Tunnermann, 

2003: 1).  

Al asignársele el papel central de los procesos productivos al conocimiento y a la 

información, se otorga la ciudadanía a la sociedad del conocimiento, en donde las 

economías de vanguardia se sustentan en la disposición de mayor información, cuyas 

ventajas radican en el uso competitivo del conocimiento y de las innovaciones 

tecnológicas.  

Según Tunnermann, (2003) esta nueva racionalidad daría paso a considerar al 

conocimiento como  una simple mercancía, sujeta a las reglas del mercado y susceptible 

de apropiación privada, pasando a formar parte del capital financiero y ya no más del 

capital productivo. En otras palabras, la sociedad del conocimiento, desde el punto de 

vista de la información, es regida por la lógica del mercado (sobre todo financiero), de tal 

manera que no es propicia ni favorable a la acción política de la sociedad civil y al 

desenvolvimiento efectivo de informaciones y conocimientos necesarios para la vida 

social y cultural de las naciones. 

Michael Gibbons (1997) señala que no sólo están surgiendo nuevas formas de 

conocimiento, sino también, nuevas formas en su producción y diseminación. La nueva 

forma de generar el conocimiento se caracteriza por la intervención de múltiples actores, 

lo cual transforma la responsabilidad, que tradicionalmente recaía en unos pocos 
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especialistas reconocidos, en una responsabilidad más amplia de carácter social. 

Generalmente quienes asumen estas nuevas formas de generación del conocimiento 

están más preocupados por su competitividad en términos de mercado, costo y 

comercialización, es decir, más por la aplicación de sus resultados que por su aporte al 

adelanto de la ciencia. 

Aunado a lo anterior, en el ámbito mundial emergen otras tendencias, entre las que 

destacan los nuevos proveedores de educación a  distancia y virtual, Knight (2008) 

describe esto como “educación transfronteriza”, misma que rompe todos los esquemas de 

regulación existentes en los Estados nacionales que la consumen. En este mismo 

contexto, entran a escena diversas empresas trasnacionales que entre sus funciones 

cuentan, no sólo con la venta de este tipo de educación, sino también con la compra de 

instituciones educativas consolidadas, como es el caso de Laureate y Apolo Grup.  

Con esto, las brechas de desigualdad entre los países desarrollados y en desarrollo en 

cuanto al crecimiento de la matrícula de la educación superior se han incrementado, por 

ejemplo, en 1980 la tasa de  matrícula para educación superior en Estados Unidos fue de 

55%, mientras que el promedio correspondiente a los países en desarrollo fue de 5%. En 

1995 las tasas respectivas fueron de 81% en Estados Unidos y de 9% en los países en 

desarrollo (BM, 2003: 52).  

Por otra parte,  en Europa Oriental y Asia Central las tasas de matrícula han tenido un 

ligero descenso, de 36% en 1990 a 34% en 1997, en las otras regiones del mundo, 

América Latina y el Oriente Medio muestran promedios más altos, con 18 y 15% 

respectivamente, en tanto que Asia del Sur y África presentan las tasas más bajas, 7 y 4% 

(BM, 2003: 53). 

 

Emergencia de la educación superior privada en el mundo 

El cambio más significativo que podemos observar en el modelo que hemos descrito, es 

el crecimiento de la educación superior privada. La educación superior privada, es uno de 

los segmentos más dinámicos  y de rápido crecimiento en la educación postsecundaria en 

los albores del siglo XXI. Entre los factores que han contribuido a este estado de cosas se 

atribuyen el exceso de la demanda por estudios de educación superior y la impericia o la 

falta de voluntad de los Estados nacionales para proveer el apoyo necesario para resolver 
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estas demandas. Esto ha ocasionado que el sector privado haya tomado la delantera y en 

algunos casos, como se muestra más adelante, las políticas públicas fueron diseñadas 

para que esto ocurriera, aunque de manera ordenada y con la finalidad de crear sistemas 

privados exitosos.  

Si bien, durante mucho tiempo la mayoría de la población mundial confiaba en la 

educación superior pública, este panorama fue cambiando paulatinamente mientras que 

algunas IES privadas con una larga tradición, empezaron a expandirse y diversificaron 

sus funciones para asentarse en diferentes zonas de los países nacionales. 

Así la educación superior privada empezó a ganar terreno y ha predominado en los 

sistemas educativos nacionales de países del sureste asiático como Japón, Taiwán, 

Corea del Sur y Filipinas entre otros (Altbach, 2004), en Latinoamérica se produce un 

dramático desplazamiento de la educación superior pública por la privada, los ejemplos 

más significativos se manifiestan en Brasil, México, Colombia, Perú y Venezuela, donde al 

menos la mitad de los estudiantes de este nivel han sido captados por el sector privado 

(Brunner, 2006). 

En las regiones de Europa central y del este, así como en los países de la ex Unión 

Soviética, la educación superior privada crece de manera apresurada,. Este fenómeno se 

atribuye a la falta de capacidad de los gobiernos para financiar la expansión de su 

educación, destacando entre otros factores;  la reducción de las funciones del Estado en 

la inversión de la educación superior, y el hecho de dejar en manos del mercado la 

regulación de su crecimiento. 

Bajo la lógica de la economía de mercado y con la ideología de la privatización se 

desarrollan nuevos emprendimientos educativos superiores donde antes no era factible 

que emergieran.  

Por otra parte, aun cuando la demanda sobrepasa la capacidad de los gobiernos para 

financiar, también se ha producido un cambio en la forma de observar y evaluar a la 

educación superior. En el imaginario colectivo se sobrepone la idea de que los grados 

académicos son un bien privado que afecta a los sujetos más que al bien público de la 

sociedad. 

En la actualidad La educación superior privada se expande en todas las partes del mundo 

y este crecimiento sin duda continuará. Frente a esto resulta imperante preguntarse cuál 
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es el papel de la educación superior privada y los problemas específicos que enfrentan. Al 

parecer las instituciones privadas comparten segmentos comunes y funciones similares 

con las universidades públicas. Sin embargo el financiamiento sería el problema más 

apremiante para las IES privadas, en la medida que éstas no comparten con el Estado la 

problemática del financiamiento y solamente ellas son las responsables de financiar sus 

proyectos de expansión y consolidación. 

Comprender los parámetros y elementos comunes y diferencias que comparten las 

universidades privadas en el mundo es todo un desafío, por ejemplo, saber si las IES 

privadas están preparadas para satisfacer de manera creativa las demandas del creciente 

número de estudiantes, si responderán eficientemente a las necesidades de la sociedad, 

si sus ofertas educativas se podrán desarrollar a la vanguardia del avance tecnológico. O 

contrariamente, según las opiniones de los expertos la educación, si la  superior privada 

se ubicará únicamente en “el patio trasero” de la educación superior, ofreciendo 

programas de baja calidad y otorgando diplomas poco valoradas en el mercado de 

trabajo. 

También debe resolverse si sólo las IES privadas consolidadas en consonancia con 

agencias acreditadoras serán capaces de sugerir lineamientos para proteger la calidad de 

los programas y propiciar que las credenciales obtenidas representen los intereses de los 

alumnos y de la sociedad en este contexto educativo empresarial. 

Ahora bien, debemos tomar en cuenta que en el medio de la educación superior privada 

existe una diferenciación desmedida, difícil de identificar y sobretodo de analizar. Hay 

universidades privadas como Harvard, que reciben cientos de miles de millones de 

dólares. Otras son universidades con múltiples fines,  masificadas con más de 100,000 

alumnos, inscriben miles de alumnos y son altamente especializadas en campos 

específicos y reconocidas a nivel mundial como la Escuela de Administración 

Internacional de Paris. Algunas otras se encuentran como las más prestigiosas del país 

como la Waseda en Japón, Yale en Estados Unidos, la Pontificia Universidad Católica de 

Rio Grande Do Sul en Brasil, El Tecnológico de Monterrey en México o la Javeriana de 

Colombia. 
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Por otra parte, es factible encontrar en el medio “universidades garaje” o “universidades 

fabrica de títulos” (Levy, 1995), es decir simples negocios educativos que ofrecen 

formación especializada en pocos campos del saber a través de programas de bajo costo 

con instalaciones modestas, por no decir pobres y con profesores con perfiles bajos. 

Asimismo, es posible identificar que en muchos países las IES privadas gozan de 

completa libertad con procesos laxos y normas flexibles, en tanto que en otras regiones 

se imponen controles rígidos ya sea por instancias gubernamentales o por las propias 

universidades. 

También debemos señalar que mientras la educación superior privada se expande en el 

mundo, variaciones significativas se producen. En Europa, por ejemplo, aún predominan 

las universidades públicas, si bien el papel y el número de las IES privadas está en 

aumento, aun son minoría, es decir que más del 95% de los estudiantes todavía asisten a 

las instituciones públicas. Entre las IES privadas algunas son de corte religioso, 

primordialmente católicas, colegios y escuelas especializadas.  

En Europa Occidental y en la Ex Unión Soviética la educación superior privada avanza 

con éxito a la sombra de una regulación mínima para las IES privadas nuevas, este sería 

también el caso de México, donde el proceso se concibe como un trámite administrativo, 

mas no como un  proyecto producto de la planeación que responda en primer término a 

las necesidades locales y posteriormente globales para la formación de los tecnólogos o 

científicos con capacidades para innovar. 

En otras latitudes como Europa y el sureste Asiático la creación de sectores alternativos a 

las universidades tradicionales se llevó a cabo de manera planeada, para aliviar las 

tensiones de la demanda a la universidad, como los institutos tecnológicos  e instituciones 

privadas, mejor conocido como instituciones no universitarias. Neave (2001) denomina a 

este proceso como movimiento dual con dos salidas: mientras que las universidades 

forman profesionistas para el emplearse en el Estado, el sector alternativo surge para 

atender las demandas del mercado, formando técnicos especializados y tecnólogos para 

las empresa e industrias en expansión, es decir que se crea el sector para diferenciar el 

sistema e inducirlo hacia la innovación de  conocimientos para cubrir las necesidades de 

los consumidores. 

 



 20 

En nuestro medio, en cambio, los esfuerzos de diferenciación y diversificación se pusieron 

en marcha con la finalidad de atender el exceso de demanda y, sobre la marcha desviar 

ésta hacia los nuevos sistemas de formación tecnológica, sin que esto tuviera la intención 

de asegurar que las formaciones apuntaran a orientarlas hacía la consolidación de las 

ciencias exactas y a la ingeniería, debido a que su emergencia se ve como una forma de 

inversión o negocio para los inversionistas privados, impelidos por los efectos de la 

globalización y la flexibilización de las políticas públicas en sector de la educación 

superior nacional. Nuestra educación ha entrado, con ello, de lleno a la formación de 

sectores privados. Si bien la educación superior a nivel mundial se está orientando por 

estas tendencias convergentes, es importante revisar con más detalle su impacto en la 

región de América Latina y México, donde los procesos de diversificación y diferenciación 

han jugado un papel preponderante en el diseño y definición de las políticas del sector de 

la educación superior y esto,  impacta en el crecimiento institucional de la educación, la 

matrícula, los docentes, la evaluación, calidad, los nuevos proveedores y, sobre todo, en 

su vinculación con los sectores productivos. 

 

1.2  Evolución de la educación superior en América Latina 

En la jerga internacional geopolítica, es común usar el término compuesto América Latina 

y el Caribe para designar todos los territorios del Hemisferio Occidental que se extienden 

al sur de los Estados Unidos. La región de América Latina está integrada por 27 países, 

incluido México. Hasta el 2009 la población era de 581, 982.052, donde el grupo de 

poblacional menor a los 25 años representa la mayoría del total de la población. América 

Latina es la zona con mayor diversidad étnica y se pueden distinguir cuatro grupos 

poblaciones predominantes; amerindias, mestizas, criollas y afroamericanas.  

Por otra parte, la brecha entre años de escuela e índice de pobreza ha aumentado de 

manera considerable en la mayoría de estos países, a tal grado, que afecta al 5% de la 

población de la región, con base en los datos del PNUD el índice más bajo es de 3.5% y 

el más alto es de 10%, esto quiere decir que el crecimiento del PIB en la región ha sido 

bajo hasta alcanzar una tasa del 3% generalizado. Pese a estas condiciones económicas, 

el crecimiento de la educación superior ha tenido cambios que históricamente iniciaron en 

1950, ésta se masificó en los setenta e inició un nuevo repunte en 1990 con el empuje de 

la privatización de la educación superior. 
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Crecimiento de la matrícula estudiantil 

Al parecer, el ciclo de expansión de la matrícula en América Latina se completó  en el año 

de 1990, iniciándose a mediados del siglo XX bajo condiciones de creciente desigualdad 

en el acceso a la educación, especialmente por la pobreza y las restricciones económicas. 

A partir de ese año, se inició un nuevo crecimiento de la educación superior. A 

continuación se revisará el avance gradual de la matrícula en toda la región, destacando 

coincidencias y diferencias, que apuntan hacia la consolidación del sector privado en la 

región. 

Irazábal (1999) comenta que entre 1950 y 1994, el aumento del número de inscritos en 

instituciones de educación superior en América Latina, se multiplicó por 27 veces, 

alcanzando en 1994 los 8 millones de alumnos.  

Por otra parte, Brunner (1995) señala que  el número de alumnos pasó de 276,000 en 

1950 a 7 millones en el 1990, durante ese mismo período, la tasa regional bruta de 

escolarización superior pasó de menos de un 2% a alrededor de un 18%.  

Didriksson (2008) apunta que en 1950 existían 276,000 alumnos mientras que para el 

2008 la matrícula de la región contaba con 12 millones, esto quiere decir que en 50 años 

la matrícula se duplicó por 35 veces. Por otra parte, la tasa anual de matrícula desde los 

90 había sido del 6% para toda la región, distribuida en un 8% para la universidad privada 

y para la pública del 2.5%, lo que significa que más del 50% de la matrícula concurra a 

universidades privadas, a diferencia de lo que ocurría en los 80 cuando la educación 

superior era predominantemente estatal.  

Algunos estudios coinciden al señalar que este aumento se debió en gran parte al 

aumento en la cobertura de los otros niveles, puesto que la tasa bruta de escolaridad, por 

ejemplo, pasó de 58 a 87% en el grupo de 6-11 años, y de 36 a 68% en el grupo de 12-17 

años, entre 1971 y 1992. Sin embargo, aunque la proporción de mujeres subió 

significativamente, alcanzando casi el 50%, la tasa bruta de escolarización terciaria, sólo 

ha llegado a cubrir el 17,7% del grupo etario correspondiente, manteniéndose muy lejos 

de la cobertura lograda en los denominados países desarrollados, cuyo valor promedio 

fue de 46,2 % en 1991 (Iarzabal, 1999: 2). 
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Al inicio del siglo XXI, la situación cambió drásticamente, toda vez que la matrícula es de 

casi 14 millones de estudiantes en toda la región de Latinoamérica, de los cuales, 94 mil 

se encontraban en la zona del Caribe. Esto representaba la cantidad de 259 estudiantes 

por cada 10.000 habitantes con una tasa bruta de escolarización de 28,5%. Por otra parte, 

en la mayoría de estos  países, la participación femenina rebasaba ya el 50% de la 

matrícula, y en algunos países del Caribe (Bahamas, Cuba, Haití, Jamaica, República 

Dominicana y Puerto Rico),  representaba más del 60%. En comparación, la tasa bruta de 

escolarización en los países de América del Norte y Europa occidental alcanzaba el 57%, 

así como el 51.7% de participación femenina (Didriksson, 2008: 21). 

Ahora bien, entre los países que concentran el 75% y 100% de estudiantes en sistemas 

nacionales de carácter público se encuentran: Cuba, Uruguay, Bolivia, Panamá, Honduras 

y Argentina. Mientras que los países donde el 50% y 75% de la matrícula se concentra en 

instituciones privadas corresponden a: Brasil, Chile, El Salvador, Colombia, Costa Rica, 

Nicaragua y República Dominicana (Didriksson, 2008: 23). 

En tanto que en Ecuador, México, Venezuela, Paraguay, Perú  y Guatemala, se 

encuentran en una situación intermedia, es decir que la participación porcentual de la 

matrícula en instituciones públicas y privadas oscila entre un 40 y 50% respectivamente 

(Didriksson, 2008: 23). 

En cuanto a la distribución del número de estudiantes según áreas del conocimiento y tipo 

de carreras, la tendencia apunta a su concentración en ciencias sociales, administrativas 

y jurídicas. Didriksson (2008) señala que llegan a abarcar entre un 40% en países como 

Argentina, Chile y Surinam, el 60% en Brasil, Colombia, Guatemala, México y Panamá, y 

hasta el 50% en el Salvador. Mientras que en el área de ciencias exactas la media 

regional es de 10%. El área de ingeniería y tecnología entre el 7% y 29% en Argentina y 

Colombia. En tanto que el área de humanidades y educación presenta porcentajes 

superiores al 30%. En porcentajes diferenciados que oscilan entre el 10% y el 15%, se 

encuentra la concentración en las áreas de ciencias agropecuarias y  de la salud 

(Didriksson, 2008: 24). 
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Multiplicación de instituciones 

En 1950 existían 75 universidades en la región, todas ellas públicas, estatales o federales, 

nacionales, estaduales o provinciales, financiadas por el erario nacional.  

Para 1990 habría en la región 300 universidades oficiales y cerca de 390 universidades 

privadas (que funcionan casi todas sin recursos del tesoro público) y, en el nivel no-

universitario, alrededor de 3000 instituciones, 1215 oficiales y 1710 privadas (Brunner, 

1995: 5). 

 El Banco Mundial (2003:10), señala la existencia de sistemas "diferenciados públicos 

versus privados"; esto es, sistemas donde coexisten lado a lado instituciones de los dos 

tipos, que a nivel mundial aparecen como los predominantes entre los países de ingresos 

mediano-altos.  Dando paso a la existencia de sistemas duales. Neave (2001) explica que 

la maniobra binaria se sustenta en el hecho de crear un sector alternativo a la universidad.  

En lo general, el modelo de universidad oficial o pública ha servido de modelo para el 

desarrollo de las demás instituciones. Debe considerarse que entre las universidades 

públicas, existe una gran diversidad, ya sea por su antigüedad, trayectoria de desarrollo, 

su tamaño, complejidad organizacional, por su carácter nacional, local o regional, por su 

mezcla de funciones de investigación y docencia y por su diversidad en las áreas del 

conocimiento que cubren. En general el modelo se busca en las  instituciones públicas y 

solamente unas cuantas privadas se consideran como complejas.  

Asimismo, sólo un pequeño número de universidades públicas, que no pasan de diez, 

pueden catalogarse como entidades complejas, es decir, universidades que entre sus 

funciones combinan la investigación, la docencia y ofrecen estudios de pre y posgrado en 

un número significativo de áreas del conocimiento. 

El resto de las universidades oficiales se dedican a la docencia, con una marcada 

orientación profesional, algunas se consideran universidades completas toda vez que 

ofrecen carreras en la mayoría de las áreas del conocimiento o bien, como universidades 

incompletas por ofrecer programas en un número limitado de áreas del conocimiento. 

También existen las llamadas “universidades especializadas” que concentran su actividad 

docente en una sola área. Asimismo se identifican algunas pocas universidades 

especializadas que desarrollan investigación e imparten programas de posgrado como las 

arriba citadas. 
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Las Instituciones privadas ganan terreno en América Latina 

Varios son los autores que analizan la creciente tendencia a la privatización de la 

educación superior en Latinoamérica, considerando varios factores entre ellos, Burbano 

(1999) enfatiza que está predisposición se debió entre otras cuestiones; a la política de 

financiamiento de las instituciones privadas que se concentró en el autofinanciamiento 

como lógica de supervivencia, mediante el cobro de la matrículas,  aranceles y el 

incremento particularmente  en lo que se refiere a la prestación de servicios y educación 

continua. 

Levy (1995), Brunner (1995) Balam y Fanneli (1997) y Altbach (2004), señalan que este 

cambio se gestó a principios de los 80 y se consolida en los 90, cuando en diversos 

países de la región, la presencia de las IES privadas se incrementó de manera 

considerable, así como su participación en la matrícula.  

Altbach (2004) explica que en la mayoría de los países de la región, este tipo de IES eran 

consideradas como universidades, por ejemplo, Chile pasa de 8 IES privadas en los 

ochenta  a 180 a finales de la década, un caso similar es México que pasó de 225 IES 

privadas a 430 en el mismo periodo. En cuanto a la matrícula, Venezuela pasó de 6% en 

los setenta al doble en los ochenta y luego al 35%. En los noventa, Brasil había 

comenzado su proceso de expansión de la educación privada antes que el resto de 

países de la región, de tal forma que en los setenta, la matrícula se duplicó y alcanzó el 

58% a finales de 1994.  

Para finales de la década de los noventa, emergen un nuevo tipo de instituciones no 

universitarias, que crecen de manera significativa. Podría decirse que en América Latina 

las instituciones privadas son instituciones de educación superior no universitaria, y la 

mayoría de las instituciones no universitarias  es privada (Altbach, 2004: 73). 

El crecimiento de las instituciones privadas se ha fincado en una gran variedad de 

instituciones, ya sea como universidades o como instituciones no universitarias. Levy 

(1995) clasifica las universidades privadas latinoamericanas según el momento de su 

creación y el carácter de las instituciones distinguiendo entre: 

(I) Universidades confesionales, en su mayoría católicas, habitualmente más selectivas, 

desde el punto de vista académico, que las demás instituciones privadas y, en ocasiones, 

también más fuertemente selectivas desde el punto de vista del reclutamiento de sus 
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alumnos. En su mayoría se hallan preocupadas de crear una tradición académica. Varias 

existen desde hacía décadas y algunas gozan de un apoyo permanente del Estado; como 

ocurre en el caso de Chile con seis universidades católicas y en el caso de la Universidad 

Centro Americana (jesuita) de Nicaragua,  

(II) Universidades (o instituciones equivalentes) de élite, no confesionales, como existen 

en México, Venezuela, Colombia, Perú y Chile; por lo general son intensamente selectivas 

desde el punto de vista académico y social, están preocupadas de ofrecer una formación 

de calidad y algunas gozan de apoyo empresarial o de sus comunidades provinciales y se 

hallan bien conectadas a los mercados de trabajo. Sólo en el caso chileno existen tres 

universidades de este tipo que reciben apoyo del tesoro público; y  

 

(III) Universidades privadas de absorción de demandas estudiantiles, creadas por lo 

general durante las últimas dos décadas. Concentran su oferta de servicios docentes en 

torno a un núcleo de carreras de alta demanda y bajos costos de producción y, en 

ocasiones, operan como verdaderas "fábricas de títulos". Con independencia de su 

estatuto jurídico, o incluso en algunos casos, de las disposiciones legales del respectivo 

país, donde un grupo relativamente amplio de las universidades privadas de este tipo 

actúa en el mercado con fines de lucro, hallándose separada, la propiedad de la empresa 

(en manos de sus dueños) de la conducción de los asuntos académicos, que es asumida 

en una o más personas que conforman la dirección institucional. 

 

Modificaciones en los sistemas de educación superior en América Latina 

A partir de la primera década del siglo XXI,  los sistemas de educación superior han sido 

impactados por diversos factores de cambio, como: la globalización, la tecnología, las 

nuevas formas de producción del conocimiento, la mercantilización de la educación 

superior, las nuevas demandas de capacitación especializada vía posgrados, el acceso a 

la educación virtual, la feminización de la matrícula, el aseguramiento de la calidad, los 

cambios en las legislaciones, el experimento de nuevos modelos para la formación de 

profesores y procesos de internacionalización, entre otros, que a continuación se 

describen. 
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Para 1998, ya despuntaban los cambios que se vendrían a futuro en la educación superior 

de la región latinoamericana. Particularmente  el incremento de las demandas de 

educación que impulsó nuevas formas para su cobertura, destacando los sistemas a 

distancia y virtuales.  

Didou (2006) argumenta que en el ámbito de las políticas de internacionalización, éstas 

solamente se habían enfocado a la promoción de programas de movilidad académica y 

estudiantil y constitución de redes, sin vínculos con las reformas educativas ni con la 

solución de problemas propios de la región. 

 La internacionalización en la educación superior, según Rama (2006), se divide en tres 

etapas, a saber, la primera fase se sustenta en la importación de bienes culturales 

software o libros y en el traslado de estudiantes y maestros. La segunda fase se identifica 

a través de la existencia de diversas modalidades, esquemas transfronterizos, instalación 

local de sistemas mixtos, traslado de alumnos, modalidades de estudios compartidos, 

dobles o triples titulaciones, muchas de ellas asociadas a formas virtuales o híbridas de 

prestación de los servicios educativos. La tercera fase, se manifiesta en la radicación e 

instalación directa de oficinas, representaciones o instituciones de educación superior de 

los países centrales, directamente o a través de la compra de instituciones locales. 

Por otra parte, Didou (2002) y Knight (2006) señalan que la situación de la 

internacionalización se modificó en los 90, debido en gran parte a la aparición de 

proveedores trasnacionales de educación superior, bajo esquemas comerciales de 

consumo, asociados al Acuerdo General de Aranceles para la Comercialización de Bienes 

y Servicios (AGCS), en el cual se le da a la educación una connotación de servicio o bien 

de consumo. La oferta trasnacional y comercial de servicios educativos, deja de estar 

centrada en el posgrado para ampliar su oferta a las licenciaturas de ciclo corto y largo, 

así como a la actualización profesional vinculada a las demandas mercado laboral. 

La evolución de la transnacionalización tiene su mayor expresión a través de las ofertas 

de campus virtuales o a distancia,  representadas por instituciones aisladas y por redes, 

consorcios mixtos o corporativos, destacando que son más los esquemas de esta 

naturaleza los que entran a Latinoamérica que los que salen hacia otras regiones del 

mundo, esto quiere decir que las instituciones de la región están siendo receptores en vez 

de promotoras de esquemas de internacionalización.  
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La oferta en programas de educación trasnacional se ha centrado de manera 

predominante en las disciplinas económico administrativas porque se consideran de “bajo 

riesgo”, mientras que la oferta en las disciplinas de ciencias de la salud, ingeniería y 

tecnología y ciencias aplicadas es casi nula y solamente se imparte a través de cursos 

aislados. 

 

Calidad en la Educación Superior 

Al incluirse la educación en la firma de tratados de libre comercio y en las negociaciones 

de la Organización Mundial de Comercio, cuya lógica se basa en principios económicos, 

diverso organismos entre los que destaca la UNESCO, han promovido directrices en 

materia de calidad para la educación superior a través de las fronteras como respuesta a 

la creciente comercialización con la finalidad proteger a estudiantes y demás actores 

contra una educación de mala calidad, sea pública o privada. 

Como ya se ha mencionado, con el fin de atender la creciente demanda, se han creado 

diversos tipos de instituciones universitarias y no universitarias, en su mayoría privadas; 

sin embargo, este crecimiento muchas veces se ha hecho sin criterios de calidad o 

pertinencia social, originando con ello una fuerte diversificación institucional. Según 

Lamarra (2006) ante esta diversidad institucional se da la necesidad de establecer 

regulaciones en torno a criterios de calidad a través de sistemas de evaluación y 

acreditación. 

La calidad en la educación superior, según sus diversos actores, podría definirse de la 

siguiente forma: para los académicos la calidad se refiere a los saberes; para los 

empleadores a competencias; para los estudiantes a la empleabilidad; para la sociedad la 

calidad tiene que ver con la competencia; para el Estado, según la concepción que 

asuma, puede variar de aspectos vinculados con el desarrollo social y humano a la 

eficiencia, a los costos y a los requerimientos de capital humano (Fernández Lamarra, 

2006).  

Los enfoques de evaluación de la calidad se conciben a partir de una diversidad de 

planteamientos, entre los que destacan aquellos que le confieren un rol valorativo, para 

otros es el centro de la toma de decisiones; así como su énfasis en la ética.  
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Bajo estos y otros criterios, sin dejar de lado las visiones opositoras,  se establecen 

diversos organismos para el aseguramiento de la calidad de las IES públicas y privadas, 

vía acreditación institucional como: El Consejo Nacional para la Evaluación de la 

Educación Superior (CONAEVA) en México, el Consejo para la educación superior en 

Chile, el Consejo Nacional para la Acreditación (CNA) en Colombia, la Comisión Nacional 

para la Evaluación y Acreditación Universitaria (CONEAU) en Argentina, así como 

diversos proyectos de evaluación y acreditación de programas, apareciendo de igual 

forma nuevos organismos bajo los principios de asegurar la calidad a partir de la 

evaluación de procesos en los programas de estudio; emergen así organismos tales como 

Consejo para la Acreditación de la Educación Superior (COPAES) en México, Sistema 

Centroamericano de Evaluación y Acreditación (SICEVAES) en Centro América y el 

Sistema Nacional de Evaluación de la Educación Superior (SINAES en Brasil). Estas 

organizaciones esperan   fomentar una cultura de la evaluación en los diversos sistemas 

de la educación superior para la acreditación tanto a nivel licenciatura como en el 

posgrado. 

En la mayoría de los países de América Latina, los sistemas de evaluación y acreditación 

de la calidad están a cargo de organismos gubernamentales, aunque en los últimos años 

han surgido también agencias privadas. La tendencia en materia de aseguramiento de la 

calidad a través de los diversos organismos, es  la de ocuparse tanto de la evaluación 

institucional como de la acreditación de carreras de pregrado y de posgrado.  

Pese a la existencia de la autonomía en las instituciones públicas, las resistencias se han 

vencido, logrando imponer “la cultura de la evaluación”. Queda pendiente, sin embargo, el 

asunto concerniente a la evaluación y acreditación en  las instituciones privadas. La 

propia dinámica de los sistemas origina que éstas con el tiempo también se ocupen de la 

necesidad de certificar la calidad de sus procesos, ya que si bien en las fuentes 

consultadas, países como Argentina, Brasil, Chile y Colombia entre otros, han 

desarrollado procesos para sus sistemas sin exclusiones, en otros países esto no ocurre. 
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1.3. Evolución de la educación superior en el caso de México. 

México es un país  constituido por un mosaico geográfico, cultural  y ecológico. Ocupa la 

posición decimocuarta mundial en extensión territorial con alrededor de 2 millones de 

kilómetros cuadrados entre su masa continental e islas. Es rico en recursos naturales, su 

diversidad climática alberga una gran diversidad de especies vivas, flora y fauna; está 

integrado por cuatro grandes zonas ecológicas: árida principalmente en el noroeste; 

templada en el centro;  zonas tropicales húmedas en el sureste y árida en el  norte 

respectivamente. Es una nación multicultural, con por lo menos 62 grupos étnicos, es 

decir 10 millones de personas que comparten tradiciones y visiones del mundo diferentes. 

Estos grupos se asientan en 24 de los 31 estados que integran  la República Mexicana y 

se hablan más de 100 lenguas con diversos dialectos. 

El 75% de la población vive en zonas urbanas como la ciudad de México, Guadalajara y 

Monterrey, durante la primera década del siglo XXI, se ha observado el crecimiento de las 

ciudades medias, mientras que las zonas rurales se encuentran fragmentadas en el 75% 

de las 150 mil localidades con menos de 100 habitantes; esta dispersión se relaciona con 

la pobreza, lo que a su vez se vincula con las condiciones geográficas que hacen 

complicada la llegada de servicios y el desarrollo comunitario. 

El segundo censo de población y vivienda, realizado en 2005 arroja que el 51.3% son 

mujeres y 48.7% hombres, con más de 105 millones de habitantes y con una población de 

12 millones radicando en el extranjero. En 1950 solo el 1% de la población del grupo de 

edad entre 19 y 23 años realizaba estudios de educación superior en algunos programas 

tradicionales. A la fecha la “cobertura del sistema es de 26.2%, la población de 15 años o 

más, sin estudios decreció de 10.2 a 8.4% y el de la población con estudios superiores 

completos se incremento de 10.9 a 13.6%” (INEGI, 2005).  

La transformación demográfica que se experimenta en México tuvo serias implicaciones 

en el desarrollo nacional y sobre todo en la educación superior. Al finalizar la primera 

década del presente siglo, la mayoría de la población se mantiene joven, es decir que el 

50% se ubica en una edad de 25 años con tendencia al envejecimiento. CONAPO (2005) 

reporta que en el 2000 uno de cada 20 mexicanos es mayor de 65 años y para el 2050 

esta relación será de 1 de cada 4, la transición demográfica que se experimenta obligará 

a cambiar la demanda de muchos de los servicios que el Estado presta sobre todo en lo 

referente a la educación superior.  



 30 

La reducción de la base piramidal de población tiene efectos en la educación primaria y 

secundaria, experimentado  reducciones desde 1999, lo que implicará que para el 2010 la 

matrícula se reduzca en un 10%. La evolución del grupo de edad entre 12 y 14 años que 

asistiría a la secundaria se estabiliza y su  tendencia es a disminuir en el corto plazo. En 

cambio los jóvenes entre 15 y 24 años es el grupo más numeroso que demandara 

educación media superior y superior en los próximos años lo que aumentaría 

significativamente la matrícula en ambos sistemas, sin embargo, esto dependerá del 

mejoramiento de las tasas de eficiencia terminal en los ciclos precedentes.  

 

Dimensiones del Sistema Educativo Nacional. 

El sistema educativo nacional, está integrado por seis niveles educativos: inicial, 

preescolar, primaria, secundaria, media superior (bachilleratos y profesional media), 

superior (licenciatura y posgrado). Además, el sistema ofrece servicios de educación 

especial, de capacitación para el trabajo, de educación para adultos (alfabetización, 

primaria y secundaria, capacitación no formal para el trabajo) y de educación indígena o 

bilingüe-bicultural (preescolar, primaria y secundaria). 

El sistema ofrece el servicio educativo en dos grandes modalidades: escolarizada y no 

escolarizada, está última aun no crece de acuerdo a las dimensiones de la demanda. El 

servicio escolarizado está destinado a proporcionar educación mediante la atención a 

grupos de alumnos que concurren diariamente a un centro educativo de acuerdo con el 

calendario educativo oficial. 

El servicio no escolarizado está destinado a proporcionar la oportunidad de continuar o 

concluir su educación a los alumnos que no pueden incorporarse a los servicios 

escolarizados. Esta educación se imparte a través de asesorías pedagógicas a los 

alumnos sin que para ello tengan que concurrir diariamente a una escuela; en los últimos 

años destaca la puesta en operación de programas a través de medios electrónicos, la 

llamada “educación virtual en línea”. 

Al comienzo del ciclo escolar 2008-2009, el sistema educativo contaba con 38 millones 

638 mil alumnos en el conjunto de los servicios que ofrece. De ellos, prácticamente 33.6 

millones (87%) acuden a los servicios escolarizados y el resto, 5 millones, a la educación 

extraescolar (12%) (INEE, 2007). 
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La distribución de la matrícula según el tipo de servicio, quedaría de la siguiente forma: 

educación básica reúne a la mayor proporción de la población escolarizada, pues 

concentra a 25.6 millones de alumnos (76%), la educación media superior atiende a 3.5 

millones (11.7%) y la educación superior 2.5 millones (8.1%). 

 Dentro del conjunto de la educación básica, el nivel primaria es el de mayor tamaño, 

atendiendo a 14.8 millones de alumnos (57.9%). Le siguen preescolar con una cobertura 

del (18%) y secundaria con el (34%)  

 

Características del sistema de educación superior (SES) 

Las características más importantes que predominan en el sistema, es la heterogeneidad, 

complejidad y diversidad de sus componentes, las particularidades y tamaño de las 

instituciones que lo integran, los actores institucionales, profesores, autoridades y 

administrativos y en su caso, procesos como son la investigación, la docencia y las redes 

interinstitucionales. 

El sistema de educación superior en la actualidad lo integran  10 subsistemas diferentes, 

distintos en tamaño, naturaleza y composición,  el total  de IES públicas y privadas 

alcanzó un total de 3420, con perfiles tipológicos diversos, de las cuales 1460 son 

públicas  y 1960 privadas.  

 

De acuerdo a la estadística histórica del sistema educativo nacional, hasta el ciclo escolar 

2008-2009, la matrícula de licenciatura universitaria, según tipo de sostenimiento fue 

2,287, 911 alumnos. La matrícula de  universidades federales fue de 361,641 (15%); las 

universidades estatales contaron con una matrícula de 279, 702 (10%) alumnos; las 

universidades autónomas la matrícula fue de 979, 313 (41%); mientras que las 

instituciones privadas reportan una matrícula de 767,255 (32%) alumnos. 

En cuanto al posgrado, se reporta una matrícula total de 185,516 en el mismo periodo, la 

distribución por orden de sostenimiento fue: universidades federales 16,996 (10%); 

universidades estatales 7,144 (4%); universidades autónomas 70,838 (39%); e 

instituciones privadas 90,538 (45%), ver tabla # 1.   
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Tabla #1 Alumnos de licenciatura y posgrado 2006-2007 

Sostenimiento Licenciatura  Posgrado Total % 

Federal 361,641 16,996 378,637 15.3 

Estatal 279,702 7,144 286,846 11.5 

Autónomo 979,313 70,838 1,050,151 42.4 

Privado 767,255 90,538 905,380 36.6 

Total  2,287,911 185,516 2,473,427 100 

Fuente: SEP. Estadística histórica del SEN. 

 

El sistema ofrece programas de técnico superior universitario y profesional asociado 

(5A2), licenciatura técnica (5A3), licenciatura (5A4) especialidad y maestría (5) y 

doctorado (6), por otra parte, algunas instituciones ofrecen además programas del tipo 

medio superior (3A), según la clasificación internacional Normalizada de la Educación2 

(Rubio, 2006: 27). 

 

Subsistemas Institucionales  

- El subsistema de las instituciones públicas federales, está integrado por la Universidad 

Nacional Autónoma de México (UNAM), Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), 

Universidad Pedagógica Nacional (UPN) e Instituto Politécnico Nacional (IPN), 

destacando que la UPN e IPN son organismos públicos desconcentrados de la SEP. 

Por otro lado las IES restantes que conforman el SES mexicano son: 

- Subsistema de Universidades Públicas Estatales. Lo conforman 46 instituciones que 

se encuentran ubicadas en los 31 estados del país, donde el 74% son autónomas y el 

26% son de carácter estatal. Asimismo desarrollan funciones de docencia, 

investigación y difusión y extensión de la cultura. (Rubio, 2006: 28). 
                                                            

2 CINE es una clasificación de los programas de estudio y no trata de la circulación de estudiantes 
a través del sistema educativo. 
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- Subsistema de Institutos Tecnológicos Públicos. Lo integran 211 institutos, distribuidos 

de la siguiente forma; 104 son federales establecidos en los 31 estados del país, 107 

son estatales y se ubican en 22 entidades. Por su modelo educativo, 184 son 

tecnológicos industriales, 20 agropecuarios, 6 del mar y 1 forestal, 6 centros 

especializados y 4 centros regionales de optimización y desarrollo de equipo (Rubio, 

2006: 29).  

- Subsistema de Universidades Tecnológicas Públicas, se conforma por 60 instituciones 

distribuidas en 26 estados del país, de las cuales, nueve de éstas cuentan con 

extensión académica. Este tipo de institución atiende de manera preferente matrículas 

entre 2000 y 4000 alumnos e imparten exclusivamente programas de dos años bajo 

los cuales se obtiene el grado de Técnico Superior Universitario. Sus programas están 

concebidos de la siguiente forma 70% de contenidos curriculares teóricos y 30% de 

práctica que desarrollan a través de estancias laborales en diferentes empresas  

(Rubio, 2006: 30). 

- Subsistema de Universidades Politécnicas, creadas a partir de 2002, lo integran 18 

instituciones localizadas en 12 estados, son organismos públicos descentralizados, 

han sido diseñadas para atender a un máximo de 5000 alumnos y ofrecen estudios de 

licenciatura y posgrado (especialidades), cuentan con planes de estudio basados en 

competencias profesionales y centradas en el aprendizaje (Rubio, 2006: 32). 

- Subsistema de Universidades Interculturales, integrado por 9 instituciones, ubicadas 

en igual número de estados, su particularidad es la de estar asentadas en zonas de 

amplia influencia indígena. Cuentan con capacidad para atender hasta 3000 alumnos 

y funcionan bajo la conceptualización del enfoque intercultural,3 además, estas 

instituciones fueron creadas para atender las necesidades y desarrollar las 

potencialidades de las regiones donde se asientan (Rubio, 2006: 32). 

- Subsistema para la Formación de Profesionales de la Educación Básica, integrado por 

433 escuelas normales de las cuales 249 son públicas y 184 particulares y se 

encuentran distribuidas a lo largo y ancho del territorio nacional. Son organismos 
                                                            

3 Entendemos por interculturalidad, una relación de respeto y comprensión de la forma de 
interpretar la realidad y el mundo, en un proceso de comunicación, educación y formación. La 
interculturalidad está basada en el diálogo, donde ambas partes se escuchan, donde ambas partes 
se dicen y cada una toma lo que puede ser tomado de la otra, o sencillamente respeta sus 
particularidades e individualidades. No se trata de imponer, de avasallar, sino de concertar. 
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desconcentrados de la SEP o de los gobiernos estatales y ofrecen programas de 

licenciatura en educación preescolar, primaria, primaria intercultural bilingüe, 

secundaria, especial, inicial, física y artística, además de ofrecer programas de 

posgrado, maestría y doctorado (Rubio, 2006: 33).  

- Subsistema de Instituciones Privadas compuesto por 9954 establecimientos que se 

localizan en todas las entidades del país, se clasifican en universidades, institutos, 

escuelas, centros, academias o liceos, en la mayoría la función predominante es la 

docencia. Algunas de ellas desarrollan también actividades de investigación, y de 

extensión y difusión de la cultura. Por la magnitud de su matrícula se ubican en cuatro 

grupos, donde 741 cuentan con 500 alumnos; 116 entre 501 y 1000; 67 con 1001 y 

2000 y 71 cuentan con más de 2000 alumnos. La mayoría de estas instituciones 

cuentan con Reconocimiento de Validez Oficial de Estudios y no están obligadas a 

declarar su carácter lucrativo o no lucrativo, algunas incluso cotizan en la bolsa 

mexicana de valores (Rubio, 2006: 35). 

- Subsistema de Centros Públicos de Investigación, que comprende 27 instituciones en 

los cuales además de generar o aplicar de manera innovadora el conocimiento en 

áreas diferentes, ofrecen programas de posgrado y menor medida de licenciatura, son 

coordinados por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) (Rubio, 

2006: 36). 

- Subsistema de otras instituciones públicas, integrado por 94 sedes que dependen 

para su operación de secretarías federales o son organismos públicos 

descentralizados o desconcentrados de los gobiernos de los estados, se clasifican en 

universidades, centros de investigación y estudios avanzados, colegios, escuelas de 

música, centros de educación en artes  (Rubio, 2006: 36). 

 

 

 

 

                                                            

4 Esta cifra solamente incluye las unidades centrales, hasta 2009 según fuentes de la SEP existen 
cerca de 1500 instituciones de este tipo. 
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Financiamiento de la educación superior  

La inversión en educación que realiza el Estado Mexicano en el orden federal representa 

el 5.6% del producto interno bruto, mientras que los estados destinan solamente el 1%. El 

subsidio se divide en ordinario y extraordinario.  

En cuanto al rubro ordinario, hasta 1988 la asignación presupuestal se llevaba a cabo 

considerando el número de alumnos que atendían las instituciones. Rubio (2006) explica 

que la asignación a partir de una sola variable se prestó a distorsiones estadísticas, 

asimismo, esta forma de asignación presupuestal desaparece y en la actualidad la 

asignación se lleva a cabo a partir de las plantillas de trabajadores. Este tipo de subsidio 

se destina a cubrir el gasto corriente de las actividades de las instituciones.  

El subsidio extraordinario tiene como objetivos mejorar la calidad de la educación y el 

desarrollo de las políticas de las instituciones y se otorga a través de programas como: el 

Programa para el Mejoramiento del Profesorado (PROMEP), Fondo para la 

Modernización de la Educación Superior (FOMES), entre otros. El tercer modelo de 

financiamiento se denomina como apoyo para de la ampliación y diversificación de la 

oferta educativa anual  aplicable en instituciones ya existentes o de nueva creación. 

 

Cambios en el paradigma del sistema 

Desde los 90, con la apertura al libre comercio y la consiguiente incorporación del país 

mediante la firma de acuerdos internacionales, se empezó a observar la influencia de la 

globalización en el sector educativo.  

Uno de los cambios observados, fue la integración de los sistemas de educación superior 

de América del Norte (Didou, 2000). En el caso de México, este proceso tiene su mejor 

expresión en la movilidad de maestros para formarse fuera del país a fin de fortalecer los 

cuerpos académicos, gracias al Programa para el Mejoramiento del Profesorado 

(PROMEP), así como el traslado de estudiantes a las universidades principalmente de 

Estados Unidos y Canadá. 

Al traslado de docentes y alumnos fuera de las fronteras, le sucedería una nueva 

modalidad dominada totalmente por su tendencia a la comercialización de los servicios 

educativos y se ha denominado como transnacionalización de la educación superior. La 
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tendencia promovida por organismos internacionales, a incrementar la participación de la 

iniciativa privada en la educación abrió un ciclo que terminaría consagrando una 

concepción distinta sobre la educación superior; la educación pasa a ser considerada 

como una mercancía,  es decir que ya no se educa sino que se presta un servicio, ya no 

se educa, se consume (Gascón y Cepeda, 2001).  

El modelo mercantilista, sugiere que la educación superior, pasa de ser un bien común o 

factor para la construcción del ser social, a un bien o un servicio que podía ser 

comercializado más allá de las fronteras (Knight, 2006: 12). 

La mercantilización de la educación superior también se relaciona directamente con la 

nueva tendencia a la comercialización de los servicios educativos y con la apertura del 

mercado de los mismos a nivel transnacional. Se relaciona con la orientación de la 

inversión por considerar el sector educativo como una mercancía más y como un sector 

que puede llegar a producir un alto nivel de ganancias. Knight (2006) señala que la 

educación transfronteriza también se está empezando a pensar en términos de una 

movilidad más orientada a lo mercantil. García (2004) denomina a la educación 

transnacional5 o sin fronteras6 como internacionalización lucrativa. Didriksson (2006) 

relaciona a la educación trasfronteriza7 con el consumo de servicios educativos 

extranjeros.  

Este modelo de educación responde a la denominación de un modelo de movilidad 

internacional que implica a estudiantes, maestros y programas. Didou (2006) explica que 

uno de los primeros movimientos fue la firma de convenios o alianzas entre instituciones 

para impartir licenciaturas y posgrados en cotítulo.  

 

 

 

                                                            

5 Se refiere a todo tipo de estudios de educación superior  en el que los que aprenden están 
ubicados  en un país distinto del lugar donde se encuentra la institución que otorga el título. 
UNESCO/Consejo de Europa, 2001. 
6 El término comprende la desaparición de las fronteras, por ejemplo en la educación a distancia 
por medios electrónicos, los límites geográficos no tienen mayor importancia. Knight, 2006:16. 
7 Este término enfatiza la existencia de fronteras.  Knight, 2006:16. 
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Para Didou (2002) este fenómeno se expresa a través de cuatro procesos que ya se han 

implantado en mayor medida para México que en el resto de América Latina: 

1. Instalación de campus foráneos de universidades extranjeras de Estados Unidos y 

Canadá, entre las cuales destacan Endicott College y la  Westbridge University que 

ofrecen programas de licenciatura y posgrado en las modalidades presencial y a 

distancia (Didou, 2002:1). Así como oficinas de promoción para la captación de 

estudiantes. 

2. El desarrollo de alianzas universitarias que funcionan en torno a la provisión de una 

formación en alternancia, o bien, del otorgamiento del doble titulo mediante acuerdos 

interinstitucionales. Esta modalidad se encuentra en universidades tanto públicas 

como privadas (Didou, 2002:2). 

3. La consolidación de una oferta transnacional de licenciaturas y posgrados bajo la 

fórmula de la educación a distancia y virtual ha sido ubicado bajo diversas 

modalidades en México: La actividad de organismos internacionales que intervienen 

en la provisión de servicios de formación continua; La firma de convenios de 

colaboración de organismos empresariales o corporativos con instituciones de 

educación superior en determinadas carreras; el establecimientos de alianzas entre 

universidades mexicanas y extranjeras para la oferta de posgrados virtuales; la 

aparición de universidades “on-line” que prestan servicios de educación y de 

formación a distancia a estudiantes mexicanos, en inglés; y el surgimiento de 

universidades mexicanas que ofrecen educación a distancia, como actividad principal 

(Didou, 2002: 3). 

4. Por último, se han hecho arreglos entre instituciones para que una universidad 

mexicana privada sea huésped de una institución extranjera, en un sistema de 

franquicia. Por ejemplo la Pacific Western University, basada en Honolulu, Hawái: 

ofrece su formación a distancia a través del Instituto Mexicano de Educación a 

Distancia (IMED) y tiene un campus en la ciudad de México (Didou, 2002: 4). 
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Calidad  y Acreditación de la Educación Superior 

Al publicarse en 1998 el Programa  para la Modernización Educativa, se sentaron las 

bases para la constitución de un sistema formal de evaluación de la calidad y la 

acreditación de los procesos institucionales del sistema educativo mexicano. En el caso 

de la educación superior, esto se expresa mediante la creación del Consejo Nacional Para 

la Evaluación (CONAEVA), las estrategias para su puesta en marcha son encomendadas  

en primer término a los Comités Interinstitucionales para la Evaluación de la Educación 

Superior (CIEES) y a otros organismos acreditadores (ANUIES, 2000 y Rubio, 2006: 226). 

Existen actualmente sistemas de evaluación referidos a la calidad del posgrado (programa 

de posgrados de excelencia de CONACYT), de evaluación de la productividad académica 

(Sistema Nacional de Investigadores, Carrera docente), sobre los conocimientos de 

alumnos (exámenes aplicados por el Centro Nacional de Evaluación), evaluación de 

programas y carreras de licenciatura y posgrado (Comités Interinstitucionales de 

Evaluación de la Educación Superior) y de los proyectos de desarrollo institucional 

(FOMES) (Didou, 2002: 5).  

En 1994 se creó el Centro Nacional de Evaluación (CENEVAL), organismo que se 

encarga de evaluar el logro de la calidad de los aprendizajes a través de pruebas 

estandarizadas. 

En cuanto a los procesos del sistema de acreditación, inicialmente existían de manera 

aislada algunas agencias acreditadoras pioneras entre las que destaca el Consejo 

Mexicano de Acreditación de la Enseñanza en Ingeniería (CACEI). En el año 2000 el 

sistema toma forma al crearse el Consejo para la Acreditación de la Educación Superior, 

órgano que aglutina y señala las normas a seguir para las diferentes instancias 

acreditadoras. A la fecha existen en el país 23 organismos acreditadores para programas 

de licenciatura, técnico superior universitario y posgrado (COPAES, 2009), donde 

únicamente 35 IES privadas han acreditado un total de 493 de licenciatura y ninguno de 

posgrado.  

El sistema de evaluación y acreditación de la calidad atiende solicitudes de evaluación, 

sobre todo en lo que corresponde a la acreditación de programas que imparten las 

instituciones privadas de educación superior y en el caso específico de la evaluación 

institucional, esta se lleva a cabo a través de la Federación de Instituciones Mexicanas de 
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Educación Superior (FIMPES). De las 108 instituciones que a la fecha se encuentran 

asociadas, 77 (71%) están acreditadas y 31 (29%) por acreditar, esto quiere decir que 

únicamente el 5.5% de las IES privadas de un total de 1960 han logrado acreditarse ante 

el organismo antes mencionado, es decir que 1852 IES privadas solamente funcionan con 

el aval del RVOE de la SEP federal, estatal o el organismo que otorgó la incorporación. 
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CAPÍTULO II. 

ELEMENTOS CONCEPTUALES DE LA EXPANSIÓN, DIVERSIFICACIÓN, 

DIFERENCIACIÓN Y SEGMENTACIÓN DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR 

“Actualmente ya no existe un concepto 

único de universidad, su definición  

depende del enfoque personal: para unos 

la universidad es un diploma que podría 

proporcionar movilidad social, para otros es 

el área de relaciones públicas para el futuro 

laboral, mientras que para la mayoría, la 

universidad sólo es un espacio de recreo 

cuyo único obstáculo son  los créditos” 

(anónimo). 

2.1. Definición y utilización de los conceptos: expansión, diversificación,  

diferenciación y segmentación 

En este capítulo se abordarán los elementos conceptuales que dan soporte al trabajo de 

investigación. El supuesto general, señalado desde el proyecto inicial de este trabajo, se 

basa en indagar si  la educación superior privada se encuentra segmentada por efecto de 

la intervención de factores atribuidos al prestigio, la  calidad, al tamaño de la matrícula, 

dimensión social de la demanda, alcance geográfico, cobertura y complejidad de la oferta 

educativa, o sólo para dar respuesta a las clientelas. 

Con toda certeza sería pertinente iniciar con la definición de las categorías de  expansión, 

diversificación y diferenciación. Éstas representan las tendencias más importantes por 

medio de las que se expresa el proceso de cambio en la educación superior, y que 

inciden en la emergencia, a nuestro juicio, de una nueva categoría: la de segmentación de 

las IES públicas y privadas. Sin embargo, para propiciar una mejor comprensión, éstas se 

analizarán por separado.  

La endeble frontera que delimita las nociones de expansión, diversificación, diferenciación 

y segmentación, muestra un complejo entramado en el que se ubica la educación superior 

contemporánea. Son conceptos que se han utilizado en tiempos recientes, en algunos 

casos, como sinónimos o de manera indistinta, sin aportar mayores indicios de su uso e 

incluso su significado para la educación superior privada. En ocasiones sólo matizan 
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algún aspecto del entramado de la educación superior, pero no logran establecer las 

diferencias entre uno y otro, toda vez que la caracterización de las dimensiones que 

abarca cada uno de estos aspectos es muy elusiva.  

Al margen de establecer una discusión que resuelva si existen efectos negativos o 

positivos de la segmentación en el sistema de IES privadas, considero oportuno realizar 

un acercamiento que permita ubicar las diversas dimensiones de una relación que cada 

vez es más estrecha y que no está lo suficientemente explorada, y que, sin embargo, 

continúa ensanchando la brecha entre las instituciones de educación superior privada.  

A reserva de profundizar más adelante, es importante distinguir y puntualizar las 

diferencias cuando nos refiramos a la diversificación. Según Chavoya (2003),  se 

entenderá como la estructura que sirve para describir, comparar y clasificar sistemas, 

instituciones y programas. En cambio, por diferenciación se designará al proceso por el 

cual se examina e interpreta la dinámica de cambio, es decir, el camino por el cual un 

sistema ha llegado a la diversidad (Chavoya, 2003). Por segmentación se designará a los 

procesos que han conducido al desarrollo desigual de los sistemas  debido al impacto de 

las demandas, optándose por canalizarlas a través de la apertura generalizada del nivel 

universitario. Este hecho se tradujo en un desordenado crecimiento de la matrícula 

universitaria, que terminó por afectar la calidad académica e inutilizó a la universidad 

como mecanismo de selección social (Rama, 1982, Brunner, 1990).   

Ante la evidente pérdida del control de la calidad académica, se orientó hacia la 

segmentación del sistema universitario, compartimentándolo en una compleja trama de 

universidades y carreras, que comunican posiciones de origen con la ubicación del 

egresado en las distintas funciones del sistema de acuerdo con socializaciones 

específicas para cada grupo (Rama, 1982, 48). Todo ello ocasionado por la expansión y 

masificación de los sistemas universitarios. A continuación se abordarán cada una de las 

tendencias, poniéndose especial énfasis en el análisis del sector privado. 

 

2.2. Elementos de la expansión en el sector de la Educación Superior 

El proceso o dinámica de expansión de la educación superior  mexicana se desarrolla en 

tres etapas, a saber: la primera se ubica entre  1960-1980, donde la participación de las 

IES privadas resultaba incipiente; la segunda transcurre a partir de 1980, marcada por 
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restricciones financieras en el sector público debido a la crisis económica nacional y con 

un aumento sustancial de IES privadas en el medio; y la tercera, a partir del año 2000 

bajo el modelo de universidad distribuida de las IES privadas. 

 Mientras el sector privado de la educación superior se concretó simplemente a la 

instrucción-socialización de las élites, fue parcialmente objeto de atención pública. Sin 

embargo, el cambio ha sido drástico en la medida en que el sector se ha expandido. Ésto 

no fue fortuito, y encuentra su asidero en el proceso histórico de modernización de la vida 

nacional a partir de 1930; cuando el régimen de Cárdenas plantea la educación socialista, 

esta política genera reacciones de oposición de diversos grupos sociales en materia 

educativa (De Leonardo, 1983). 

Para los gobiernos posteriores, la tarea fue el restablecimiento de los pactos sociales a fin 

conseguir la estabilidad política y social. Bajo el impulso de la industrialización, el régimen 

otorga todas las facilidades a la burguesía nacional para participar de lleno en la 

economía nacional y en materia educativa. De Leonardo (1983) expresa que el apoyo 

gubernamental a la iniciativa privada  para ejercer la labor educativa se orientó hacia los 

sectores urbanos y universitarios de una clase media fortalecida. 

Esto se tradujo en la fundación de las más importantes universidades privadas del país 

(UAG, UIA, ITAM, ITESM, ULSA), que hasta la fecha se catalogan como IES privadas de 

élite. Proyectos educativos que se construyen bajo distintos relatos, que van desde 

concebir a la educación superior como una empresa rentable y generadora de cuadros 

dirigentes, a presentar visiones de carácter religioso que, dependiendo del tipo de 

orientación de las instituciones que la promueven, le imprimen su sello característico. 

La autorización de estas IES privadas al parecer no significó el abandono de la 

responsabilidad política en el terreno educativo. De hecho, la participación del Estado en 

la construcción del sistema nacional público superior fue fundamental, ya que alentó la 

creación de diversas universidades estatales.  

Un hallazgo importante en esta etapa son los primeros indicios de la disminución del 

gasto público en educación, en la medida que la legislación demandaba y reconocía 

tácitamente la conveniencia de la participación de los particulares en la impartición de 

educación en todos sus niveles.  
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La primera etapa de expansión de la enseñanza superior se desarrolla a partir de 1960 y 

al parecer concluye en 1980. Según Taborga (2003), entre los factores más importantes 

destacan los siguientes: 

 El acceso irrestricto, sin control, a la educación en general, que permitió una 

movilidad social vertical para los grupos antiguamente excluidos. 

 La explosión demográfica, con un marcado predominio en el aumento de niños y 

jóvenes. 

 La urbanización acelerada, que genera aspiraciones de ascenso social en los 

grupos marginados. 

 Crecimiento excesivo de los niveles escolares precedentes a la educación 

superior. 

 Una sobredemanda de profesionales en el mercado de trabajo en constante 

crecimiento. 

Al parecer, el factor que detona la expansión del sistema fue la matrícula, lo que trajo 

como consecuencia más universidades e institutos tecnológicos públicos, una cantidad 

significativa de IES privadas, más facultades e institutos, apertura de nuevas carreras, 

profesores de tiempo completo y por horas, mayor cantidad de personal administrativo, 

nuevos edificios en los campus, laboratorios y talleres.  

Desde el punto de vista social, la fase de crecimiento entre 1960 y 1980 fue positiva, sin 

embargo limitada, en la medida que no fue acompañada por cambios cualitativos que 

mejoraran el nivel académico de las IES. 

A partir de la crisis económica de los ochenta, el dinamismo de la expansión institucional 

del sector público se contuvo. Es decir, que el Estado dejó de invertir en educación 

superior, mientras que el número de planteles de las IES privadas mantuvo su ritmo de  

crecimiento expansivo.  

Cabe a partir de aquí apuntar la definición que mejor describe esta etapa: “se entenderá 

por proceso de expansión al incremento en el número de instituciones de educación 

superior así como su crecimiento en diversos campus” (Casillas y de Garay, 1993). 
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La segunda etapa de expansión identificada, se desarrolla en medio de una severa crisis 

económica, presentando diversas modalidades en ambos sectores. Mientras que en el 

sector público no se funda ninguna universidad entre 1981 y 1990, ya entrados los 

noventa se incrementa la presencia de opciones tecnológicas bajo un esquema de 

organización distinto al pasado, instalándose un nuevo concepto denominado 

“universidades tecnológicas” (Ruiz, 1996). 

En el caso del sector privado, se identifican dos tendencias:  

a) el desarrollo de un esquema de redes en algunas de las IES privadas más 

prestigiadas o con mayor tradición educativa, donde destacan las siguientes: 

ITESM, UIA, UVM y Anáhuac; y  

b) la proliferación de pequeños establecimientos educativos, tanto por el volumen de 

su matrícula como por la estructura de su oferta educativa en el tipo de estudios 

que ofrecían a lo largo del territorio nacional.  

Si esta expansión se midiera a partir del peso que representan las IES privadas respecto 

al sector público, representaría  casi el 60% de las instituciones de educación superior 

entre 1980 y 2009.  

Tabla #1 IES públicas y privadas 

Sector 1980 1990 2000 2009 

Público 113 46% 168 41.5% 1047 45.5% 1460 42.6% 

Privado 133 54% 237 58.5% 1253 54.4% 1960 57.3% 

Total 246 100% 405 100% 2300 100% 3420 100% 

              Fuente: Anuarios estadísticos ANUIES 1980, 1990, 2000. Estadística histórica del SEN, 2000-2009 

 

En el mismo sentido, si la expansión se mide a partir de la cobertura de la matrícula entre 

IES públicas y privadas, la proporción es de 86-14 en 1980, en 1990 alcanza 80-20, para 

2000 la proporción es de 70-30, y para el 2009 aumenta sólo dos puntos, es decir, 67-32. 
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Tabla #2 Matrícula en IES públicas y Privadas 

Sector 1980 1990 2000 2009 

Público 704,771 86.8% 898,934 81.9% 1,192,959 69.4% 1,620,656 67.8% 

Privado 106,510 13.1% 198,207 18.1% 525,058 30.5% 767,255 32.1% 

Total 811,281 100% 1,097,141 100% 1,718,017 100% 2,387,911 100% 

Fuente: Anuarios estadísticos  ANUIES 1980,1990, 2000. Estadística histórica del SEN, 2000-2009 

 

Dentro de la dinámica de expansión, en sus dos etapas se identifican dos dimensiones: la 

social y la educativa. Dentro de la social, la expansión implicó entre otros aspectos, pasar 

del elitismo a la apertura educativa sin control como garantía de movilidad social; la 

educación superior adquiere una nueva racionalidad, es decir, que se considera a ésta 

como factor detonante de la economía. A la par, en la estructura económica se establecen 

ajustes en el mercado ocupacional, demandando más y mejores diplomas para acceder a 

los empleos. Por ejemplo, si en otros tiempos para acceder a un puesto medio se 

requerían estudios de bachillerato, la exigencia escaló a la licenciatura y así 

sucesivamente. En la actualidad se exigen grados de maestría y doctorado para acceder 

a determinados puestos. 

En el plano de la dimensión educativa, se identificaron las siguientes políticas: gratuidad y 

libre acceso a la educación, que devino en la llegada de poblaciones a la educación 

superior con capitales culturales desiguales; feminización de la matrícula; 

desconcentración de la matrícula, hacia otras carreras o áreas por una parte, pero sobre 

todo, se les resto peso a las IES asentadas en las capitales mediante la regionalización y 

la ampliación de opciones formativas, expresadas en la adopción de ciclos cortos y largos, 

modelos a distancia y en línea; orientación de la matrícula por áreas de conocimiento, 

cuya característica principal fue la incursión en las ingenierías y tecnologías y salud y la 

saturación de las ciencias sociales y administrativas. 

La dinámica de expansión, observada a través del aumento de IES públicas y privadas, 

matrícula y profesores, traería consigo la aparición de otras tendencias en el sistema de 

educación superior, tales como diversificación y diferenciación. Sus características se 

abordarán a continuación, para cerrar con la segmentación de la educación superior 

privada. 
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La tercera etapa de expansión, y tal vez la más compleja, se despliega a partir del año 

2000, marcada por una mayor inversión educativa en ambos sectores. Detona un tipo de 

crecimiento oligopólico, denominado por Rodríguez (2008) “universidad distribuida”. El 

concepto de universidad distribuida presume que al distribuir la educación es posible 

ampliar el acceso a la educación superior.  

Éste es un modelo de educación de alto crecimiento e impacto social, que le permite al 

estudiante trabajar y estudiar al mismo tiempo, ingresar a la universidad a un costo 

razonable y calificar su hoja de vida para competir en el mercado laboral.  

Las IES públicas que se crean durante este periodo, si bien tienen la denominación de 

universidades, destaca su orientación tecnológica. En el sector privado, pasan de las 

redes a los sistemas institucionales en algunos casos, y en otros casos se adquiere la 

denominación de corporativos de universidades con inversión nacional o extranjera, o 

universidades aisladas. 

Puntualizando y para los efectos de clarificar la expansión de las IES privadas, la 

dinámica se clasificó de la siguiente forma: 

Primera etapa de expansión (1930-1959); se crean las IES privadas pioneras, 

denominadas como consolidadas de acuerdo a su trayectoria académica, de élite por la 

orientación social de sus servicios y con enfoque empresarial, inspiración religiosa, red 

institucional o especializada por su estructura y oferta educativa. 

Segunda etapa de expansión (1960-1979); aparecen algunas IES privadas que se 

denominan como en proceso de consolidación, con niveles de calidad aceptables, pero 

que aún requieren reforzar algunos de sus aspectos académicos para alcanzar a 

consolidarse. 

Tercera etapa de expansión (1980-2009); integrada por una gran diversidad  de IES 

privadas cuyo modelo educativo es incipiente, muchas de estas con discursos que 

ofrecen calidad pero sus prácticas distan mucho de lograr dicho objetivo. También se 

encuentran algunas que procuran cumplir con dichos estándares de calidad educativa, 

pero dada su juventud aún no logran consolidar sus servicios. 
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Esta tipificación de las etapas de expansión en las IES privadas permitirá plantear algunas 

categorías para una propuesta de clasificación de IES basada en las características que  

sustentan el desarrollo de las universidades privadas al final de la investigación 

 

2.3. Elementos conceptuales de la Diversificación de la Educación Superior 

De acuerdo con los hallazgos, la dinámica de expansión fue acompañada por otra de 

diversificación, “caracterizada por el crecimiento de la oferta educacional en las 

instituciones de educación superior con nuevas ofertas de formación tanto a nivel 

licenciatura como de posgrado” (Casillas y De Garay, 1993), así como por su composición 

interna y alto grado de complejidad y diversidad, bajo el impulso de las condiciones de 

mercado cuyas demandas debían ser atendidas con celeridad. 

Sin embargo, es importante puntualizar que la diversificación implica, entre otros 

aspectos, la distinción entre tipos de diversidad y dinámicas de la diversificación (Brunner, 

2006), o en su defecto, como lo expresa Muñoz Izquierdo (2004), las IES privadas 

expresan una marcada heterogeneidad institucional. 

Según Neave (2001), la dinámica de diversificación aparece en Europa  alrededor de 

1960 y ésta se establece en toda su complejidad alrededor de 1985, bajo la denominación 

de “diversidad institucional”, relacionándola con la multiplicación de instituciones y con 

una creciente variedad de sus misiones. 

“Por diversidad8 en la educación  superior se entiende la existencia de distintas formas de 

educación postsecundaria, de instituciones y grupos de instituciones dentro de un estado 

o nación que tienen diferentes y distintas misiones, que educan y entrenan para diferentes 

vidas y carreras, que tienen diferentes estilos de instrucción, están organizadas 

diversamente y operan bajo diferentes leyes y relaciones con el gobierno” (Meek, 2000).  

 

                                                            

8  En otras latitudes, el debate respecto a este concepto se generó a partir de diversas posturas, 
destacando las siguientes: la diversidad interna de las disciplinas de Burton Clark (1996), la 
diversidad sistémica de Guy Neave (2001), la diversidad ambientalista de Van Vught (1996) y el 
isomorfismo institucional de Van Vught (1996), Meek (1996) y Levy (2004). 
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Según lo expresa Brunner (2006), la diversidad se expresa en los siguientes tipos de 

procesos dentro de los sistemas institucionales: diversidad sistémica, estructural, 

programática, procedimental, reputacional, composición de clientelas, diversidad de 

valores y clima institucional. 

A su vez, la diversificación como dinámica comprende las formas bajo las cuales se 

identifican los cambios que alteran el desarrollo de las IES. Entre otras, identificamos las 

siguientes: los tipos de instituciones, tamaño, localización, forma de control, tipos de 

autoridad, cobertura de áreas, tipo de programas ofrecidos, prestigios, clientelas y misión 

institucional. 

A continuación se describen los tipos de diversidad9, así como las dinámicas de 

diversificación con los indicadores que caracterizan a cada una de las éstas para su 

identificación (Brunner, 2006): 

 La diversidad sistémica se explica por la aparición de dinámicas de diversificación, 

tales como: diferentes tipos de instituciones (universitarias y no universitarias), tamaño 

de las IES (grandes, medianas y pequeñas), localización geográfica de las IES en el 

territorio nacional, participación en el mercado o porcentaje de la matrícula, y control 

de las IES que puede ser público, privado o extranjero. 

 La diversidad estructural comprende: las trayectorias históricas de las IES, que 

implican la posesión de capital social, humano y reputacional; su estatuto legal o 

formas de control (público o privado); y el tipo de gobierno que impera en las IES. 

 La diversidad programática, comprende entre otras dinámicas: cobertura de áreas del 

conocimiento (amplia cobertura o especializada en una sola); y tipos de programas 

ofrecidos (de pregrado y posgrado). 

 La diversidad procedimental, aborda las dinámicas de: provisión de servicios de 

enseñanza (presencial o a distancia); organización de  las actividades de investigación 

(disciplinaria o interdisciplinaria, básica o aplicada, en una o más áreas); y 

combinación de funciones de docencia e investigación (sólo docencia o docencia con 

investigación). 
                                                            

9  Neave (2001) sostiene que la diversidad (la condición), la diversificación (el proceso) y la 
diferenciación (el resultado), llevan implícitas distintas visiones  sobre lo que deben ser las 
relaciones entre el gobierno, la educación y la sociedad. 
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 La diversidad reputacional se compone de: prestigios (de alumnos y profesores); 

calidad (combinación de áreas y funciones, calidad de los servicios); e ingresos 

(generación de ingresos propios, tipo de mercado estudiantil que atienden).  

 La diversidad en la composición de las clientelas se expresa por: la clientela 

estudiantil (por sexo, edad, origen socioeconómico, selectividad); programas docentes 

(clientelas no tradicionales, programas especiales de titulación, virtuales o a distancia); 

servicios a la comunidad (vinculación empresarial y social mediante cursos de 

educación continua y de capacitación). 

 La diversidad de valores y clima institucional, se caracteriza por las dinámicas de: 

misión/proyecto (identidad institucional, mediante símbolos y construcción de relatos 

institucionales: empresarial, confesional, especializada, trasnacional); y entorno 

social/cultural (condicionado por el capital social acumulado a través de los docentes, 

alumnos y calidad de los servicios). 

Respecto a la heterogeneidad (diversidad/diversificación), las expresiones no varían de 

manera sustancial respecto a las antes citadas. Muñoz (2004) identifica las siguientes sin 

precisar si se refiere a tipos de diversidad o dinámicas de diversificación: antigüedad, 

trayectoria académica, misiones, matrícula, estructura y oferta educativa.  

Este primer acercamiento a la dinámica de diversificación, entendida como diversidad o 

heterogeneidad de los sistemas, se resume de la siguiente manera: las instituciones de 

educación superior difieren en multiplicidad de aspectos, lo que se traduce en: entidades 

públicas y privadas, laicas y confesionales, autónomas y dependientes, nacionales y 

provinciales o municipales, de élites y de masas, de investigación y de capacitación 

profesional, de alcances disciplinarios extendidos o acotados, de financiamiento de origen 

estatal o particular, sin fines de lucro y comerciales, de gobierno, emanados de las 

comunidades académicas o de gerenciamiento empresarial, de origen nacional o 

transnacional, entre otras. 

Para los efectos de este trabajo, y dado lo extenso de las interpretaciones de la 

diversificación, acotaremos lo siguiente. La dinámica de diversificación, puede ser 

observada desde tres posturas: planeación centralizada, procesos estructurales y 

competencia de mercado. 
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Primera postura. Desde la perspectiva de la planeación centralizada, Meek (2000) 

menciona que la diversificación se manifestó en la mayoría de los países europeos y en 

general, en el resto del mundo, en donde se desarrollaron sistemas centralizados como 

un objetivo fundamental de las políticas del Estado. Esto con el fin de ofrecer una 

educación superior equitativa y de calidad, buscando un alto nivel de homogeneización 

entre las instituciones, particularmente entre las universidades, que permitiera 

preservarlas frente al embate de la masificación.  

En este ámbito la diversificación se asumió como una forma de desviar las demandas de 

educación superior hacia el sector no universitario, mediante la multiplicación institucional 

y la consecuente diversificación de los programas (Nave, 20001). 

La multiplicación institucional en el sector público se estancó a mediados de los  70, 

mientras que en el sector privado mantuvo un ritmo de crecimiento sostenido. En cuanto a 

la diversificación de los programas, en el medio público se crearon nuevos programas no 

sólo de licenciatura sino también de posgrado. 

Hay que agregar que la proliferación de IES privadas y el aumento de su presencia en la 

captación de alumnos que reciben no ha significado una diversificación de su oferta 

educativa. Tomando como referencia los aportes del trabajo de campo realizado, el tipo 

de estudios de licenciatura continúa centrándose en las áreas de ciencias sociales y 

administrativas, humanidades y educación con acercamientos a la de ingeniería y 

tecnología,  predominando las mismas áreas en el posgrado. 

Veamos unos datos: “las universidades públicas llegaron a ofrecer más de 1300 carreras 

en licenciatura, los tecnológicos públicos más de 650 y todas las instituciones privadas 

alrededor de 1250” (Kent y Ramírez, 1998, 312). 

La diversificación programática se orienta a la creación de programas de ciclo breve o 

carreras cortas, asociadas primordialmente con la enseñanza técnica superior. Ésta se 

encuentra enmarcada en lo que se denominó como política binaria o maniobra binaria, 

aspecto que abordaremos a continuación. 

Segunda postura. Desde la perspectiva estructural (Meek, 2000, y Neave, 2001), algunos 

otros países intentaron manejar la diversificación por medios estructurales, tales como el 

sistema binario (universidades-tecnológicos), para distinguir en el medio de la educación 
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superior entre universidades de investigación, y escuelas politécnicas vocacionales  

orientadas al mercado.  

En el medio latinoamericano, Brunner (1990) lo califica como un sistema trinario, 

integrado por las universidades e institutos públicos e IES privadas.  

Por otra parte, en México se distingue su manifestación a través distintos tipos de 

instituciones: las de carácter público, constituidas por universidades, institutos 

tecnológicos, escuelas normales y pequeños organismos integrados a oficinas 

gubernamentales o descentralizados (centros SEP-CONACYT), y las de carácter privado, 

constituidas por universidades consolidadas, en proceso de consolidación y una 

numerosa cantidad de instituciones emergentes dedicadas a ofrecer un reducido abanico 

de carreras, limitado en muchos casos a la administración  y las disciplinas sociales (Ruiz, 

1996, Kent y Ramírez, 1998).  

A esta diversificación institucional corresponde la demanda de educación superior, toda 

vez que ya no sólo demandaban educación superior los jóvenes egresados del 

bachillerato, sino también otros grupos que, por necesidad o preferencia, reclamaban ese 

derecho.  

Son profesionales que buscan ampliar o mejorar sus conocimientos y destrezas; personas 

que desean o deben cambiar de ocupación; funcionarios y trabajadores que buscan 

acreditar y certificar su experiencia laboral; adultos mayores dispuestos a cultivar una 

disciplina o adquirir competencias para una actividad; y organizaciones interesadas en 

obtener servicios docentes en función de sus propios programas de capacitación (Kent y 

Ramírez, 1998, 312).  

En suma, las denominadas clientelas de la educación superior se estaban ampliando y 

diversificando y eso creó una demanda cualitativamente distinta, que presiona sobre el 

sistema y las instituciones.  

Tercera postura. Desde la perspectiva de la diversificación como visión de mercado, se 

propone cambiar el control de la educación superior por el Estado, al control del 

consumidor, bajo el supuesto de que la regulación del mercado produciría un sistema de 

educación superior más diverso, más innovador y adaptable a las instituciones 

universitarias (Meek, 2000).  
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Este último enfoque aparentemente predomina en la mayoría de los sistemas 

universitarios del ámbito mundial, pero sobre todo en los subsistemas de la educación 

superior privada. De acuerdo a lo expresado por Didriksson (2008), esta situación se 

despliega en la educación superior privada del país, ya que la tendencia muestra  un 

enfoque basado en la ganancia, en los fines de lucro y en la mercantilización.  

Una muestra de ello es la profesionalización de los programas de estudio de licenciatura y 

posgrado que se orientan o se adecuan a las necesidades del mercado. También lo es el 

establecimiento de nuevos tipos de instituciones orientadas a responder a las demandas 

de educación a menor costo, tiempo y utilidad, que atienden directamente a las 

necesidades de formación de profesionales del mercado laboral. 

En comparación, en otras latitudes se busca favorecer una educación vinculada a la 

economía del conocimiento que se basa en un desarrollo sustentable, bajo el desarrollo 

de la tecnología y el manejo de la información. 

Abundando al respecto y para mayor precisión de su expresión en el ámbito de la 

educación superior mexicana, Muñoz y Rodríguez (2002) señalan que la diversificación 

fue uno de los medios que se encontraron para que las instituciones pudieran contender 

con las exigencias internas y externas de cambio, y para continuar como las estructuras 

universales de investigación y de enseñanza más importantes. Estos autores identifican 

cuatro ejes para caracterizar este proceso, que  son: 

a) Fortalecimiento del sector tecnológico, cuyos establecimientos orientan su oferta 

académica en carreras de ingeniería, ciencias computacionales, agronomía, ciencias del 

mar y recursos forestales. Recientemente se ha creado el sistema de universidades 

tecnológicas, que “constituye una modalidad distinta de educación tecnológica” (Ruiz, 

1996 y Mendoza, 2002).  

b) Crecimiento del sector privado de la educación superior.  Levy (1995) destaca que en el 

caso mexicano, existe una clara distinción entre lo público y lo privado. El gobierno 

permitió la existencia de un paralelismo, y si bien no auspició directamente al sector 

privado, tampoco le enfrentó obstáculos a su desarrollo. Por el contrario, se flexibilizaron 

las normas y se ajustaron para operar en una economía de mercado.  
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c) Desarrollo del posgrado, sobre todo en las áreas de ciencias sociales y humanidades 

con un enfoque marcadamente profesionalizante. 

d) Apoyo a la expansión de los sistemas no presenciales, como la educación a distancia y 

por medios electrónicos. Destaca que en los últimos años, esta modalidad está tomando 

fuerza. Sin embargo, la cobertura aún es incipiente,  debido a la distribución geográfica o 

presencia que tienen en el territorio nacional las diversas instituciones públicas y privadas.  

En suma, la diversificación de la educación superior mexicana, se expresa por la aparición 

de nuevas instituciones universitarias y no universitarias; según Rubio (2006), el sistema 

de educación superior se integra por una serie de subsistemas de universidades públicas, 

estatales, institutos tecnológicos, universidades tecnológicas, universidades politécnicas, 

universidades interculturales, escuelas normales, centros públicos de investigación y 

universidades privadas.  

Las instituciones de educación superior privadas se clasifican, según su denominación 

oficial como: universidades, liceos, institutos, escuelas, centros y asociaciones; y por la 

profesionalización de los programas para responder a las necesidades de mano de obra 

calificada para el mercado. Asimismo, se distingue que la diversificación atiende a otras 

subcategorías entre las que destacan el tipo de financiamiento de las instituciones de 

educación superior, y la matrícula que cada subsistema maneja.  

 

2.4. Elementos conceptuales de la diferenciación de la educación superior 

El criterio de diferenciación designa el proceso por cual se examina e interpreta la 

dinámica de cambio, es decir, el camino por el cual un sistema ha llegado a la diversidad 

(Luce, 2001, citado por Chavoya, 2003: 122). 

Para Huisman (1996), en cambio, el proceso de diferenciación puede ser entendido como 

el surgimiento de “algo nuevo” dentro del sistema de educación superior bajo análisis, por 

ejemplo, la creación de un programa de estudio en una institución específica, creación de 

sectores alternativos (Neave, 2001) y de complejos procesos organizacionales en el 

interior de las instituciones (Brunner, 1990). 

En este sentido, como afirma Dettmer (2004). la dinámica de diferenciación ha sido 

aplicada en los sistemas de educación superior como una forma de alentar la 
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competitividad, la comercialización y la gestión de este nivel educativo,  y ha sido 

considerada como el mejor camino para llegar o acercarse al cambio requerido por el 

mercado. 

Para reafirmar lo anterior, según Neave (2001), la diferenciación instrumentada mediante 

la creación de un sector alternativo a la universidad estuvo determinada casi 

definitivamente por  el mercado, aunque se percibió como una determinación tomada por 

los gobiernos antes que un proceso decidido y operado por las instituciones. 

Bajo esta tesitura, cabe preguntarse: “Diferenciar el sistema de educación superior ¿para 

qué?”. Para organizarlo a fin de cumplir una misión particular, que satisfaga las demandas 

del consumidor, para preservar a la universidad tradicional del embate de las masas, o 

para justificar la puesta en marcha de políticas públicas para crear sectores alternativos a 

ésta que permitan cubrir el exceso de demandas de educación superior de manera 

planeada con miras a un cambio.  

La explicación detallada del proceso de diferenciación que emerge como efecto de la 

expansión de los sistemas universitarios, se llevará a cabo a partir de tres dimensiones 

identificadas, que corresponden a: el aumento de IES o la proliferación institucional y su 

diferenciación entre IES universitarias y no universitarias; procesos de diferenciación 

horizontal de secciones y diferenciación vertical de niveles. De igual manera, la formación 

de sectores privados que se orientan hacia la privatización al asumir características y 

normas operacionales asociadas con la empresa privada. 

Primera dimensión. Diferenciación observada como diversidad institucional por (Neave, 

2001 y Dettmer, 2004) y proliferación institucional (García Guadilla 1988). Señala que la 

diferenciación institucional es un fenómeno que se manifiesta por la proliferación de 

instituciones de educación superior que tienen características diferentes a las instituciones 

universitarias tradicionales. Estas nuevas instituciones son tanto universitarias 

(universidades pedagógicas, universidades experimentales), como no universitarias 

(colegios e institutos de educación superior), tanto en sectores públicos como privados. 

Esta situación de diferenciación institucional, caracterizada por la coexistencia de diversos 

tipos de instituciones con elementos y propuestas de variada significación y calidad, atañe 

a las instituciones públicas a través de la creación de instituciones fuera de la ciudad 

capital, y como alternativas a las universidades públicas centrales que fueron reduciendo 
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sustancialmente el nivel de casi exclusividad y monopolio que tenían algunas grandes 

universidades. 

Una de las respuestas a la pérdida de exclusividad del sector universitario tradicional 

público,  según Ibarrola (1994), Ruiz (1996), Didou (2002) y Vargas (2003), fue la apertura 

de los institutos tecnológicos. Asimismo, señalan que la preocupación de las autoridades 

respecto a este sector se dio a través de la enunciación de políticas públicas para 

promover la diferenciación, tanto interna como externa, en el ámbito del sistema así como 

de instituciones concretas (institutos tecnológicos federales, descentralizados, 

universidades tecnológicas, y recientemente las universidades politécnicas e 

interculturales).  

Este mismo fenómeno correspondió a las privadas, mediante la creación de nuevas 

instituciones de diferente calidad y carácter, quedando de manifiesto que estas entidades 

fueron creadas para satisfacer  necesidades determinadas por presiones sociales y del 

mercado. Este hecho pone a debate su nulo compromiso por la educación y la exaltación 

de la ganancia  como principio rector, además de cuestionarse si cumplen con las 

funciones de ser instituciones universitarias completas en las que entre sus funciones se 

encuentren la docencia, la investigación, la difusión y la innovación del conocimiento. 

Al respecto, Brunner (1990) señala que la diferenciación entre instituciones condujo a la 

organización de diferentes sectores y jerarquías dentro de un mismo sistema, donde los 

establecimientos son agrupados de  acuerdo a ciertas semejanzas: “por ejemplo, a un 

sector público y uno privado, o a uno  de universidades tradicionales frente a uno de 

nuevos establecimientos universitarios, a un sector de universidades comprensivas frente 

a otro de instituciones especializadas, o a un sector de universidades metropolitanas 

frente al sector de las regionales” . 

Levy (1995) examina los sectores que componen a las IES privadas clasificándolas a 

partir de tres modelos: 

Modelo católico: son instituciones creadas antes de los sesenta, muy semejantes a las 

universidades tradicionales del sector público, destacando que las IES católicas que se 

fundan después de los sesenta tienden a incluir características orientadas hacia el sector 

moderno de la economía; es decir, persiguen metas de eficiencia y de calidad académica 

como una manera de competir con el sector secular de élite. 
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Modelo secular de élite: el surgimiento de  este tipo de IES se asocia al papel selectivo 

que buscan los grupos de élite ante la masificación de las IES del sector público. México 

es el país donde este modelo fue hegemónico, y se identifican al menos cinco IES 

privadas seculares de élite: Universidad Autónoma de Guadalajara, Universidad Anáhuac, 

Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, Instituto Tecnológico 

Autónomo de México y Universidad de las Américas. 

Modelo de absorción de la demanda: se compone por una diversidad de IES privadas con 

finalidades y calidades diferentes, y se dirige a poblaciones con bajo capital escolar que 

por lo general son excluidos de los procesos de selección del sector público o privado de 

élite; o bien que al sector excluidos por el sector público que carecen de capacidad 

económica para pagar las cuotas  de las IES privadas de élite; o en su caso, que por lo 

apremiante de su situación económica sólo tienen la oportunidad de acceder a IES 

privadas menos valoradas o de menor calidad. 

La diferenciación institucional de sectores conduciría al ejercicio de una serie de 

clasificaciones y categorizaciones, ya no sólo por su orientación o valoración social, sino 

también por la adopción del concepto de calidad asociado a la obtención de 

acreditaciones y certificaciones como una forma a través de la cual las IES privadas 

pretenden legitimar sus procesos académicos- Esto, en consecuencia, daría lugar a la 

segmentación del sistema, asunto que abordaremos más adelante. 

Uno de los aspectos a destacar dentro de la proliferación institucional, es que la 

diferenciación también alude a los niveles de calidad con que se atienden los procesos 

académicos en las instituciones. La preocupación por la calidad de la educación superior 

es el eje de casi todas las políticas orientadas explícitamente a estimular una doble 

diferenciación.  De un lado, de los sistemas de educación superior, tanto en el eje 

público/privado, como en el interior de cada uno de los subsistemas. Por otro lado, la 

diferenciación de los individuos y las instituciones en términos de prestigio, 

reconocimiento y acceso a fondos públicos especiales. 

Al respecto, como señala Kent (1997), se han instrumentado diversas políticas de 

evaluación y acreditación de la calidad de las instituciones, a efecto de estimular dicha 

diferenciación y establecer estándares de desempeño que puedan ser "medidos" o 

evaluados por las agencias públicas y privadas. 
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En el caso de la IES privadas, esto ha dado lugar a la proliferación de clasificaciones con 

la finalidad de precisar, y en algunos casos ahondar las diferencias institucionales, 

destacando las diferencias en cuanto antigüedad, orientación social, complejidad de la 

oferta educativa, complejidad académica, estructura y oferta educativa, tamaño de las IES 

y perfil de calidad. Entre otras, destacan las siguientes: Balam y García (1997), Kent y 

Ramírez (20042), Altbach (2004), Muñoz y otros (2004) y Silas (2005) . La  última 

clasificación podría ser la que en un futuro podría marcar la trayectoria de las IES 

privadas. 

Dentro de esta fórmula de gestión y para mostrar las diferencias entre instituciones se 

apela al uso de calificativos que llamen la atención, como: la universidad que aprende, la 

universidad adaptativa, la universidad de innovación, universidad de investigación, pero 

nunca se llegan a denominar como la universidad de la docencia o de sólo capacitación. 

Segunda dimensión. De la diferenciación horizontal y vertical de los sistemas 

universitarios (Brunner, 2006) 

La diferenciación horizontal dentro de las instituciones da lugar a secciones que 

representan la división básica del trabajo académico de acuerdo a campos del 

conocimiento. Las IES, para el manejo de la enseñanza de los contenidos, adoptan 

diversos tipos de organización; ya sea cátedras, departamentos, escuelas y carreras, 

facultades o áreas del conocimiento, tales como ciencias naturales, ciencias sociales, 

humanidades, educación, artes, ingenierías y tecnologías, salud y medicina (Brunner, 

2006). 

La diferenciación horizontal entre las instituciones, ocurre entre sectores, como en 

aquellos sistemas que tienen provisión pública y privada de educación superior, 

localizadas cada una en un sector distinto, o que distinguen entre enseñanza superior 

universitaria y no-universitaria.  

A su turno, dentro de cada sector pueden existir subsectores, como sucede cuando en el 

sector de universidades públicas hay grupos diferenciados según la naturaleza jurídica o 

el tipo de instituciones.  

En cambio, la diferenciación vertical de niveles está regida por un principio de secuencia y 

complejidad crecientes entre cursos de: pregrado y de postgrado; de primer y segundo 
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ciclo; de niveles básico, intermedio y avanzado; formación de bachillerato, carreras 

técnicas o vocacionales (cortas), y carreras profesionales (largas) etc. (Brunner, 2006). 

Verticalmente, las instituciones se diferencian entre sí en distintas escalas de jerarquía, ya 

sea por secuencia y complejidad de los programas que ofrecen como sucede entre 

instituciones universitarias y no-universitarias, o por grados de selectividad y rankings de 

prestigio (Brunner, 2006: 32). 

Con toda seguridad, en el sector de las IES privadas se observa una mayor disparidad de 

funciones, toda vez que en el sector es posible acotar que la mayoría de las instituciones 

privadas se consideran como de absorción de la demanda y que desarrollan funciones 

únicamente de  docencia. En menor medida, un pequeño grupo de instituciones 

consideradas como de élite o consolidadas desarrollan actividades plurifuncionales que 

incluyen la docencia, investigación, innovación, difusión y trasmisión del conocimiento 

creado a través de grupos de intercambio colegiado e interinstitucional. 

Tercera dimensión. A partir de la diferenciación observada como formación de sectores 

privados, se produce el fenómeno de la privatización10. Como apunta Molli (2004), 

representa la tendencia de las IES para asumir características y normas operacionales 

asociadas con la empresa privada como faceta propia del cambio.  

Destaca que este fenómeno se presenta tanto en el sector público como en el privado. De 

acuerdo con Didriksson (2006), las universidades recurren a la diferenciación a todo nivel 

para llevar a cabo el cambio. Entre los elementos que se consideran se encuentran: el 

fortalecimiento del núcleo  directivo, la diversificación de la base financiera, el estímulo a 

lo académico y la integración de una cultura emprendedora. 

Cuando de gestión y operación se trata, el cambio generado en la educación superior 

presenta una trayectoria multifacética. El origen se encuentra en el mejoramiento de la 

administración (Didriksson, 2006); en la cantidad de métodos, técnicas y enfoques 

aplicados como la planeación estratégica, calidad total o la reingeniería, con la finalidad 

de reforzar la eficiencia de la administración  a la manera de una empresa lucrativa. 

                                                            

10  La privatización de la educación superior en el país, se asoció al interés de ciertos grupos 
económicos, políticos y sociales de ofrecer un perfil de instituciones para sus vástagos, o bien para 
vincular curriculas y egresos a determinados mercados laborales. 
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Entre otras expresiones del cambio en las instituciones educativas se encuentran las que 

promueven organismos de vinculación y oficinas de innovación tecnológica, incubadoras 

de empresas y programas de transferencia. Sin embargo, esto solamente ocurre cuando 

el cambio es planeado y llevado a cabo con metas definidas, porque en la medida que se 

manifiesta la proliferación, la competencia por mercados conduce a las IES a olvidar los 

fines educativos y únicamente se conducen por la obtención de ganancias al costo que 

sea (Gil, 2005). 

Didriksson y otros (2008) explican que al pasar del crecimiento a la privatización, las IES 

se están convirtiendo en empresas educativas que cubren estrictamente necesidades de 

mercado con una visión mercantilista11. La consecuencia es la presencia de un fenómeno 

que transforma lo educativo en simple negocio, donde las ganadoras son aquellas IES 

pequeñas que carecen de cualquier indicio de calidad, dado que su único fin es la 

ganancia. Este hecho lo encubren bajo discursos que apuntalan la atracción de 

matrículas, como contar con las mejores bolsas de trabajo, programas de vinculación con 

empresas, estadías para prácticas o intercambio académico con universidades 

extranjeras o nacionales. 

Las expresiones de la diferenciación desde la óptica de la privatización, se pueden 

observar  desde la adopción del modelo de redes institucionales y la constitución de 

corporativos de universidades, ya que se piensa que bajo este esquema es posible cubrir 

un mayor espectro de la demanda por educación superior. Por el contrario, se puede 

suponer que un número mayor de ellas  cederán su lugar a las instituciones que logren 

imponerse en la competencia, como de excelencia, calidad, prestigio y con toda seguridad 

este mercado  de la educación será controlado por oligopolios (Rodríguez 2008) como ya 

está sucediendo. Un caso concreto lo representa la UVM, que en los últimos 5 años de la 

década pasada adquirió un buen número de pequeñas instituciones de corte lucrativo y 

mercantilista. 

La diferenciación de los sistemas conduciría irreductiblemente a la segmentación 

institucional bajo el influjo de la profesionalización más que en la académica. Así, la 

creación de sectores alternativos, según Neave (2001), en lugar de ser un aliciente para el 

                                                            

11  La mercantilización se vincula directamente con la nueva tendencia a la comercialización de 
los servicios educativos y con la apertura del mercado de los mismos a nivel transnacional. Se 
relaciona con la orientación de la inversión por considerar al sector educativo como una mercancía 
más y como un sector que puede llegar a producir un alto nivel de ganancias. 



  61

cambio se convirtió en un obstáculo para el logro de la tan anhelada calidad de la 

educación superior. Según el Banco Mundial (1995), la diferenciación en el medio 

latinoamericano se ha basado en el aumento de las IES privadas, lo que deja un mal 

augurio no sólo en cuanto al logro de la calidad, sino también en alcanzar la tan anhelada 

movilidad social.  

 

2.5. Elementos conceptuales de la segmentación de la educación superior. 

Entre los fenómenos que mayor impacto podrían tener en el ámbito de la educación 

superior, como consecuencia de la masificación y de la diferenciación institucional, se 

encuentra el que Rama (1982) denomina segmentación de los sistemas universitarios. 

La segmentación del sistema universitario se da en un abanico de unidades con amplias 

diferencias en el nivel académico; la aparición de instituciones que socializan en forma 

compartimentada a determinados grupos en el desempeño de élite, la progresiva 

privatización con la existencia de universidades cúpula y universidades de mera 

acreditación (Rama, 1982; 90). 

Dicha segmentación produciría en nuestras sociedades una interacción estructurada o 

determinada entre las variables del origen social de los estudiantes, la calidad académica 

de la institución donde los alumnos cursaron sus estudios, y la orientación hacia 

posiciones jerárquicamente diferenciadas, donde éstos finalmente ocuparían posiciones 

en segmentos de dirigentes o de técnicos. 

Si bien es cierto, como afirma Neave (2001), que la masificación trajo consigo la 

diversificación del cuerpo estudiantil, también da cabida al principio histórico de 

segmentación institucional, marcado por la diversidad de los programas. Así, a partir de 

1960 en varios países se introdujo como alternativa las “carreras cortas o de ciclo breve” 

(Ruiz, 1996) asociados con la enseñanza técnica. 

Bajo estas circunstancias, es significativo el hecho de que estos nuevos establecimientos 

estuvieran vinculados con un mercado laboral dinámico, dado que su misión era 

desarrollar lazos más estrechos con la economía de los que tenía la Universidad.  

Esta tendencia a la segmentación institucional fue denominada como política binaria 

(Neave, 2001 y Brunner, 1990) y se identifica bajo dos corrientes; una que se desarrollaba 
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en la universidad y seguía la senda curricular tradicional hacia la carrera pública; y otra de 

naturaleza más práctica, con orientación y contenido más técnicos, que desembocaba 

directamente en el mercado laboral. 

Pero la complejidad es más profunda y acentuada en la medida que las unidades 

académicas están marcadamente orientadas a formación de dirigentes y otras a la 

formación de técnicos. Aquí se destaca que la diferencia entre formación de técnicos y 

formación de dirigentes, aunque sutil, es socialmente percibida, en la medida que la 

jerarquía social y profesional de los docentes agentes de formación, vale no sólo por la 

transmisión de experiencias de ejercicio de poder, sino también por las redes de 

socialización que se establecen de acuerdo con el tipo de institución donde se obtiene el 

título, así como el tipo de carrera.  

De acuerdo con Casillas y  De Garay (1993), se entenderá por segmentación institucional 

a los procesos que han conducido al desarrollo desigual del sistema, sobre todo, con base 

en una diferencia de las calidades de las instituciones y de los grupos sociales que 

atienden.  

La dinámica de diferenciación conllevó una multiplicación de instituciones privadas de 

“absorción de la demanda residual” formando un sistema segmentado. Gil (2009) explica 

que desde entonces, el sistema de educación superior ha quedado conformado por 

instituciones de élite, públicas o privadas, instituciones de calidad intermedia, e 

instituciones de baja calidad, con orientación profesionalizante. La segmentación está 

marcada por la diferencia de calidad de la enseñanza, la oferta de las carreras que 

enseñan, los programas de posgrado que ofrecen, el cuerpo de profesores que contratan, 

la cantidad y el tipo de investigación que realizan y la población estudiantil a la que 

atienden, entre otros factores. 

Analizado así el panorama, según Rama (1982) “pareciera que las instituciones 

universitarias quedaran tipificadas de acuerdo a niveles sociales y de formación, y que 

una vez clasificadas en un determinado segmento de comunicación entre origen social y 

mercado, las posibilidades de ascenso fueran de difícil concreción. En tanto que para las 

instituciones percibidas como de bajo nivel, el cambio de imagen requeriría considerable 

tiempo y que conjuntamente con el mejoramiento de la calidad académica, se produjera 

una elevación en la composición social del alumnado”.  
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Pareciera que mientras en otras latitudes la dinámica de segmentación institucional fue un 

asunto planeado para dar respuesta a las demandas del mercado y de la población por 

estudios superiores, en la región de América Latina, según Rama (2006), se produjo en el 

marco de la ausencia de políticas públicas y de una libertad de mercado que generase 

una fuerte diferenciación en términos de calidad. Este hecho condujo a una diferenciación 

de la calidad por la ausencia de mecanismos que aseguraran la eficacia académica, no 

sólo en el ámbito del sector público, sino también en el emergente sector privado, lo que 

generaría la competencia entre instituciones. 

Esta competencia está llevando a las instituciones a responder de forma creciente a lo 

que Brunner (2006) denomina como un “mercado de reputaciones institucionales, donde 

la moneda de curso legal son los prestigios asociados al personal académico, los 

estudiantes y a las propias universidades”, como garantía de la calidad que ofrecen para 

atraer a la demanda de educación superior. 

 

El fenómeno de segmentación institucional en México 

En México la segmentación institucional inicia en los años setenta y se caracteriza por la 

coexistencia de diversos segmentos o subsistemas que en su conjunto integran lo que se 

ha denominado como Sistema de Educación Superior.  

Rubio (2006) identifica al menos los siguientes segmentos o subsistemas: subsistema de 

instituciones públicas federales, subsistema de universidades públicas estatales, 

subsistema de institutos tecnológicos, subsistema de universidades tecnológicas, 

subsistema de universidades politécnicas, subsistema de universidades interculturales, 

subsistema de instituciones para la formación de profesionales de la educación básica y el 

subsistema de instituciones particulares. 

Estos segmentos o subsistemas conforman el modelo mexicano binario público-privado, y 

cómo se podrá inferir, los fines y misiones de cada uno de estos segmentos son muy 

diferenciados toda vez que sus proyectos educativos oscilan entre la oferta de 

formaciones de corte tradicional, formación técnica, formación para la docencia, formación 

para grupos indígenas y formación de líderes y técnicos de gerencia media.  
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Por el lado de las instituciones privadas, que se han desarrollado bajo la nula existencia 

de políticas públicas y con una regulación laxa que ha provocado una segmentación 

inducida a partir de la publicación de algunos acuerdos12, hay una interesante 

segmentación. Existen cuatro bloques claramente discernibles: el primero lo constituye un 

pequeño grupo de universidades que, a partir de sus necesidades de expansión, se ha 

enfocado a vincular muy cercanamente a sus planes de estudio con las necesidades y 

posibilidades de empleo del país.  

Este sector tiene su mercado objetivo en los segmentos de ingreso medio, que 

usualmente han mantenido a sus hijos en escuelas privadas, pero que difícilmente tienen 

la posibilidad de pagar las colegiaturas de las instituciones del segundo sector. Según 

Muñoz (2004), a este sector se le denomina como en proceso de  consolidación.  

Desde el punto de vista académico, su talón de Aquiles puede ser el tema de la formación 

integral, dado el riesgo de centrarse excesivamente en una educación profesionalizante. 

Un segundo segmento lo constituye un grupo de universidades muy prestigiadas, con un 

alto nivel académico y reconocido prestigio, pero con posibilidades limitadas o nulas de 

expansión, en razón de una saturación de su nicho de mercado. Los retos de este 

pequeño grupo de universidades están en el éxito que tengan con sus alianzas e 

incursiones de internacionalización. Y también en que sus clientelas mantengan la 

posibilidad de pagar sus altas cuotas.  Mendoza (2000), Muñoz (2004) y Rodríguez 

(2008), lo denominan como el sector consolidado de la educación superior privada.  

El tercer segmento es el de un conjunto de universidades tradicionales, con mucho tiempo 

de presencia en el sector de la educación superior y con un buen prestigio, que bien 

podrían corresponder al núcleo de las universidades católicas tradicionales que se 

encuentran en proceso de consolidación, no obstante el prestigio que arrastran.  

El cuarto segmento del mercado, muy dinámico y numeroso lo constituye el sector 

emergente o “patito”, que para, Kent y Ramírez (2002) se trata de pequeños 

establecimientos con unos pocos programas, con docentes de tiempo parcial e 

                                                            

12  A partir de la publicación del Acuerdo 279, se institucionaliza una clara segmentación de las 
IES privadas al diferenciarlas a partir del programa de simplificación administrativa, bajo criterios de 
calidad muy laxos, donde el único que presentaba alguna complejidad es la obtención de algún tipo 
de acreditación por instancia pública o privada, lo que desembocaría en el otorgamiento de 
certificados de escuela de calidad. 
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instalaciones limitadas.  Este sector aprovecha el mercado en expansión, y especialmente 

aquel creado por un creciente número de rechazados de las universidades públicas, para 

ofrecer opciones de educación relativamente económicas pero con una calidad 

académica dudosa y dificultades para que sus egresados puedan conseguir empleo. A 

este sector, Muñoz (2004) le denomina como de absorción de la demanda. 

A partir de aquí se abordarán algunas de las categorías más importantes de la 

segmentación, que a nuestro juicio son las más representativas de esta tendencia, 

enfatizando sobre todo en lo que concierne a la segmentación de los programas 

académicos, la segmentación social de la matrícula y la segmentación de la calidad 

institucional, para cerrar con el abordaje de las categorías que nos permitirán identificar 

los criterios para el análisis final de la investigación de la muestra de IES privadas. 

 

Segmentación de los programas académicos 

En cuanto a la segmentación de los programas académicos, se encontró que existe un 

desajuste entre las funciones institucionales, los modos de fundación y administración en 

la educación superior, toda vez que las instituciones emergen como respuesta a 

determinadas demandas sociales de certificados de educación superior, más que por una 

función claramente definida. Esto ha conducido a la proliferación de instituciones cuya 

diversidad está basada en la identificación de la posición social más que en la académica. 

En esta medida es factible encontrar instituciones sobre todo del ámbito privado con un 

grado de especialización en determinados campos “como las finanzas, comercio, 

contabilidad, informática, economía o humanidades” (Kent y Ramírez, 2002).  

Sin embargo, la segmentación de los programas académicos también atendió a las 

determinaciones del mercado en la medida que se fueron consolidando los sistemas 

universitarios. Las variaciones entre los programas en muchas ocasiones sólo fueron de 

nombre, no obstante que los troncos disciplinarios seguían siendo los mismos. Esto 

ocurrió como consecuencia de los procesos de diferenciación expresados a través de una 

diversidad de carreras, de zonas geográficas a través de la descentralización, de niveles 

de formación y, por ende, de precios.    
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En el año 2000, solamente 2.2% de la matricula de educación superior estaba inscrita en 

estos programas tanto en universidades tecnológicas como en universidades, toda vez 

que la  mayoría de los programas son de larga duración y poco flexibles. 

En lo que corresponde a la segmentación social de la matrícula, algunos estudios 

elaborados en el contexto de los sistemas de selección para el ingreso a la educación 

superior abordan el concepto de la perspectiva del origen social de los estudiantes desde 

la noción de capital cultural (Casillas 2007), estableciendo como parámetro el que la clase 

social sea un factor que permite comprender las diferencias en el aprovechamiento de 

oportunidades abiertas de manera masiva a la juventud. Se pone de manifiesto que el 

éxito o fracaso escolar de los estudiantes y su posterior inserción en la vida laboral 

depende del lugar que ocupan en la estructura de la sociedad, asociado al tipo de 

institución a la que asisten.  

En el caso específico del sistema de educación superior mexicano, diversas 

universidades realizan este tipo de estudios, y  la mayoría de los estudios realizados 

sobre este fenómeno coinciden en que entre los estudiantes universitarios predominan los 

que provienen de familias ubicadas en los estratos medios urbanos de la sociedad, lo que 

da como consecuencia que una minoría alcance la excelencia. Mientras tanto, para la 

mayoría su capacidad y calidad académicas quedan sujetas a diversas formas de 

eliminación, es decir, que la desigualdad social sigue siendo el instrumento de selección 

de los jóvenes, ya sea al ingreso o al egreso de la carrera profesional.  

Ruiz (1996) explica a partir de la noción de “mercado estudiantil” que éste se ha 

conformado por estudiantes pertenecientes a diferentes estratos sociales y condiciones 

culturales, con historias escolares distintas y variadas expectativas determinadas por su 

origen social. Éstos fincan en estos atributos la elección de la institución y de su carrera.  

Un ejemplo de esta recomposición social del alumnado es la UNAM, toda vez que al 

parecer la expansión educativa la ha llevado: “primero, a  reducir el alcance nacional de 

sus servicios, segundo, a convertirse en una universidad dedicada a la atención de 

estudiantes originarios del D. F. y zona metropolitana de influencia y tercero a satisfacer la 

demanda educativa de jóvenes pertenecientes a los estratos intermedios de la clase 

media metropolitana, egresados de las escuelas públicas y con una preparación 

académica pobre” (Bartolucci, 1998, 348). 
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Mientras tanto, otras instituciones de corte privado con desarrollo sólido, como el 

Tecnológico de Monterrey entre otras, siendo instituciones de corte local pasan a tener 

alcance nacional, “debido al desarrollo de estrategias de diseminación territorial 

estableciendo sedes  regionales en todo el país” (Rodríguez, 1998), mismas que  se 

denominan como instituciones de red institucional (Muñoz Izquierdo, 2004, Mendoza, 

2002 y Kent y Ramírez, 2002).  

Esta problemática de la segmentación del mercado estudiantil se ha presentado en casi la 

mayoría de las instituciones públicas, merced al “acuerdo tomado en el seno de la 

Asociación Nacional de Universidades e Institutos de Enseñanza Superior (ANUIES), el 

cual comprometió entre otras a la UNAM a no aceptar estudiantes de otras entidades 

federativas donde hubiera la carrera correspondiente” (Bartolucci, 1994, 349). 

Bajo esta circunstancia, las carreras que se ofrecen en las universidades públicas ya no 

ejercen atractivo alguno en los estudiantes para desplazarse de su lugar de origen al 

Distrito Federal. En esta medida sucede lo mismo con los estudiantes de estratos medios 

y altos que prefieren estudiar en las universidades privadas ya sean locales o las 

ubicadas en las principales capitales del país. Un caso de ello lo representa la 

composición de la matrícula de algunas instituciones privadas que se han convertido en 

polos atractivos para la llegada de estudiantes de diversos estados, entre las que 

destacan: la Universidad de las Américas Puebla, la Universidad de Monterrey, la 

Autónoma de Guadalajara y el Tecnológico de Monterrey, campus central, de la ciudad 

del mismo nombre. 

Bartolucci (1994) señala que este comportamiento de la UNAM, en primer lugar, ha dado 

pie a que la localización geográfica se convierta en uno de los principales  criterios  de 

elección educativa. En segundo lugar, el vacío creado por esta decisión política dejó el 

campo abierto para que las universidades y escuelas privadas se hicieran cargo de la 

formación media superior y superior de los jóvenes pertenecientes a los estratos medios y 

altos de la sociedad. 

De mantenerse este estado de cosas, en el interjuego entre lugar de residencia, la clase 

social de pertenencia y la calidad académica, tendrán  más importancia los dos primeros 

al momento de elegir una institución donde cursar estudios superiores que la última, es 

decir la calidad académica del establecimiento educativo. 
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Segmentación de la calidad institucional. 

En cuanto a la segmentación de la calidad institucional, como parte de este notable 

crecimiento, también reciente, de las universidades privadas, y a un fenómeno paralelo de 

segmentación de la oferta que significa la presencia de instituciones de educación 

superior privada de muy diversa calidad, en la medida que la mayoría de las instituciones 

se encuentran ubicadas en zonas urbanas, las desigualdades entre los diversos grupos 

que atienden son notorias, según explica, Schmelkes, (2003) “la calidad educativa se 

encuentra claramente segmentada en nuestro país”. 

En cuanto a la acreditación y la evaluación de las instituciones privadas de educación 

superior, desde principios de los años noventa varias universidades privadas han 

trabajado para implantar mecanismos de acreditación a través de la Federación de 

Instituciones Mexicanas Particulares de Educación Superior (FIMPES).  

Kent y Ramírez (2002) consideran, que si bien antaño las instituciones universitarias 

esperaban a que el Estado propiciara las políticas, ahora las mismas instituciones y las 

asociaciones de profesionales están gestionando diversos tipos de control de la calidad, 

que van desde las autoevaluaciones y acreditaciones institucionales, hasta la acreditación 

de programas. El último de los programas creado para garantizar la calidad educativa  es 

el Consejo para la Acreditación de la Educación Superior (COPAES).  

Sin embargo, pese a este gran aparato de programas reguladores de la calidad, la 

mayoría de las veces la calidad es orientada por procesos de publicidad para competir por 

alumnos, más que por la garantía de la calidad de los programas que ofrecen a sus 

clientes. Un asunto clave que emerge actualmente es el de proporcionar información al 

cliente sobre calidades y precios en el mercado de la educación superior que se ha vuelto 

segmentado, complejo y competitivo.  

Para facilitar el análisis de las categorías que explican la segmentación, se adoptaron las 

que, de acuerdo con Brunner (2005), permiten analizar las diversas categorías, entre las 

que destacan “el prestigio, ubicación geográfica, las áreas de conocimiento y el perfil 

docente y el tamaño de las instituciones”, mismas que responden, a los siguientes 

motivos:  
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Primero, al prestigio asociado a las instituciones que compiten en cada segmento. Las 

reputaciones diferencian a los competidores y los ordenan en distintos espacios del 

mercado. 

 Segundo, al alcance geográfico de los mercados que delimita el territorio de la 

competencia. Los mercados se diferencian territorialmente forzando a las instituciones a 

desplegar estrategias de contención local o a proyectarse más allá de su propio espacio 

para conquistar nuevos mercados (Brunner, 2005).  

Tercero, al tamaño de las instituciones, que condiciona su rango operacional y las 

opciones estratégicas disponibles para cada una de ellas (Brunner, 2005).  

Cuarto, la cobertura o complejidad docente de las instituciones; es decir, el grado de 

diferenciación de la oferta de carreras  y el número de áreas de conocimiento cubiertas 

por aquellas (Brunner, 2005).  
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CAPÍTULO III. 

ESTADO DEL ARTE DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR PRIVADA EN MÉXICO. 

 

“Me parece que México no consigue 

pensar mucho en la educación superior, sin 

estar pensando en la UNAM, todo el tiempo 

por obvias razones. Pero la discusión de la 

educación superior, cuando es una 

educación de masas, cuando empieza a 

cubrir un porcentaje muy grande de los 

alumnos entre los 18 y 24 años de edad, es 

mucho más amplia que la universidad” 

(Schwartzman, 2000). 

 

3.1. Estructura del Reconocimiento de Validez Oficial de Estudios del tipo superior.  

Entre los antecedentes primigenios del RVOE, se encuentra el Reglamento para la 

Revalidación  de Grados y Títulos otorgados por las Escuelas Libres Universitarias, 

publicado en el  DOF, el 26 de junio de 1940, a través del cual las IES privadas que 

funcionaban en esos años obtenían el reconocimiento mediante acuerdo expreso 

otorgado por el Presidente de la República. 

Otro de los documentos normativos fue la Ley Orgánica de la Secretaría de Educación, 

publicada en 1941. Posteriormente aparecería el Reglamento General de la SEP, 

delegándose la función de incorporación al Departamento de Estudios Universitarios, 

mismo que desaparece en 1978 al crearse la Subsecretaria de Educación Superior  

(Meneses, 1999).  

Hasta el 26 de noviembre de 1973, fecha en que es publicada la Ley Federal de 

Educación, la cual deroga la Ley Orgánica de la SEP de 1941, se manejó el 

reconocimiento a través de un documento denominado “manual13  para la supervisión de 

instituciones particulares”, que estuvo vigente hasta el año de 1978, publicado a través de 

                                                            

13 Miguel Duhal Krauss (1976), en su libro la administración del personal en el sector público, 
señala que la aplicación de  manuales en el medio daba mejores resultados ante la falta de 
normas. Además,  para el Gobierno en turno esta modalidad fue un éxito rotundo porque estaban a 
la vanguardia en la mayoría de los países. 
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la Dirección de Incorporación y Revalidación del “Manual de Procedimientos para Otorgar 

el Reconocimiento de Validez Oficial de Estudios de Tipo Superior”, vigente éste último 

hasta la publicación del Acuerdo 243. Los criterios para otorgar el reconocimiento, en 

esencia, no sufrieron variación alguna desde la publicación de del Reglamento para la 

Revalidación (1940. Se exigía que los particulares acreditaran: a) contar con 

instalaciones, b) contar con una planta docente, y c) contar con planes y programas.  

Esto ha supuesto que obtener un RVOE resultaba fácil. Tal vez lo sea en la época actual, 

porque antes de que perdiera su hegemonía social la universidad pública, resultaba 

bastante complejo su logro, ya sea  porque los criterios no se cumplían con facilidad 

debido a la discrecionalidad en su aplicación o porque resultaba más fácil (aunque 

costoso) incorporarse a una institución pública autónoma como la UNAM, y bajo su 

influencia y supervisión14 crecieron algunas de las IES privadas de las denominadas 

consolidadas, mismas que a mediados de los 80 iniciarían su desincorporación de la 

UNAM para trasladarse a la SEP al detectar que las condiciones de operación con cierta 

autonomía facilitaba la obtención de mejores dividendos. 

 Al aplicarse el “Manual de Procedimientos para Otorgar el Reconocimiento de Validez 

Oficial de Estudios de Tipo Superior”, se inicia paulatinamente la expansión de las IES 

privadas, toda vez que la inversión financiera del sector público disminuye y los 

particulares encuentran un nicho de oportunidad para expandirse con nuevos planteles, 

en la medida que las normas del RVOE son flexibles. Sobre el particular, Levy comenta 

que en México es más fácil instalar una escuela que una tortillería, ya que únicamente se 

debe acreditar  de forma documental la posesión de instalaciones, planes, programas y 

plantas docentes para la incorporación de la misma, además de una supervisión15 por 

demás sencilla, la cual  se obtiene con suma facilidad: el RVOE16 (Levi, 1995). 

                                                            

14 La supervisión no sólo implicaba revisar los aspectos de instalaciones, personal docente y 
planes y programas, sino también la evaluación de la enseñanza y el aprendizaje, así como los 
procesos de acreditación y certificación para la expedición de los respectivos certificados, títulos y 
grados. Estas revisiones resultaban tan exhaustivas que en muchas ocasiones determinaron el 
cierre de las instituciones o en su caso el retiro del RVOE o la incorporación. 
15 La recepción de trámites y la emisión del acuerdo, estaba a cargo de la Dirección de 
Incorporación y revalidación, mientras que la Dirección Técnica de Educación Superior llevaba  a 
cabo la evaluación de los planes y programas, supervisión de instalaciones y plantas docentes, 
además de estar encargada de comunicar a dicha dirección los resultados para los efectos 
conducentes, en relación con que se otorgará o negará el RVOE. De alguna manera esta 
complejidad retrasaba la emisión de los acuerdos.   
16 El RVOE se otorga por cada plan de estudios solicitado por los particulares. 
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A partir de 1990 la Dirección de Incorporación y Revalidación, traslada todo el proceso de 

obtención del RVOE a la Dirección General de Educación Superior, actividad que fue 

asignada a la Dirección Técnica de Educación Superior hasta 1994, por efectos de la 

aparición de la Ley General de Educación, la cual modifica el Reglamento Interno de la 

SEP y se crea la Dirección de Regulación de Instituciones Particulares. 

Una vez instalado todo el proceso en esta dirección se facilitó a los particulares la 

obtención del RVOE, con lo cual el aumento de las solicitudes fue incrementándose 

paulatinamente. El fenómeno creció de forma tan expansiva, que en algún momento se 

instrumentaron ejercicios de evaluación con el auxilio de los CIEES, lo que origino un 

endurecimiento de las acciones de evaluación, derivando en la negación de un importante 

número de solicitudes de RVOE. 

Esto tendría como consecuencia la búsqueda de alternativas para aligerar los tiempos de 

respuesta a las IES privadas. Uno de los primeros cambios fue la modificación del   

Manual de Procedimientos para Otorgar el Reconocimiento de Validez Oficial de Estudios 

de Tipo Superior”, que fue montado bajo una plataforma informática bajo el supuesto de 

que ello coadyuvaría a mejorar los procesos de respuesta a las solicitudes, lo cual, por 

supuesto, no sucedió. En realidad tal decisión, entorpeció las gestiones. Por lo que se 

sugirió la adopción de un  programa de simplificación administrativa, propiciándose con 

ello que la mayoría de las escuelas con mayor antigüedad adquirieran de manera lisa y 

llana su autonomía, quedando obligadas únicamente a continuar reportando su matrícula, 

así como los nuevos planes que ponían en operación, dándose por entendido que las IES 

privadas podrían manejarse ya sin la supervisión de la SEP17 lo cual en realidad ocurrió18 

en los hechos y se mantiene vigente hasta nuestro días. 

A mediados de los noventa, como consecuencia de la firma del Tratado de Libre 

Comercio, se publica  el 25 de noviembre de 2004 el Acuerdo para la Desregulación de la 

Actividad Empresarial, mediante el cual se instruía llevar a cabo los arreglos necesarios 

para la desregulación de la actividad empresarial y su consecuente flexibilización: 

                                                            

17 Las actividades que se llevan a cabo en el RVOE son consideradas como un trámite 
administrativo.  Es decir que sólo se sujetan a los que dispone el acuerdo 279 por lo que no se 
considera apropiado aplicar metodologías diversas para la evaluación del proceso, toda vez que 
sólo se revisan los aspectos formales. 
18 Al final del documento se pude consultar el convenio de simplificación, mismo que años después 
daría pie al concepto de escuelas de calidad.  
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Esta disposición origina una cascada de cambios formales en la legislación relacionada 

con la educación mexicana. Para sus efectos correspondientes, únicamente nos 

referiremos a la educación superior privada. Dichos y diversos acuerdos, fueron los 

siguientes: Acuerdo 243, “por el que se establecen las bases generales de autorización o 

reconocimiento de validez oficial de estudios”. Así como el Acuerdo 279 (de fecha 10 de 

junio de 2000) “en el cual se establecen los trámites y procedimientos relacionados con el 

Reconocimiento de Validez Oficial de Estudios de Tipo Superior”. 

Por primera vez se emite una norma en la que se precisan los requisitos, más no los 

criterios y políticas para asegurar la calidad  con que debieran operar las IES privadas. 

Dicha norma, sólo se concreta a informar al particular lo que se debe cumplir para la 

obtención del RVOE,  es decir; los tiempos de respuesta a las solicitudes, las 

modalidades de los planes, la metodología general de los mismos, así como el porcentaje 

mínimo de cursos que en cada programa debiera estar a cargo de docentes de tiempo 

completo, lo que  llegó a considerarse como una forma para controlar la proliferación 

institucional.  

Sin embargo, en el artículo 13 del citado Acuerdo, se echa abajo esta disposición al 

señalar que la acreditación de docentes de tiempo completo será en función del número 

mínimo de alumnos de acuerdo a la naturaleza del programa. Es decir que, para maestría, 

por cada 25 alumnos se deberá contar con académico de tiempo completo, en tanto que 

para doctorado, por cada 10 alumnos se exige un académico de tiempo completo, 

aspecto que sólo se cumple de manera formal por la mayoría de las IES privadas. Este 

único aspecto, por sí solo, podría haber frenado la proliferación de centenares de 

pequeños establecimientos que absorben la demanda.  

Por otra parte en el mismo acuerdo se establece la existencia de un proyecto de 

simplificación administrativa, lo que posteriormente derivaría en la firma de un convenio 

entre la Secretaría de Educación Pública (SEP) y la Federación de Instituciones 

Particulares de Educación Superior (FIMPES) para establecer el programa de escuelas de 

calidad, al cual se han incorporado alrededor de 3319 instituciones hasta el 2011.  

                                                            

19 Sin demeritar los esfuerzos que han realizado algunas IES privadas consolidadas, la obtención 
de la máxima acreditación en FIMPES queda supeditada a cubrir solamente el 33% de docentes 
de tiempo completo por nivel educativo, de acuerdo a lo que explica el apartado 5.9 del capítulo 
relativo a los docentes en el procedimiento de acreditación correspondiente. 
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 Entre los requisitos para incorporarse a este programa se incluyen las siguientes 

condiciones:  

a) Tener un mínimo de 10 años impartiendo educación superior con Reconocimiento 

de Validez Oficial de Estudios (RVOE), 

b) No haber sido sancionada en los últimos tres años; 

c) Además de otros mecanismos de evaluación de calidad en el servicio. (Acuerdo 

279) 

Lo anterior podría explicar porqué, habiendo un universo tan amplio de instituciones, el 

número de éstas con algún tipo acreditación o certificación, ya no digamos con el carnet 

de excelencia, sea tan reducido, lo que se suma a las pocas instituciones privadas que se 

encuentran afiliadas a la FIMPES. A  la fecha los registros de esta instancia no 

gubernamental, solamente  llegan a 108 IES privadas cuando en el medio existen 

1950.Aún cuando se hubieran delineado las estrategias para garantizar la calidad de los 

servicios educativos en estos Acuerdos, la autoridad educativa se encuentra sometida por 

sus propias normas y por el exceso de solicitudes, lo que da pie a la emisión de acuerdos 

de RVOE exprés, veamos cómo se procede a la  evaluación de una solicitud:  

El particular remite a la dirección correspondiente la solicitud de RVOE, previo pago de los 

derechos por servicios educativos, el cual se acompaña de documentos legales, como la 

acreditación de la posesión del inmueble, acta constitutiva de la sociedad, permiso de uso 

de suelo y descripción de las instalaciones, más el plan y los programas de estudio 

correspondientes. 

La documentación legal y la bibliografía se turnan al Departamento de Supervisión para 

su evaluación y futura visita de inspección. El plan de estudios se evalúa en el 

Departamento de Evaluación Curricular y se emiten recomendaciones acerca de su 

diseño, es decir, sólo se revisan aspectos formales. 

Dependiendo de la naturaleza del programa educativo, la Subdirección de RVOE 

recomienda previo análisis a la presentación o no de profesores de tiempo completo. De 

ser necesario acreditar la categoría de docentes de tiempo completo, el particular debe 

enviar su propuesta. Mientras que el área de supervisión lleva a cabo una visita para 

observar in situ la existencia de salones, bibliografía, planta docente, así como llevar a 

cabo la revisión de los documentos originales presentados  con la solicitud. 
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Una vez concluida la evaluación, las áreas involucradas emiten sus observaciones. Si el 

dictamen es positivo, se emite el acuerdo de RVOE y se solicita a la institución corregir las 

anomalías encontradas en el plan y los programas de estudio para su posterior registro. 

En caso de que el dictamen sea negativo (esto puede deberse a la falta de cualesquiera 

de los aspectos antes señalados o la combinación de varios de ellos, ya sea la falta de 

uso de suelo, que los docentes no cubran el perfil para el programa objeto de la solicitud o 

simple y sencillamente porque los salones son insuficientes para cubrir el número de 

ciclos en que se organiza el plan de estudios), en este caso se niega el RVOE. 

En los hechos, las IES privadas,  al obtener el RVOE, adquieren, por decirlo en palabras 

de Silas (2005); una licencia para operar, mas no una acreditación que se percibe como 

una prueba de seriedad y legitimidad de las instituciones de educación superior. Con la 

anterior argumentación, las instituciones privadas de educación superior deberían, por lo 

menos, tener como principal incentivo para aumentar la calidad de sus servicios, la propia 

competencia con otras instituciones. Sobre todo con las de carácter público que cuentan 

con una mayor infraestructura para investigación. La complejidad de éstas últimas, abarca 

todo el conjunto de las áreas del conocimiento y se esfuerzan en desarrollar el nivel de 

doctorado. 

 

3.2. Evolución de las instituciones de educación superior privadas en México. 

Las instituciones pioneras 1930-1959. 

Adentrarse en el complejo y cerrado conglomerado de las instituciones privadas que 

imparten educación superior en el entorno nacional, pudiera ser muy atractivo y lo es. 

Sobre todo en lo que se refiere a la parte del curriculum oculto de esta historia, donde 

diversos intereses convergen para dar cabida a una diversidad de visiones sobre la 

educación privada. Desde la óptica católica, pareciera que se tratara de lo mismo; desde 

la perspectiva empresarial, donde convergen posiciones encontradas, o en el caso de los 

establecimientos educativos que han surgido para absorber la creciente demanda (tan 

numerosos y a la vez poco estudiados) cada una de estas posiciones, permiten observar 

la gran diversidad de objetivos bajos los cuales, se han montado para competir entre sí y 

con las instituciones públicas. Sin embargo, cómo se analizará más adelante, hay que ver 

la competencia de este tipo de instituciones, la cual parte de la creación de éstas últimas 
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a través de discursos que apuntan más hacia el mercantilismo y a la obtención de  

ganancias (por más que quieran hacer ver que se legitiman a través del planteamiento de 

un proyecto educativo) aunque en el plano legal se auto nombren como instituciones sin 

fines de lucro. Con la finalidad de darle orden a este recuento histórico, destacaremos al 

menos tres etapas que marcan la aparición de las instituciones de educación superior 

privada en la historia moderna de México.  

La primera etapa, que se denominará como pionera, es la que transcurre entre  1930 

hasta 1959, entre cuyas características destacamos  la constitución o base social de las 

instituciones privadas, así como el planteamiento de las orientaciones que tienen 

representación hasta la fecha y bajo las cuales se sustentará el crecimiento del sector. La 

segunda etapa, será la que transcurrió entre 1960 y 1980, caracterizada como la primera 

expansión u ola de expansión institucional de la educación superior privada, y la tercera 

etapa es la que corre entre 1985 hasta el 200420, caracterizada por la emergencia de las 

instituciones de absorción de la demanda. 

La emergencia de los diversos proyectos educativos de la educación superior privada en 

México, se han creado bajo la lógica de abierta oposición al control ejercido por el Estado, 

desde sus inicios en los años treinta (recuérdese la polémica Caso-Lombardo. Tal 

mención la hago para ejemplificar las posiciones: “lo que posteriormente conduciría a un 

enfrentamiento de grandes proporciones entre la universidad y el Estado por la autonomía 

y contra la educación socialista” (De Leonardo, 1983: 164). 

Bajo este estado de cosas, se crean las primeras iniciativas privadas de educación 

superior alrededor de 1930, en parte gracias a las facilidades que otorga la UNAM para el 

reconocimiento  de los estudios que ofrece. Se conforman instituciones autónomas que 

finalmente desembocan en la creación de la Universidad Autónoma de Guadalajara, 

catalogada como la primera universidad privada en el México contemporáneo (Osborn, 

1997, De Leonardo, 1983, Mendoza, 1998, Levy, 1995, Acosta, 2005). Unos años antes, 

un caso similar ocurrió con la escisión de algunos alumnos de la Escuela de 

Jurisprudencia de la Universidad Nacional de México, lo que da lugar a la creación de  la 

                                                            

20 A partir de este año la ANUIES deja de publicar los anuarios estadísticos, razón por la cual se 
marca este año para concluir la tercera etapa en el crecimiento y expansión de la educación 
superior privada nacional. Los anuarios se continúan publicando con la salvedad de que ahora solo 
contienen información relativa a las colegiaturas que se cobran en las distintas instituciones 
educativas en el ámbito nacional. 
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Escuela Libre de Derecho en (1930), por Decreto Presidencial de Escuela Libre 

Universitaria (Meneses, 1979: 70).  

Es importante destacar que durante este periodo, se crean otras instituciones superiores 

bajo la denominación de escuelas libres universitarias, que, por su trayectoria retardo en 

su consolidación, el carácter mínimo de sus funciones académicas, el enfrentamiento de 

severas crisis (debido tal vez a la descontextualización  de su oferta educativa,  o de 

plano ha su desaparición), [¿Qué es lo que pasa con estas instituciones recién creadas? 

Nota del Corrector]. Entre éstas se encuentran; la Escuela Libre de Ingeniería Municipal 

(1931), Escuela Libre de Homeopatía de México (1930), Instituto de Ciencias Sociales, 

Económicas y Administrativas ( 1937) y la Escuela Bancaria y Comercial (1939). Esta 

última ha logrado consolidarse entre las instituciones pioneras en el ámbito de las ciencias 

económico-administrativas y ha logrado el estatus de Institución de calidad21.  

Es importante señalar que la mayoría de las instituciones de esta primera etapa, crecieron 

y se consolidaron bajo la tutela de la figura de incorporación a una institución pública: la 

Universidad Nacional Autónoma de México (De Leonardo, 198322: 89; Mendoza, 1998: 

329). 

El debate político en torno al papel del Estado en el ámbito educativo, llega a su momento 

más conflictivo durante la etapa Cardenista, al establecerse como norma constitucional la 

educación socialista, así como por la incorporación de sectores  sociales tradicionalmente 

segregados del campo educativo y de la vida nacional. Bajo este panorama, en 1940, con 

el cambio presidencial, se establece un proceso de reorganización de los pactos sociales 

para retomar la estabilidad política y social, bajo dos vertientes; se reorienta la economía 

nacional enfatizando el desarrollo de la industria  y se establecen las bases para el 

desarrollo urbano, dando lugar al crecimiento de una clase media que se constituye en la 

principal demandante de educación media y superior. Por otra parte, se da pie para 

recomponer las relaciones entre los sectores liberales,  conservadores, empresariales con 

el gobierno, lo que condujo a un viraje de la política gubernamental que incluyó por 

supuesto al sector educativo, el cual se había convertido en el centro de uno de los 

                                                            

21 convenio de concertación y aceptación de los mecanismos de evaluación de la calidad en el 
servicio educativo SEP-FIMPES del 20 de mayo de 2002. 
22 En algunos otros casos se incorporan al Instituto Politécnico Nacional o las Universidades 
Autónomas de los estados. 
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asuntos neurálgicos entre la clase gobernante y diversos sectores de la sociedad 

mexicana. 

Los cambios en los asuntos internos del Estado Mexicano, tuvieron serias repercusiones 

en todos los ámbitos, sobre todo en  materia educativa. Al respecto De Leonardo lo 

explica de la siguiente forma: 1. La supresión en 1945 del concepto de educación 

socialista en la redacción del Artículo 3° Constitucional; 2. La eliminación del control que 

ejerce sobre el movimiento magisterial y la SEP han ejercido hasta entonces los grupos 

de izquierda; 3. La apertura gubernamental para que la iniciativa privada y el clero ejerzan 

nuevamente su labor educativa; 4. La reorientación de la política educativa hacia los 

sectores urbanos y universitarios de clase media en detrimento de la educación rural y 

popular; 5. La disminución del gasto público en educación. (De Leonardo1983: 105).Esto 

marcaría el principio de la consolidación de una red de educación privada en todos sus 

niveles, apareciendo por primera vez con ello dos asuntos candentes en el debate 

nacional sobre la educación. En primer término: la imposición de, la concepción de lo 

público-privado. En segundo término: la aceptación implícita de la existencia de un 

sistema de educación superior dual o segmentado (De Leonardo, 1983, 105, Casillas, 

1993: 126; Rodríguez, 1998: 19 y Mendoza, 1998: 235). 

Durante los sexenios de Ávila Camacho y Miguel Alemán se fundan las más importantes 

universidades privadas, bajo dos orientaciones; instituciones de corte confesional y con 

enfoque empresarial. Algunas academias, empujadas por los cambios operados por el 

gran dinamismo que el sector de servicios desarrolla en esos años, así como por el sector 

de la industria y el comercio además de la banca, simplemente cambian de nombre y 

ahora son universidades. 

Las siete instituciones privadas identificadas como clave en el desarrollo del sector que 

marcarían la pauta en los modelos organizativos y en la orientación social del incipiente 

sector de la educación superior privada durante el período 1930-1959 y que a la fecha se 

hayan plenamente consolidadas. Se muestran en la tabla #1.  
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Tabla # 1. Instituciones Pioneras 

Año Nombre de la institución Lugar de establecimiento Orientación social 

1935 Universidad Autónoma de Guadalajara Guadalajara, Jalisco Religiosa no liberal 

1940 Universidad de las Américas México, D.F Empresarial 

1943 Instituto Tecnológico y de Estudios 

Superiores de Monterrey 

Monterrey, Nuevo León Empresarial 

1946 Instituto Tecnológico Autónomo de México México, D. F. Empresarial 

1947  Universidad de las Américas-Puebla23 Cholula, Puebla Empresarial 

1954 Universidad Iberoamericana México, D. F Religiosa 

1957 Instituto Tecnológico y de Estudios 

Superiores de Occidente 

Guadalajara, Jalisco Religiosa 

Fuente: (Acosta, 2005: 7) 

 

Entre las diferencias sustanciales encontradas, se encuentra; la distribución de las etapas 

en que emergen las diferentes Instituciones de Educación Superior  Privadas (IESP), sólo 

consideran a las IESP con mayor grado de consolidación, tomando en cuenta su 

estructura académica y matrícula. Por lo tanto, no consideran a otro tipo de IESP con 

menor grado de consolidación  o que han tardado más años para consolidarse en los 

nichos donde ofrecen sus servicios educativos. 

 

 

 

                                                            

23 En el trabajo coordinado por Adrian Acosta a encargo del IESALC-UNESCO, señala que la 
Universidad de las Américas Puebla se creó en 1947, sin embargo es importante aclarar que en la 
entrevista realizada a la Universidad de las Américas de la Ciudad de México, tuve acceso a 
documentos históricos y su creación como campus, sucedido en los años 70, como parte de los 
procesos de expansión de la institución hasta su separación en 1980. 
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3.3. Primera expansión de las instituciones de educación superior privadas 1960-

1980. 

Esta segunda etapa se caracteriza por La expansión institucional de establecimientos de 

educación superior privada a nivel nacional. Dicha etapa respondió a la misma lógica que 

en la etapa pionera.  

La mayoría de las instituciones que se fundaron, fueron instaladas en las principales 

ciudades del país, concentrándose primordialmente en la capital del país; Monterrey, 

Guadalajara, Tamaulipas, Baja California, Sonora y Veracruz (De Leonardo, 1983, Acosta, 

2005).  

La concentración poblacional y económica les permitió su desarrollo. Es interesante 

destacar que la mayoría de estos establecimientos no nacen con la denominación de 

Universidades como se conocen en la actualidad, por ejemplo: la Universidad del Valle de 

México se creó como institución Harvard; la Universidad Tecnológica de México se crea 

como instituto tecnológico Americano; la Universidad Regiomontana tuvo como 

denominación inicial la de (Instituto Modelo de Enseñanza); la Universidad Cristóbal Colón 

inicialmente se denominó Centro de Estudios Cristóbal Colón. 

La mayoría de estas instituciones inician sus labores educativas bajo la tutela de diversos 

organismos o autoridades educativas que reconocen o incorporan sus estudios, 

sobresaliendo las siguientes: La Universidad Nacional Autónoma de México, La SEP 

(Federal o Estatal) y el Instituto Politécnico Nacional.  

Las instituciones que se crean durante esta etapa se muestran en la tabla #2, 

mencionando que únicamente se citan aquellas que han logrado mantener  una presencia 

importante en el escenario de la educación superior privada nacional.  

Asimismo, se resaltan las causas que posibilitaron su crecimiento y posicionamiento 

social y educativo. 
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Tabla # 2. Instituciones Privadas de la primera expansión. 

Año Nombre de la institución Lugar de instalación Motivo 

1960 Universidad del Valle de México México, D.F. Económica 

1960 Centro de Enseñanza Técnica y Superior Mexicali, B, C. Económica 

1961 Universidad del Valle de Atemajac Guadalajara, Jal. Religiosa 

1962 Universidad la Salle México, D.F. Religiosa 

1963 Universidad de las Américas-Puebla Cholula, Puebla Empresarial 

1966 Universidad Tecnológica de México México D.F. Económica 

1967 Universidad Panamericana México, D.F. Religiosa 

1969 Universidad de Monterrey Monterrey, N.L. Económica 

1969 Universidad Regiomontana Monterrey, N.L. Económica 

1969 Universidad Cristóbal Colón Veracruz, Ver. Religiosa 

1970 Centro de Estudios Universitarios Monterrey, N.L. Económica 

1973 Universidad Popular Autónoma de 

Puebla 

Puebla, Pue. Religiosa 

1976 Universidad Intercontinental México, D.F. Religiosa 

1976 Universidad del Valle del Bravo Reynosa, Tamps. Económica 

1979 Universidad del Noroeste Hermosillo, Son. Económica  

Fuente: Acosta (2005:8) 

 

Como se podrá observar, la década de los sesenta es la más prolífica de este periodo, al 

crearse 14 instituciones de educación superior; 4 en la ciudad de México, dos en 

Monterrey, dos en Puebla y una en Baja California, Jalisco,  y Veracruz. Esta diversidad 

institucional, presenta algunas características que años después serían una constante en 

la expansión del sector, es decir: los perfiles de cobertura fueron en su caso regional o 

local, con una oferta educativa de tipo tradicional, ofreciendo carreras muy demandadas 

tales como; derecho, contaduría, administración, con el propósito entre otros de, 
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satisfacer la necesidad de demanda de educación de los sectores medios emergentes en 

las principales ciudades del país donde se establecieron. Otro de los propósitos antes 

referidos fue el de absorber la demanda  de los que no ingresaban a las instituciones 

públicas, como sería el caso de la Universidad del Valle de México, Universidad 

Tecnológica de México, Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla y 

Universidad Intercontinental. En algunos otros casos como la Universidad de Monterrey, 

la UDLA y la Regiomontana se dirigieron hacia los sectores privilegiados o pudientes de 

las élites locales que, con el paso de los años, llegarían inclusive a captar alumnos del 

extranjero. Aunque  sólo se ha hecho alusión a estas 14 instituciones, es importante 

mencionar que durante los años 70 la dinámica de creación de instituciones privadas fue 

más constante. Si bien hasta 1969 se contabilizaron un total de 39 establecimientos 

privados superiores, al iniciar la década siguiente, llegaron a ser 45 bajo un esquema de 

diferenciación basado en su denominación. Es decir que dejaron de llamarse 

Universidades y adoptaron nombres más reales tales como;  centros, colegios, escuelas, 

facultades, fundaciones, liceos e institutos. La expansión fue de tal magnitud que, para 

1975, el total de las instituciones privadas que impartían educación superior alcanzaron la 

cifra de 70 establecimientos. Para 1980 ya se habían duplicado llegando a fundarse un 

total de 123 instituciones privadas. Para el final de la década de los ochenta, la cifra de 

instituciones privadas llegó a 205, ver gráfico #1 (Anuarios Estadísticos de la ANUIES, 

1969, 1971, 1975, 1980). 

 

Gráfico 1. Instituciones Privadas, 1969-1989. 

 

Fuente: Construcción propia a partir de anuarios de la ANUIES. 
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Como se señaló líneas arriba, se inicio el fenómeno de la creación de instituciones 

privadas para absorber la demanda. Según Mendoza (1998) las instituciones de absorción 

de la demanda son aquellas que reclutan a sus estudiantes entre los sectores medios de 

la población, impedidos de pagar las colegiaturas de las instituciones de élite, o bien entre 

los rechazados de las universidades públicas. Bajo la denominación de instituciones que 

absorben la demanda, encontramos que coexistían dos tipos de instituciones. En el primer 

grupo se encuentran aquellas que han mantenido un crecimiento importante en el ámbito 

local o regional, y que cuentan con más de 3000 alumnos. Éstas han acumulado cierto 

prestigio y constituyen una opción atractiva para los sectores medios que tienen 

posibilidad de pagar sus cuotas. En este primer grupo se encuentra la Escuela Bancaria y 

Comercial, La UVM, la UNITEC, la UIC, la Universidad de Monterrey y Regiomontana, la 

Universidad del Bajío, la Universidad del Valle de Atemajac y la UPAEP, todas ellas 

asentadas en el D.F., Nuevo León, Jalisco, Guanajuato y Puebla. Entre sus 

características más notables, destaca el ofrecer una amplia gama de carreras, además de 

contar con una infraestructura y organización propias, las cuales les permite funcionar 

como universidades. 

El segundo  grupo se integra, primordialmente, por instituciones minúsculas con decenas 

de alumnos. La mayoría de ellas se denominan escuelas, centros, colegios, liceos y 

asociaciones. Algunas que se ostentan como “universidades”, dedicadas a la actividad 

docente como función principal y a la ganancia como fin. 

Las condiciones que se generan durante esta etapa, sentarían las bases de la expansión 

de la educación superior privada en México, la cual para esos años ya se empezaba a 

vivir, teniendo como correlato una marcada desaceleración de la inversión estatal en 

materia de educación superior pública. En cambio, el dinamismo del sector privado no 

decaería durante la prolongada crisis de los ochenta. Por el contrario, se fortaleció aún 

más con el endurecimiento de los exámenes de admisión y el aumento de las cuotas en la 

mayoría de las IES públicas (Kent y Ramírez, 2005: 128). Durante esta etapa, se 

observaron dos tendencias: la primera fue la constitución de sistemas universitarios, lo 

que propició en cierta medida la proliferación de diferentes tipos de instituciones, 

mediante la creación de  sedes foráneas o campus, asentados en las regiones más 

prosperas del país, o donde se detectara la posibilidad de inversión o demanda de 

estudios superiores. La segunda se asoció a la proliferación de instituciones privadas 

aisladas, las cuales absorbían dicha demanda (Mendoza, 1998: 336-337). 
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Entre las primeras instituciones que se expandieron a través de la figura de sistema, fue el 

Tecnológico de Monterrey, desde finales de la década de los setenta. A la fecha cuenta 

con un total de 32 establecimientos educativos, seguido de otras instituciones como la 

Universidad Iberoamericana, Universidad del Valle de México y la Salle. Hay que destacar 

que, la calidad de los servicios que ofrecen, varían en cada ciudad, ya que es posible 

suponer que la calidad depende en gran medida de la planta docente con que se cuenta 

y, por lo general, en los estados aledaños al centro de la República Mexicana es difícil 

encontrar docentes con un perfil ideal o al menos acorde a los prestigios y calidades con 

que se ostentan dichas instituciones.  

 

3.4. Segunda expansión de las instituciones privadas de educación superior, 1990-

2004. 

Esta etapa estará marcada por la explosión de IESP y la absorción de la demanda. Al 

parecer la lectura que hacen los inversionistas privados de la situación económica, política 

y cultural en que se encuentra el país, conduce a la creación de diversos 

emprendimientos educativos,  no sólo en las grandes urbes, sino en todo aquél lugar 

donde se supone existir tal demanda. ya sea en la capital provincial o en las ciudades que 

cuentan con una población por debajo de los 200,000 habitantes. Según Silas (2005) las 

principales razones para invertir y crear instituciones de educación superior por el sector 

privado se pueden sintetizar en tres:  

1) Existe un constante incremento en la población que demanda este tipo de 

escolaridad. 

 2) Representa una zona muy atractiva de baja inversión y altas tasas de retorno.  

3) Ofrecimiento de diversos incentivos fiscales y esquemas de financiamiento 

accesibles para desarrollar la infraestructura necesaria para el inicio o 

consolidación del funcionamiento de las instituciones, lo que las convierte en 

negocios rentables. 

Kent y Ramírez (1993) explican como el creciente número de alumnos que solicitan 

ingreso a las universidades públicas y no son admitidos, encuentran una segunda 

oportunidad en el sector privado. Ésta fue la lectura que hicieron en su momento los 
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inversionistas privados para participar en la educación superior. Por otra parte, como 

consecuencia de la crisis, los alumnos han sido impulsados a cursar carreras de corte 

comercial, como: administración de negocios y ciencias sociales. Levy (1995) explica este 

fenómeno a partir de la percepción del evidente fracaso de las instituciones públicas por 

mantener su calidad, así como por la relevancia laboral y las orientaciones sociopolíticas. 

Ante la emergencia de esta diversidad institucional, la demanda por la calidad, ha jugado 

un papel importante en las preferencias de los estudiantes, ya que al ser rechazados por 

las instituciones de su primera elección, optan por instituciones privadas más que por las 

públicas, bajo el imperativo económico de abrirse paso hacia  el camino laboral, aunque 

su opción no sea en las privadas de renombre, esta coyuntura ha permitido al sector de 

absorción de la demanda, posicionarse a partir de ofrecer bajos costos y de incorporar  

carreras que no requieren de gran inversión. Al asociarse bajos costos con baja calidad se 

da por sentado que su eficiencia no es óptima. Sin embargo, habría que considerar que la 

mayoría de las IES privadas de este sector, por lo general, basan su trabajo académico 

en cuerpos académicos de tiempo parcial, muy opuesto al claustro de profesores de 

tiempo completo de las instituciones públicas Tomando en cuenta lo anterior, parece 

pertinente recordar lo que Cox (1992) señala: no existe evidencia de que los profesores 

de tiempo completo sean los apropiados para el tipo de educación que imparten las 

instituciones de absorción de la demanda. Si de lo que se trata es de incorporarse 

rápidamente al mercado de trabajo, entonces se requieren docentes que estén en 

contacto con la práctica diaria y experimentando los cambios laborales. El empleo de este 

tipo de profesores puede vincularse con asuntos meramente económicos, sin poner 

mayor atención a lo que se enseña o a la relevancia de esos conocimientos en el 

mercado de trabajo. En general al sector privado se le atribuyen características que 

incluyen baja calidad, ausencia de controles de calidad y de mecanismos de supervisión. 

Según De Moura (2004) las estrategias por las que han optado las IES privadas para 

alcanzar la calidad, es la adopción de la etiqueta de Universidad, sin considerar lo que 

puede significar, al creer que las sospechas sobre la institución desaparecerán si el 

nombre de la institución cambia. Otra estrategia es la contratación de profesores 

prestigiosos para organizar unidades de posgrado en un campo del conocimiento muy 

reducido, que poco impacta ante la producción masiva de certificados de baja calidad que 

oferta el resto de la institución. Estas estrategias se han venido presentando en el medio 

de las IES privadas, cuando la mayoría de ellas fueron creadas como escuelas, centros o 

institutos. Al paso de algunos años ya se ostentan como Universidades. Sin embargo, 
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siguen manteniendo los mismos procesos académicos, en la medida en que no 

incorporan a sus actividades la investigación o la innovación, y simplemente se dedican a 

la docencia en alguno de los campos del conocimiento que, por lo general, resultan ser 

los de tipo tradicional y de mayor demanda.  

Desde mediados de los ochenta y principios de los noventa, se expandió la moda de las 

profesiones asociadas al sector de servicios de turismo, proliferando instituciones 

especializadas en empresas turísticas, hotelería y el sector de alimentos para la formación 

de chefs. También durante esta época, tuvo su auge la proliferación de programas en el 

área de la informática. El exceso de programas y su demanda ha llegado a niveles tales 

que ha colocado a la informática y sus derivados entre las carreras más saturadas.  Otro 

de los sectores emergentes donde ha proliferado la creación de licenciaturas con cierto 

corte de innovación ha sido el financiero asociado a los negocios internacionales y la 

mercadotecnia; apareciendo en el  medio una diversidad de propuestas que han 

complejizado y especializado los estudios de la administración, y en consecuencia, 

invaden campos propios del estudio de la economía.  

Por lo general la dinámica del sector de absorción de la demanda, termina con el mismo 

modelo de concentración de disciplinas de bajo costo, fundando establecimientos 

pequeños en las áreas económicamente más desarrolladas o, como explica Rodríguez 

(2008), la universidad privada se desconcentra para alcanzar los nichos de mercado 

potencialmente más atractivos y rentables. Es decir busca la demanda donde ésta se 

ubica, sin actividades de investigación y con profesores de tiempo parcial. Kent y Ramírez 

(2004) y Acosta (2005), coinciden al señalar que el mayor periodo de expansión y 

diversificación de la oferta educativa institucional del sector privado se da durante los 

años setenta, destacando que serían los noventa la etapa de mayor expansión. Al 

respecto Osborn (1987) explica que, aun cuando las instituciones privadas representaban 

el 38% del total de instituciones, éstas captaban solo el 12% del número total de la 

matrícula de educación superior. Esto se debió en gran medida a que las instituciones 

privadas son mucho más pequeñas que las públicas. No obstante, con base en lo 

anterior, la matrícula, el personal académico, las instituciones y los recursos crecieron de 

forma acelerada a tasas mayores que las instituciones públicas, identificándose un mayor 

número de instituciones grandes, medianas y pequeñas. A partir de los setenta se ha 

mantenido el ritmo de crecimiento sostenido de la matrícula, hasta mediados de la década 

del 2000. Por otra parte, ya desde los ochenta, se manejaba la opinión de que los 
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establecimientos privados que impartían educación superior, eran instituciones dotadas 

con todo tipo de recursos para su funcionamiento y que, en consecuencia, contaban con 

un alto nivel de calidad (Osborn, 1987, 21). En realidad esta imagen solamente podría 

corresponder a unas cuantas de las instituciones privadas denominadas como 

consolidadas, ya que la mayoría, más bien, son instituciones pequeñas que funcionaban 

en condiciones precarias, donde su planta docente no cuenta con profesores de tiempo 

completo, ni bibliotecas,  ni laboratorios y se presume que, en consecuencia, su nivel de 

calidad resultaba más bien bajo, mientras que su oferta educativa se componía en gran 

parte por programas de tipo tradicional (administración, contaduría, derecho), los cuales 

no requieren de mayor inversión para su operación. 

 

3.5. El crecimiento de las Redes Universitarias Privadas 

En los años noventa, en el panorama de las IES privadas, se observan dinámicas 

diversas, entre las que destacan la explosión de una serie de IES pequeñas cuyas 

actividades se centran en la absorción de la demanda, ya no de las escuelas públicas, 

sino de las mismas privadas ya consolidadas o que se encuentran en proceso de 

consolidación. Levy (2004) argumenta que la creación de establecimientos privados había 

seguido un enfoque de isomorfismo intersectorial (escuelas privadas imitando a escuelas 

públicas). Posteriormente, la instalación de nuevas IES privadas, seguiría la lógica del 

isomorfismo intersectorial donde las privadas imitan privadas.  

Para 1995, las IES privadas se habían duplicado respecto a la década anterior (205), 

alcanzando un total de 390, bajo la siguiente distribución: Universidades 141, Institutos 

110, Centros 75, Escuelas 42 y otras 22, captando una matrícula de 274,569 alumnos, 

este crecimiento daría lugar a nuevos fenómenos. Sobresaliendo la distribución territorial 

del sector privado bajo varias modalidades y vertientes como la integración de sistemas 

universitarios privados, cuyo antecedente sería la creación de redes Universitarias, como 

las universidades vinculadas a diversas órdenes religiosas o católicas (Lasallistas, 

Legionarios de Cristo, Maristas, Jesuitas) que se han organizado bajo la modalidad de red 

universitaria (Rodríguez, 2008, Kent y Ramírez 2004, Casillas y de Garay 1993). Otras 

IES privadas, como la UVM, el ITESM, la Universidad Tec-Milenio, Universidad UNIVER y 

la Universidad Colegio Nacional de Capacitación Intensiva (CNCI), se organizan bajo la 

modalidad de franquicia. 
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Estos sistemas se pueden distinguir por su cobertura nacional o regional y bajo esta 

perspectiva se observan dos estrategias; la de mercado, que busca a la demanda donde 

está se encuentra y la de concentración oligopólica, en la medida que una proporción 

significativa de la matrícula se concentra en unos cuantos grupos de instituciones.  

Entre los sistemas con cobertura nacional se encuentran  el ITESM, que en los setenta 

contaba con siete campus, en los ochenta 21. Actualmente se han instalado 32 sedes 

distribuidas en la mayoría de las entidades federativas. La Universidad Tec-Milenio, 

fundada en el 2002,  se distribuye en 35 sedes en 20 estados de la república. 

Originalmente fue creada para formar técnicos superiores universitarios. En la actualidad 

fortalece su oferta educativa integrando  estudios de bachillerato, licenciaturas y 

posgrados.  

La Universidad del Valle de México, fundada en 1960, tiene 31 sedes distribuidas en 15 

estados. Algunas de estas sedes, provienen de la adquisición de instituciones ya 

instaladas, como el campus Chapultepec, antes Universidad Femenina de México; la 

Universidad Hispano Mexicana; la de Sonora, antes universidad del Noroeste; la de 

Tamaulipas antes Universidad del Valle del Bravo. Entre sus últimas adquisiciones se 

encuentran tres campus de la Universidad Tecnológica de México (UNITEC), las sedes 

Coyoacán, Guadalajara y Nuevo León, así como los 21 campus de la Universidad para el 

Desarrollo Profesional, ubicados en el norte y centro del país, con lo que aparentemente 

la institución cuenta con 55 campus. 

Entre las instituciones de absorción de la demanda que han llegado a desarrollar sistemas 

con cobertura nacional, se encuentran la Universidad Colegio Nacional de Capacitación 

Intensiva (CNCI)  y la Universidad Interamericana para el Desarrollo (UNID).  

En el caso de la Universidad CNCI, ésta se desarrolla a partir del modelo de franquicia. 

En el 2003, inicia formalmente sus actividades académicas de licenciatura y a partir de 

esa fecha registra un total de 100 planteles en la mayoría de los Estados. Los servicios 

que ofrece son; bachillerato, preparatoria abierta, especialidades técnicas, diplomados y 

licenciaturas  en diseño gráfico digital, educación, informática y mercadotecnia 

(Rodríguez, 2008). 

La Universidad Interamericana para el Desarrollo (UNID), surge en el año 2000 con un 

campus en Tlalnepantla Estado de México. Forma parte del Consorcio Educativo Anáhuac 
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de  la Legión de Cristo, emulando el modelo del Tec-Milenio. Empezó impartiendo 

estudios de técnico superior universitario, bachillerato, licenciatura y posgrado con 

maestrías. Cuenta a la fecha con 43 planteles ubicados en 21 Estados. 

 En cuanto a las redes locales o regionales, con presencia en los Estados del Centro del 

País, se encuentran la Universidad Insurgentes, la Universidad ICEL y la Universidad 

Cuauhtémoc junto con su filial la Universidad de California y la Universidad de León. 

La Universidad Insurgentes, (antes Centro Universitario Insurgentes) cuenta con 16 

planteles ubicados en la Ciudad de México y la zona conurbada, imparte estudios de 

bachillerato tecnológico, licenciaturas, maestrías y diplomados.  

La Universidad ICEL, antes (Grupo Cultural ICEL), fundada en 1994, cuenta con 10 

planteles ubicados en la Ciudad de México, Estado de México, Jalisco, Guerrero y 

Morelos. Inició impartiendo estudios de bachillerato tecnológico, licenciatura, 

especialidades, maestrías y educación continúa.  

El Centro Universitario Grupo Sol (Universidad CUGSO), ha establecido 7 planteles  en el 

Distrito Federal, Estado de México y Guerrero. En los últimos años clausuro los planteles 

sur en el Distrito Federal así como el de pirámides en el Estado de México. Esta 

institución aparentemente cuenta con una experiencia de 85 años impartiendo educación 

superior. Sin embargo, los registros de la SEP indican que su aparición data de los años 

setenta. 

La Universidad Cuauhtémoc, se instala en 1977 en la ciudad de Puebla, imparte 

licenciaturas, maestrías y diplomados, cuenta con 7 sedes que se ubican en los Estados 

de Puebla, San Luís Potosí, Guadalajara, Querétaro, Aguascalientes y Nayarit donde crea 

una seda con la denominación de Universidad de California. 

La Universidad de León, cuenta a la fecha con 11 campus o sedes, en distintas 

localidades de Guanajuato, Aguascalientes, Michoacán y Querétaro. 

Entre Los Sistemas Universitarios Zona Noroeste, sobresalen la Universidad de Tijuana, 

su anterior denominación fue la de Centro Universitario de Tijuana (CUT), cuenta con 

nueve planteles, ubicados  en Baja California norte y sur, Sonora y Sinaloa. La 

Universidad del Desarrollo Profesional (UNIDEP), creada en 2006, ha establecido 21 

campus, distribuidos en los Estados de Sonora, Sinaloa, Baja California norte y sur, 
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Chihuahua, Coahuila, Zacatecas y Querétaro, con una oferta educativa que abarca el 

bachillerato, técnico superior universitario, licenciatura y posgrado.  La Universidad 

Autónoma España de Durango, antes Universidad Santander de Durango, ha instalado 10 

campus en los Estados de Sonora, Sinaloa, Durango, Chihuahua y Zacatecas.  

La Universidad Xochicalco, antes Centro Universitario Xochicalco ha instalado tres sedes 

en distintas ciudad de Baja California. 

De los sistemas universitarios que se han desarrollado en el Occidente del país, destacan 

la Universidad del Valle de Atemajac, antes (Instituto Superior del Valle de Atemajac), 

creada en 1977. Su oferta educativa se compone por el bachillerato tecnológico, 

licenciatura y posgrado. Actualmente cuenta con 11 planteles en las ciudades de 

Guadalajara, Michoacán, Colima, Nayarit, Aguascalientes, Guanajuato y Querétaro.  

La Universidad UNIVER, inicia en el año de 1986 con un campus en la ciudad de 

Guadalajara, bajo la denominación de Centro de Estudios Universitarios UNIVER, 

impartiendo carreras técnicas en diversas áreas, bachilleratos tecnológicos, licenciaturas, 

especialidades y maestrías. El sistema lo integran 42 planteles, ubicados en 17 Estados, 

la mayoría de ellos bajo el modelo de franquicia. En 2008, los 19 planteles ubicados en la 

zona metropolitana de Guadalajara fueron adquiridos por la Universidad ICEL.  

En el seno de la Universidad Autónoma de Guadalajara, se crea el Sistema UNICO; 

Universidad en la Comunidad con sedes en los Estados de Jalisco Nayarit y Tabasco. 

Entre los sistemas universitarios que se han expandido al oriente, sur y sureste de la 

república, se encuentran los de la Universidad del Golfo de México (UGM), con un total de 

15 sedes en las ciudades de Coatzacoalcos, Córdoba, Martínez de la Torre, Minatitlán, 

Poza Rica, San Andrés Tuxtla, Tierra Blanca, Tuxpan,  Orizaba,  Veracruz, 

Coscomatepec, y en los Estados de Oaxaca, Puebla, Sinaloa y Querétaro.  

También cabe mencionar al Instituto de Estudios Universitarios (IEU). Esta institución se 

asentó en el Distrito Federal, cuya sede fue cerrada y actualmente se instala en la Ciudad 

de Puebla. Cuenta con 8 planteles en Puebla, Veracruz, Tabasco, Campeche, Quintana 

Roo, Chiapas, Oaxaca y Guerrero.  

La Universidad de Sotavento actualmente tiene 4 campus en las ciudad de 

Coatzacoalcos, Orizaba, Villahermosa y Matías Romero Oaxaca.  
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Otros desarrollos con una menor presencia regional corresponden a la Universidad 

Mundo Maya, con 5 campus en las ciudades de Villahermosa, Campeche, Ciudad del 

Carmen, Cárdenas y Oaxaca.  

También tenemos al Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores René Descartes, el 

cual tiene 4 sedes en las ciudades de Coatzacoalcos, Campeche, Veracruz y Tampico. 

La conformación de sistemas universitarios ya sean nacionales o regionales, marcan una 

pauta importante en la diversificación y segmentación de la educación superior privada, 

en la medida en que, al descentralizarse, ya no sólo en las capitales de los estados sino 

también en las ciudades de mediano desarrollo, se ha dado lugar a una cobertura en 

forma de redes institucionales, que compiten y coexisten con las universidades privadas, 

las cuales tienen cobertura nacional, lo que incluye a los sistemas o redes de las 

Universidad Católicas o de inspiración cristiana de carácter privado o particular. Lo que 

Rodríguez (2002) ha denominado como: esquemas de distribución regional de su oferta 

profesional. Esta nueva distribución y expansión podría explicar cómo las universidades 

consolidadas y de prestigio crean sus propias universidades patito en su afán por 

establecerse donde se encuentren las demandas de educación superior, sin importar que 

se trate de localidades donde las trayectorias educativas no destacan por su importancia. 

Es decir, que ahora es posible encontrar una institución de educación superior en la 

población menos esperada. 

 

3.6. Sistemas Universitarios o Redes de Universidades Católicas  

Tomando como referencia un estudio realizado por Llambias y Zapiola (2005), éstos 

señalan que hasta el 2004, en México, existen alrededor de 55 instituciones privadas que 

imparten estudios superiores. La mayoría de ellas integradas en redes institucionales que 

inician su desarrollo como tal desde los años ochenta. Rodríguez (2008) identifica las 

siguientes redes de universidades católicas: la red de las Universidades Jesuitas, la red 

de la Universidades Anáhuac, la red de las Universidades Maristas, La red de las 

Universidades lasallistas y la Red de las Universidades del Opus Dei. 

La red de Universidades Jesuitas en México, perteneciente a la compañía de Jesús, inicia 

con el Centro Universitario Cultural (CUC) fundado en 1943, antecedente de la 

Universidad Iberoamericana (UIA), la segunda institución que se funda es el Instituto 

Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (ITESO) en la Ciudad de 
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Guadalajara. A partir de 1978 la UIA, inicia su descentralización y se establece la primera 

sede foránea en la ciudad de León Guanajuato, así como las sedes de Tijuana, Torreón 

(1982) y Puebla (1983). La Universidad Loyola del Pacífico, dependiente de la UIA, se 

instala en la Ciudad de Acapulco Guerrero en 1993. Finalmente, en el año de 1996, se 

crea el Centro de Estudios Ayuuk, Universidad indígena en el municipio de Jaltepec de 

Candayoc Oaxaca.  

La red de Universidades Anáhuac, creada por la Congregación Religiosa la Legión de 

Cristo, inició con el establecimiento de la Universidad Anáhuac Norte en Huixquilucan 

Estado de México, fue la primera universidad de la congregación. Para 1981 se crea en el 

sur de la ciudad de México la Universidad Anáhuac del Sur. La red inicia su 

descentralización en 1984 al instalarse en la ciudad de Mérida Yucatán la Universidad del 

Mayab. En 1993 se funda la Universidad Anáhuac de Xalapa en Veracruz. A partir del 

2000 la consolidación de la red llega a su culminación con la creación de sedes en 

Cancún (2000), Oaxaca (2000), Puebla (2003), Querétaro (2005) y Tampico (con la  

adquisición del Instituto de Estudios Superiores de Tamaulipas) y el Instituto Superior de 

Estudios para la Familia (2000).   

 La red de Universidades Maristas, pertenece a la Congregación de los Hermanos 

Maristas, fundada en la Valla Francia en el año de 1817 por el Padre Marcelino 

Champagnat. La primera institución que se crea fue la Universidad de Monterrey (1969). A 

partir de los 90, se inicia la instalación de diversas sedes hasta alcanzar un total de 7. La 

Universidad Marista de Guadalajara (1990), se crea bajo la denominación de Universidad 

la Salle Guadalajara debido a que los Hermanos lasallistas apoyaron su creación. Sin 

embargo, en 1996, adquiere la denominación que actualmente ostenta al obtener el 

reconocimiento del Gobierno del Estado de Jalisco. La Universidad Marista ciudad de 

México, antes Centro Universitario México División Estudios Superiores, inicia sus 

actividades en el año de 1993. En el 2002 cambia su denominación a la actual. A la par se 

instala la Universidad Marista de San Luís Potosí, cuya denominación anterior fue de la 

Universidad Champagnat. En 1996 se crean las Universidades Maristas de Mérida, cuya 

denominación fue inicialmente: Centro Marista de Educación Superior (CEMAES), por su 

parte la Universidad Marista de Querétaro, antes Centro Universitario México Querétaro, 

después de un tiempo de funcionar en el Municipio del Cerrito, sitio que fue expropiado 

por el Gobierno del Estado de Querétaro, se instala finalmente en el Molino, sede central 

del Juniorado Marista, en el centro de la Ciudad y la Universidad Marista de Nayarit 
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(2006). La red de universidades maristas forma parte de una estructura educativa que 

tiene presencia en 77 países donde se imparte educación en sus diferentes niveles 

educativos, y se atiende a una población cercana a los 600 mil estudiantes. 

La red de las Universidades Lasallistas, forma parte de la Congregación de los Hermanos 

de las Escuelas Cristianas, inspirados en el ideario filosófico de Juan Bautista de la Salle, 

reconocida desde el siglo XVIII. La primera institución fundada en México fue en 1962 

bajo la denominación de Universidad la Salle, teniendo como antecedente el Colegio 

Cristóbal Colón. Diez años después iniciaría su descentralización, fundando la 

Universidad la Salle Bajío en la capital del Estado de Guanajuato (1993). En el año de 

1991, se fundan cuatro Universidades;  la Salle Morelia (Michoacán), Universidad la Salle 

Noroeste (ciudad Obregón, Sonora), la Salle Cuernavaca (Morelos) y la Salle Cancún 

(Quintana Roo). También se fundan: Universidad la Salle Pachuca (Hidalgo 1994) y la  

Universidad la Salle Laguna (Gómez Palacio Durango 1997). En 1999 se fundas dos 

sedes: Universidad la Salle Chihuahua y la Universidad la Salle Benavente, antes Normal 

Superior Benavente (Puebla). Más adelante se fundarán: Universidad la Salle Victoria 

(Tamaulipas 2001) y la Universidad la Salle Saltillo (Coahuila 2004). La red de 

Universidades Lasallistas se extiende por varios países. 

La última de las redes universitarias católicas identificada es la integrada por la 

Universidad Panamericana. Perteneciente a la Prelatura de la Santa Cruz24 y la 

Congregación del Opus Dei fundada en España en 1928 Por José María Escrivá de 

Balaguer. La primera institución creada fue el Instituto Panamericano de Humanidades en 

1968, antecedente de la Universidad Panamericana. En 1973 se funda el Instituto 

Panamericano de Desarrollo Empresarial (IPADE), la Universidad Panamericana  de 

Guadalajara en 1981 y en 1995 la Universidad Bonaterra en Aguascalientes. 

La dinámica que ha seguido el desarrollo de la educación superior privada muestra 

diversas características, empezando por un incipiente sector de instituciones 

consolidadas: la explosión de las instituciones de absorción de la demanda; que hasta la 

fecha son la mayoría; la constitución de redes universitarias con presencia y cobertura 

nacional, local o regional; la constitución de sistemas universitarios con diferentes 

                                                            

24 Como congregación o comunidad religiosa, se reconoce oficialmente ante el Vaticano bajo la 
denominación de  Cruzados de Cristo, en su tiempo fueron una de las comunidades con mayor 
influencia en las decisiones papales, así como la comunidad religiosa del OPUS DEI.  
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orientaciones que van desde los enfoques sociales, empresariales, económicos, con fines 

de lucro y los católicos. Esta forma de evolución muestran el gran desarrollo que el sector 

privado de la educación superior ha sostenido, sobre todo a partir de los  años noventa, 

con su masificación institucional a principios del siglo XXI, y el avance en la cobertura de 

la matrícula que hasta el año de 2004, alcanzaba  a cubrir un gran total nacional de 

635,402 alumnos.  

 

3.7. Evolución de la matrícula de las instituciones de educación superior privadas. 

El crecimiento de la matrícula y de las IES privada, en los últimos años ha sido uno de los 

temas más debatidos en el ámbito de la educación superior. En un estudio elaborado por 

Taborga (2003) durante la década 1990-2000, señala que, a nivel nacional, se observa 

con claridad la importancia relativa que fue tomando la matrícula del régimen particular, 

cuya tasa de crecimiento por Estado, durante este periodo, fue de 150% respecto al 

régimen público que fue de 365.4%, en tanto que la tasa anual de crecimiento de la 

matrícula por año para las privadas fue del 9.62%, respecto a la públicas que fue del 

5.22%. Estas cifras nos podrían orientar sobre el estado del incremento paulatino que ha 

mantenido el régimen particular en la participación de la matrícula. A partir de lo anterior, 

en este apartado describiremos cómo ha sido el crecimiento de atención de la demanda 

en las IESP desde los años sesenta hasta el 2004. La información se presentará en 

periodos de diez años25, destacándose en cada periodo la matrícula nacional de 

educación superior nacional, el porcentaje de cobertura de matrícula y el número de las 

IES privadas, así como su distribución de acuerdo a las áreas del conocimiento. 

Durante los primeros 40 años de existencia del sector de la educación superior privada, el 

crecimiento de los planteles y de la matrícula fue incipiente. Los datos más antiguos de 

este periodo corresponden al año 1969-70, encontrándose  lo siguiente: hasta ese año se 

habían instalado: 8 universidades, 14 institutos, 13 escuelas, 2 centros y otros 2, lo que 

hace un total de 39 IES privadas en el territorio nacional, predominando su concentración 

en las principales ciudades del país como el Distrito Federal, Nuevo León, Jalisco y 

Puebla. Dentro de las áreas de conocimiento de la oferta educativa, predominaron las 

ciencias sociales y administrativas, con un porcentaje de la matrícula del 50%,  y dentro 

del área científica destaca ingeniería con un porcentaje cercano al  30%.  

                                                            

25 La información que se presenta corresponderá al último año de cada década. 
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Matrícula durante el periodo 1969-1970 

Durante este periodo, la matrícula nacional de educación superior alcanzó 256,752 

alumnos, mientras que la matrícula de las IES privadas fue de 35,548 alumnos, 

representando el 13.8% de cobertura nacional. El número de establecimientos mantuvo 

una tendencia de crecimiento relativo respecto a los primeros años del sector. Las 

universidades llegaron a 14, los institutos a 16, las escuelas a 11, en tanto que los centros 

y otras se mantuvieron con 2, lo que hace un total de 45 establecimientos. En el rubro de 

cobertura de matrícula las universidades predominan con el 57% con un total de 20,280 

alumnos. En el caso de los institutos, su cobertura fue de 28%. Las escuelas disminuyen 

en número de establecimientos pero mantienen el 13% de cobertura con 4631 alumnos, 

los centros y otras mantienen los mismos indicadores respecto al periodo anterior. 

Gráfico #2: Instituciones, porcentaje y matrícula 1969-1970 

 

Fuente: construcción propia a partir del anuario ANUIES 1970. 

 

Como se observa en el gráfico #2, los cambios, si bien son graduales, aun no impactan la 

matrícula nacional. Aunque las universidades se duplican (el cual no es el caso de los 

institutos y las escuelas), se estanca su desarrollo. Lo anterior, en tanto que predomina su 

participación en áreas del conocimiento como: las ciencias sociales y administrativas con 

un porcentaje de la matrícula del 50%, además de su incidencia en la enseñanza de la 

ingeniería, con un porcentaje cercano al  29%.  
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Matrícula durante el periodo 1979-1980 

Respecto al periodo anterior se observa un incremento sustancial en el número de IES 

privadas, rebasando el centenar (106). No es el caso de la matrícula, la cual se mantiene 

por debajo de los 100 mil alumnos, (97,998); la participación porcentual en la matrícula, 

respecto al sector público, se cae un punto. Para este año, la matrícula nacional de la 

educación superior reporta un total de 731,147 alumnos. Mientras que las IES privadas 

absorbieron el 13.4% de la matrícula nacional. El aumento de IESP durante el periodo es 

significativo, quedando la distribución de la siguiente manera: 40 universidades, 29 

institutos, 24 escuelas, 8 centros y 5 de otras, haciendo un gran total de 106 IESP, ver 

gráfico #3. 

Gráfico #3: Instituciones, porcentaje y matrícula 1979-1980. 

 

Fuente: construcción propia a partir del anuario ANUIES 1980. 

 

El análisis por tipo de institución y su participación en la absorción de la matrícula de las 

universidades, predominan captando más de la mitad de la misma, mientras que los 

institutos captan alrededor del 20%. Durante esta etapa empiezan a proliferar los campus 

descentralizados del Tecnológico de Monterrey y de la Universidad Iberoamericana. La 

distribución territorial de las IES privadas alcanza 20 Estados en las zonas del sur-

sureste, noroeste y centro y se mantiene la hegemonía de las áreas del conocimiento  

como; sociales y administrativas, además de carreras destacadas en el ámbito privado 

como: ingeniería, tecnología, ciencias de la salud, educación y humanidades. 
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 Matrícula durante el periodo 1989-1990 

Durante este periodo los datos son muy elocuentes, la matrícula nacional de la educación 

superior llega a 1, 078, 091. Las IES privadas se duplican y alcanzan las 215, con una 

cobertura de la matrícula de 187,819 alumnos, representando el 17.4% del total nacional.  

El tamaño medio de estas instituciones es bastante pequeño, de apenas 835 alumnos por 

institución, cifra que encubre a unas cuantas instituciones de tamaño importante (UAG, 

ITESM, IBERO, ITESO y UVM), aunque ninguna macro universidad, y sí a una cantidad 

importante de instituciones pequeñas que no alcanzaban los 100 alumnos, donde el 

Instituto de Estudios Superiores para la Difusión  de la Ciencia y la Cultura de Guanajuato 

reportó una matrícula de tan sólo 15 alumnos durante el periodo. Por el contrario, sólo la 

UAG, tiene más de 12,879 alumnos.  

Por su parte el ITESM, en sus 21 campus que reporta en ese año, contaba con 20,000 

alumnos, con la diferencia de que su campus central contaba con 9,981 alumnos. En 

contraste, el campus ubicado en la Ciudad de Colima solamente acreditó un total de 47 

alumnos.  

La misma dinámica sigue los sistemas multi campus de la Universidad Iberoamericana y 

de la Universidad del Valle de México. Ambas rebasan los 10,000 alumnos, exceptuando 

el campus central. Los demás son más bien pequeños.  

Siguiendo con el análisis, encontramos  50 instituciones con menos de 100 alumnos y 82 

con menos de 500. Esto quiere decir que, a partir de este periodo, el crecimiento de las 

IES privadas se sustentó en la aparición de pequeños establecimientos que absorben la 

demanda residual, ya no sólo de las IES públicas, sino ahora también de las IES privadas. 

Ya sea por no poder pagar las cuotas o por no trasladarse a otra entidad.   
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Gráfico #4: Instituciones, porcentaje y matrícula 1989-1990 

 

Fuente: construcción propia a partir del anuario ANUIES 1990. 

 

El mayor porcentaje de la matrícula se concentra en las universidades con el 83%, 

repartiéndose el resto de las IES privadas el 17.7%, Ver gráfico #4.Las IES privadas 

durante este periodo se han asentado en 26 de las 32 entidades federativas. Solamente 

en los Estados de Baja California Sur, Campeche, Guerrero, Nayarit, Quintana Roo y 

Tabasco, aún no cuentan con IES privadas. En contraste, el D.F. contaba con 56 IESP; 15 

en Puebla; 14 en Chihuahua y Tamaulipas; 13 en el Estado de México y Sinaloa; 12 en 

Coahuila y Guanajuato y 11 en Nuevo León. Jalisco cuenta con 4. Sin embargo, son de 

las más grandes, observando que el ITESM para ese año únicamente reporta alumnos de 

posgrado en el nivel de maestría. 

Nuevamente predominan las mismas áreas del conocimiento como; sociales y 

administrativas; ingeniería y tecnología; ciencias de la salud y educación, y humanidades. 

 

Matrícula durante el periodo 1999-2000 

La matrícula total nacional de la educación superior durante el periodo llegó a 1, 962,763 

alumnos. Las IES privadas alcanzan los 733 establecimientos, con una matrícula de 

466,677 alumnos, el porcentaje de participación es de 23.7%. Bajo la siguiente 

distribución: 253 instituciones que ostentan la denominación de universidades, de las 

cuales 70 cuentan con una matrícula mayor a los mil alumnos, 52 con más de 500 

alumnos y 131 acreditan una matrícula menor a los 500 alumnos. De los 195 institutos 
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instalados, 18 tenían una matrícula superior a los 1000 alumnos (22 con matrículas de 

más de 500 alumnos) mientras 155 cuentan con una matrícula inferior a los 500 alumnos. 

Los “centros”, alcanzaron una cifra de 158 establecimientos, distribuidos de la siguiente 

forma: 15 contaban con una matrícula superior a los 1000 alumnos, mientras que 18 

alcanzaron una matrícula superior a los 500 alumnos, y con menos de 500 alumnos se 

encontraron 125 centros. Las 77 “escuelas”, distribuyen su matrícula de la siguiente 

forma: 4 contaban con una matrícula superior a los 1000 alumnos, mientras que 5 de 

estas mismas alcanzaron una matrícula superior a los 500 alumnos. 68 escuelas tenían 

menos de 500 alumnos, mientras que 50 IES privadas, denominadas como “otras”, 

contaban con una matrícula inferior a los 500 alumnos, ver gráfico #5. 

 

Gráfico #5: Instituciones, porcentaje y matrícula 1999-2000 

 

Fuente: construcción propia a partir del anuario ANUIES 2000. 

 

La dinámica de este periodo presenta una tendencia al crecimiento en términos de la 

duplicación. Así las universidades que en el año de 1995 se contaron, fueron 141. Para 

este año llegaron a 253. Lo mismo ocurrió con los institutos, centros y escuelas que 

duplicaron su número, con la salvedad de que el número de instituciones con matrícula 

inferior a los 500 alumnos se incrementó de manera desigual, ya que la cifra pasó de 529 

instituciones a un total de 733 instituciones de educación superior privada. Esto 

representa el 72% de instituciones, más bien pequeñas, que incluso no rebasan la 

centena de alumnos. 
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Nuevamente, las áreas del conocimiento  como: sociales y administrativas; ingeniería y 

tecnología; ciencias de la salud y educación, y humanidades continúan predominado en el 

medio de las IES privadas 

 

Matrícula durante el periodo 2003-2004 

Durante este periodo, la matrícula nacional alcanza un total de 1, 940, 208 alumnos, en 

tanto que las 785 IES privadas registradas en  la ANUIES alcanzan una matrícula de 

635,402 alumnos, representando el 32.7% de la matrícula. Es decir que, en menos de 

cuatro años, la captación de la matrícula de las IES privadas se incrementa 10 puntos.  

El total de IES privadas registradas en la ANUIES, llegan a 785 bajo la siguiente 

distribución: Las universidades (246), 83 registran más de 1000 alumnos, 47, más de 500 

y 116 alcanzan una matrícula inferior a los 500 alumnos; los institutos (198) con más de 

1000 alumnos se encontraron 17, con más de 500 alumnos 15 y con menos de 500 

alumnos 166; las escuelas (92) con más de 1000 alumnos se registran 5, con más de 500 

alumnos 4, y las que tienen menos de 500 alumnos representaron un total de 83. Los 

centros (194), con más de 1000 alumnos fueron 16, mientras que la cifra con más de 500 

alumnos alcanza a 26 centros. Los que presentan menos de 500 alumnos llegan a 152.  

Otras IESP (55) con más de 1000 alumnos son 3, con más de 500 alumnos 8 y con 

menos de 500 alumnos se encontraron 44, como se muestra en el gráfico #6. De las 785 

instituciones del periodo, 561 cuentan con una matrícula inferior a los 500 alumnos.  

Esto quiere decir que el 71% de las IESP son instituciones pequeñas que en algunos 

casos no alcanzan los 100 alumnos.  Hay que destacar que la matrícula se concentra en 

cuatro instituciones, UVM, UNITEC, IBERO y TEC.  

Esta concentración se reducirá a solo tres instituciones para finales de la década, con las 

fusiones que llevará a cabo la UVM a través de la trasnacional Lauréate. 
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Gráfico #6. Instituciones, porcentaje  y matricula  2003-2004 

 

Fuente: construcción propia a partir del anuario ANUIES 2004. 

 

Los datos presentados en el gráfico #6 muestran el crecimiento sostenido hasta el año 

2004, sin cambios en la concentración de la matrícula, donde continúan predominando 

con el 60% de  la matrícula total las universidades privadas, mientras que en el rubro de 

área del conocimiento se mantiene con los más altos porcentajes de la matrícula el área 

de ciencias sociales y administrativas. 

Por último, se comenta que los datos referidos en el gráfico #7, hasta el año 2000 de la 

ANUIES, no coinciden con los publicados en la Estadística Histórica del Sistema 

Educativo Nacional de la SEP, como se muestra en la tabla #4, en la medida en que las 

diferencias relativas al número de instituciones, a partir del año de referencia hasta el 

2008, se duplican.  

Esto podría tener una explicación en la que coinciden la mayoría de los estudiosos del 

tema: o la SEP no lleva bien las cuentas de las instituciones que autoriza año con año, o 

éstas no se registran ante la ANUIES debido, en gran parte, al nulo crecimiento de su 

matrícula.  
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Gráfico #7. Evolución cuantitativa de las IESP 1969-2008 

 

Fuente: construcción propia a partir de anuarios ANUIES, 1969-2004. 

 

Tabla #4. Matrícula e Instituciones de nivel licenciatura 2000-2006 

Servicio y 

sostenimiento 

2000-

2001 

2001-

2002 

2002-

2003 

2003-

2004 

2004-

2005 

2005-

2006 

2006-

2007 

2007-

2008 

2008-

2009 

Licenciatura 

total 

1,718,017 1,830,502 1,931,631 2,023,604 2,087,698 2,150,562 2,230,322 2,317,001 2,387,911 

Sector 

Público Total 

1,192,959 1,253,313 1,310,734 1,374,835 1,425,480 1,467,023 1,513,367 1,568,066 1,620,656 

Sector 

privado Total 

525,058 577,189 620,897 648,769 662,218 683,539 716,955 748,935 767,255 

No IES 

privadas 

1,253 1,322 1,400 1,523 1,604 1,739 1,830 1,886 1,960 

Fuente: Estadística histórica del sistema educativo nacional, SEP. 

 

Con base en la concentración de la matrícula por áreas del conocimiento hasta el 2004, 

podemos describir la situación de las IESP de la siguiente forma: el área de ciencias 

sociales y administrativas ocupaba el primer sitio con (407,309 alumnos) 64.1%, seguida 

de ingeniería y tecnología con (162,580 alumnos) 25.5% y en tercer lugar se encontró la 

de educación y humanidades con (35,596 alumnos) y el 5.6%, en donde ciencias 

naturales y exactas ocupo el último sitio con (1,832 alumnos), la matrícula total se 

muestra en la tabla #5. 
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Tabla # 5. Alumnos de licenciatura en instituciones privadas 1970-2006. 

Alumnos de licenciatura 1970-1979 de Instituciones Privadas  

1970-71 1971-72 1972-73 1973-74 1974-75 1975-76 1976-77 1977-78 1978-79 1979-80 

35,160 36,633 41,745 47,141 51,074 58,269 55,442 73,871 80,230 93,044 

Alumnos de licenciatura 1980-1989 de Instituciones Privadas 

1980-81 1981-82 1982-83 1983-84 1984-85 1985-86 1986-87 1987-88 1988-89 1989-90 

106, 510 129, 976 124, 475 137, 619 152, 168 161, 532 166, 321 163, 152 173,116 186 ,629 

Alumnos de licenciatura 1990-1999 de Instituciones Privadas 

1990-91 1991-92 1992-93 1993-94 1994-95 1995-96 1996-97 1997-98 1998-99 1999-00 

198,207 215,969 234,362 250,061 267,977 298,269 319,216 357,781 411,673 469,124 

Alumnos de licenciatura 2000-2006 de Instituciones Privadas 

2000-01 2001-02 2002-03 2003-04 2004-05 2005-06 2006-07    

525,058 577,189 620,897 648,769 662,218 683,539 716,955    

Fuente: Estadística histórica del sistema educativo nacional, SEP. 

 

Después de 70 años de presencia en el medio educativo superior, el sector privado 

muestra un dinamismo que pudiera ser engañoso. Si entre 1980 y 2009 el aumento de 

IES se da en el orden de  50  y 100  por año, mientras que la matrícula crece a razón de 

10 puntos anuales, esto quiere decir que la expansión del sector privado, si bien en 

cuanto al número de instituciones es alto, no tiene representatividad en la cobertura de la 

matrícula de licenciatura, donde continua predominando el sector público. Por otro lado, 

de acuerdo a los datos encontrados, el crecimiento del sector, si bien se da en la etapa de 

expansión, es importante  mencionar que dicho crecimiento fue causado por la falta de 

inversión en el sector público, iniciado a partir de 1990, y en consecuencia se podría decir 

que dicho efecto fue, de alguna manera, una consecuencia no planeada. Sin embargo, 

dicho crecimiento se basa en las dinámicas de diferenciación entre las IES privadas y las 

dinámicas de diversificación de su oferta educativa, tomando en cuenta que ésta última 

escala hacia el posgrado y que, en cierta medida, dichas tendencias han determinado la 

segmentación del sector de la educación superior privada. 
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CAPÍTULO  IV. 

RASGOS HISTÓRICOS DE LA EDUCACIÓN SUPERIOR PRIVADA EN EL 

DISTRITO  FEDERAL. 

“En este reino del espíritu, la comunidad 

entre los profesores y los estudiantes es 

ideal: los unos compiten entre sí por el 

saber; los otros, por el aprender. Ambos 

carecen de contacto con la sociedad: las 

universidades viven una vida propia 

autónoma” (Bonvecchio, 2002:36). 

 

4.1. Antecedentes de la Educación Superior Privada en el Distrito Federal. 

Para el abordaje de los rasgos históricos de la Educación Superior Privada en el Distrito 

Federal, resulta imprescindible referirnos a los procesos educativos que acaecen en la 

zona metropolitana. Así como tratar de dilucidar de qué modo se fundaron las primeras 

instituciones y las condiciones que las propiciaron, expandieron y diferenciaron. ¿Cuántas 

instituciones públicas y privadas existen en las 16 delegaciones políticas que integran la 

ciudad de México? ¿Cuál es la matrícula estudiantil de licenciatura? Y, por último, ¿cuál 

es el estado actual de la oferta de los estudios superiores y el comportamiento de las 

instituciones privadas. 

La ciudad de México es la sede de los poderes federales; el centro político, económico y 

cultural, así como la segunda metrópoli más grande del mundo después de Tokio. En el 

2005, dicha ciudad contaba con una población de 8 millones de habitantes, en tanto que 

su Zona Metropolitana (ZMCD) está habitada por 19,331.365 personas. Es decir, que el 

20% de la población nacional se concentraba en esta zona. En el último censo, el Consejo 

Nacional de Población (2007), estimó una densidad demográfica para el Distrito Federal 

de 8,193.899 personas, y de 19,704.125 para la ZMCD. 

Desde la época colonial se asentaron los principales centros educativos, tales como la 

Real y Pontificia Universidad de México. En la actualidad, la ciudad de México cuenta con 

múltiples establecimientos educativos públicos y privados, y es la entidad con mayor 

número de estudiantes en todos los niveles educativos, desde preescolar hasta superior. 
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Si bien la educación media superior se destaca por la cantidad de campus públicos y 

privados, el número de centros no responden ni satisfacen a las necesidades 

contemporáneas. Lo que ha ocasionado conflictos con los estudiantes rechazados por el 

examen de ingreso que aplica el COMIPEMS. Desafortunadamente, la oferta de los 

espacios educativos para el nivel superior es muy limitada en relación a la creciente 

demanda para tener un lugar en las instituciones públicas. Ya que sólo existen la 

siguientes universidades: Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), Instituto 

Politécnico Nacional (IPN) y Universidad Autónoma Metropolitana (UAM), Universidad 

Pedagógica Nacional (UPN). El número de campus universitarios públicos llegan a 48, y 

los privados a 160, dando un gran total de 228 espacios universitarios en la ciudad de 

México, destacando que la matrícula de este sector se concentra en al menos 8 

instituciones.  

La matrícula total de la educación superior en el Distrito Federal, hasta el 2007, ascendió 

a 344,708 alumnos de licenciatura (ANUIES, 2007), en tanto que la de educación superior 

privada alcanzó 120,871 alumnos, lo que representa el 37% del total de la matrícula 

universitaria de la entidad. Por otra parte, el Distrito Federal es la entidad con el mayor 

grado de alfabetización. De los más de ocho millones de personas que viven en la ciudad, 

y están en edad de asistir a la escuela o de haber concluido la instrucción primaria, el 

94.83% sabe leer y escribir. La media nacional es de 90.69%. En lo concerniente al grado 

de escolaridad, el promedio ronda los once años de instrucción. En esta medida, la ciudad 

de México concentra una alta proporción de personas que han concluido una formación 

universitaria o de posgrado (CONAPO, 2008). 

 

Condiciones que propician la apertura de las instituciones privadas 

Los primeros indicios de instituciones privadas que impartieron educación superior en la 

zona urbana del D.F., se remontan al año de 1553, con la apertura de la Real y Pontificia 

Universidad de México (Órnelas, 1995: 192). Sin embargo, esta institución no es el 

antecedente, es el pasado26. Las opciones privadas que imparten educación superior han 

                                                            

26  Esta Universidad cierra sus puertas definitivamente en 1865, bajo los auspicios del Consejo 
Cardenalicio de México y por Decreto del Estado Vaticano, se gestiona ante la Dirección General 
de Educación Superior, su reapertura, con la obtención del reconocimiento de validez oficial en el 
año de 1995, bajo la denominación de Universidad Pontificia de México retomando la misma 
estructura de gobierno y organización académica, como se creó la original, impartiendo cátedras 
de Teología, Filosofía, Derecho Canónico, y estudios de posgrado.. 
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sentado sus bases durante los años de la lucha por la autonomía. Lo que da paso a la 

consolidación de la universidad pública en los años treinta, así como la emergencia y 

desarrollo posterior de la educación superior privada a la sombra de ésta, sustentada bajo 

dos tendencias.  

En un primer momento, se expresan grupos sociales como los conservadores, los 

reaccionarios (iglesia, burguesía y clase media), así como otros grupos sociales 

organizados en frentes, partidos y asociaciones. Tales como la Federación Nacional de 

Estudiantes Católicos, cuya participación durante y posterior al conflicto religioso de los 

años treinta, mantuvo una línea contraria a la posición estatal, combatiendo el marxismo 

en las universidades públicas (Levy, 1995: 249). 

La segunda línea de antecedentes históricos del sistema de educación privado, se 

constituye a partir del consenso ideológico de la derecha, pero no de todas sus facciones. 

Posteriormente, esta unión se finca en relaciones de complementariedad entre el gobierno 

y los grupos privados, en especial, la iniciativa privada, el clero y los intelectuales 

liberales. Durante la época Cardenista, y lograda la autonomía universitaria, resurgen 

visiones particulares sobre la educación: “la iglesia busca fundar su propia universidad y 

los liberales pactan con el Estado la paz por el presupuesto. En otro extremo se encuentra 

la iniciativa privada, dispuesta a crear universidades que respondan a las necesidades de 

la empresa, pero no con la disposición de cooperar con el Estado en la ardua tarea de 

educar a las clases populares” (Órnelas, 1995:135). 

De esta manera, surgen las universidades privadas laicas y las de orientación religiosa, 

con la finalidad de formar especialistas para la industria y los servicios que el desarrollo 

capitalista requería. En general, todos los proyectos particulares privatizadores aspiran a 

formar élites dirigentes del país, enfatizando la el liderazgo en lo económico y lo cultural 

sobre la política, con lo cual dificultan transformar su discurso ideológico-político en un 

discurso educativo que los diferencie de otras propuestas antagónicas.  

A fin de distinguirse en el terreno educativo, se han conformado a partir de un discurso 

pedagógico, autodenominándose “vanguardia”, de la innovación educativa, introduciendo 

con ello los modelos norteamericanos de innovación educativa, tales como: el sistema 

personalizado de enseñanza, la tecnología educativa, la departamentalización y la 

interdisciplinariedad, mismos que venden y pregonan, sin el adecuado análisis crítico y 

riguroso, como lo más moderno y lo técnicamente avanzado (Díaz Barriga, 1998: 28).  
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En los últimos años, han adoptado el “discurso eficientista” de la educación basada en 

competencias. Sobre todo, la parte más atractiva relacionada con los métodos de 

enseñanza, siendo el aprendizaje basado en problemas (ABP) un ejemplo de ello.   

Estos modelos son retomados principalmente por características que permiten una mayor 

eficiencia administrativo-burocrática. Fundamentan la ideología política de la iniciativa 

privada en términos de una ideología científica, en la que la ciencia y la técnica se 

escinden de sus determinaciones sociales, para convertirse simplemente en objetos 

disociados y contradictorios, en donde el proceso educativo sólo es vislumbrado en 

términos eficientistas de costos y no en cuanto al nivel formativo  (ignorando la calidad 

educativa en un nivel integral). Un ejemplo de ello, es la adopción masiva del “modelo 

curricular semiflexible”, que se exhibe como algo “innovador” o de “vanguardia”, que 

permite a las instituciones privadas eficientar sus costos de operación (como en el pago 

de colegiaturas). Porque se implanta el sistema de créditos, ejemplificado en la 

contratación de maestros, debido a que la curricula actualmente se organiza por áreas, 

pero sin modificar las estructuras administrativas a través de las cuales se organizan las 

disciplinas que se imparten o enseñan. Lo que, por supuesto, inhibe el desarrollo de 

actividades, así como la investigación, la innovación y la difusión, quedando solamente 

como instituciones dedicadas a la docencia.  

En la actualidad, los grupos identificados con la constitución de instituciones privadas, se 

sustentan en los principios de la corriente neoliberal27. La que se asocia al pensamiento 

de limitar la participación del Estado en todos los órdenes que implican el desarrollo 

social. Esta tendencia a la fecha, se ha orientado hacia la mercantilización de la 

educación nacional y trasnacional. 

Líneas arriba señalamos algunas de las causas que dieron origen a las Universidades 

particulares. Entre las de mayor trascendencia y relevancia se encuentran los factores de 

orden ideológico. Sin embargo, nos olvidamos que esta situación no es gratuita, sino que 

surge como consecuencia de un país convulsionado por la lucha y el control por el poder, 

que no se consolidó hasta que el presidente Cárdenas crea el Partido Nacional 

Revolucionario (PNR), antecedente cercano del Revolucionario Institucional. Institución 

                                                            

27 Se define como una forma moderna  del liberalismo, que permite una intervención limitada del 
estado a la vigilancia y mantenimiento de los diversos órdenes públicos. Abbagnano, Nicola. 
Diccionario de filosofía, México, F.C.E., 2000. pág. 738. 
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que vino a instituir un cierto modo de gobernar y de hacer las cosas. Este partido, empero, 

sólo fue parte del andamiaje institucional que apoyó y sostuvo la columna central del 

régimen: la institución presidencial. El auténtico centro del régimen priísta fue la 

presidencia, punto de convergencia y el engranaje esencial del régimen, así como el 

árbitro de las pugnas y diferencias entre grupos políticos y sectores sociales; hasta hoy, 

aún con la alternancia en el poder, constituye el eslabón más importante de la cadena de 

acuerdos y complicidades que recorren a lo largo y ancho del régimen político y del 

sistema educativo nacional.     

El Distrito Federal, como centro político, económico y cultural, no podría sustraerse a este 

imaginario, y una de las consecuencias del manejo político para resolver efectivamente 

los brotes de descontrol social, llegó hasta lo que hoy conocemos como Sistema de 

Educación Superior. Si bien se privilegió a las Universidades Públicas, también se 

otorgaron concesiones28 a los particulares autorizándoles impartir estudios de tipo 

superior mediante Decretos Presidenciales o Secretariales. Debido esto en gran medida a 

la nula existencia de normas que regularan las actividades académicas de las 

instituciones particulares, que iniciaron la impartición de estudios superiores bajo la tutela 

de un documento denominado Reglamento para la Revalidación de Títulos, Diplomas y 

Grados de las Escuelas Libres Universitarias, mismo que estuvo vigente hasta la 

publicación de la derogada Ley Federal de Educación.  

 

Oferta de Instituciones Privadas en el Distrito Federal 

En diversos foros donde se debate el estado de la educación superior nacional, se 

cuestiona el número de Instituciones de Educación Superior (IES) públicas y privadas que 

existen en el país. Rubio (2006) apunta que existen un total de 1,892 IES públicas y 

privadas que, en su conjunto, manejan una matrícula de 2,538.556 alumnos. De la cual, 

995 corresponden al rubro de las universidades privadas. Sin embargo, estos datos se 

contraponen con la Estadística Histórica del Sistema Educativo Nacional de la SEP, 

                                                            

28 Dichas concesiones se refieren a la autorización y el reconocimiento de validez oficial de 
estudios, en donde los primeros corresponden a la educación básica y en segundo término se 
refiere a la educación media superior y superior. Ver Ley General de Educación Superior. Capítulo 
V. Pág. 161 
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donde hasta el ciclo escolar 2006-2007, el total de instituciones universitarias asciende a 

3,233, donde las privadas llegan a 1,830 instituciones a nivel nacional.  

Para el Distrito Federal, las cifras varían sustancialmente. En el Anuario Estadístico de 

ANUIES (2007) se reportan un total de 228 IES (48 públicas y 180 privadas), mientras que 

los reportes de la Subsecretaria de Educación Superior sugieren la existencia de 28029 

IES públicas y privadas, donde 232 corresponderían a las IES privadas, y 48 serían 

públicas. Para ser congruentes con la información que se ha manejado durante esta 

investigación, se utilizarán los datos que arroja el Anuario Estadístico 2004 de la ANUIES, 

mismos que se muestran en el mapa distribuido por delegaciones. 

El desarrollo de la oferta educativa de las instituciones privadas que imparten educación 

superior en el Distrito Federal y su zona conurbana, se ha sido de manera paralela a la 

educación superior pública, toda vez que en esta entidad se asientan las IES privadas con 

mayor cobertura de matrícula, programas, docentes y prestigios.  

Además de ser las más representativas, en cuanto a tradición, cobertura y calidad de los 

servicios educativos que ofrecen, también representan al sector privado cuyo crecimiento 

y desarrollo se ha manifestado a través de multicampus, tanto de las instituciones 

consolidadas como de las emergentes. Fenómeno que inicia a partir de los años ochenta  

y noventa, cuando la mayoría de estas instituciones se desincorporaron de la UNAM, en 

gran medida porque esto limitaba su crecimiento por los controles exhaustivos a que 

estaban sometidas. No obstante lo anterior, algunas de las instituciones privadas aún 

continúan con algunas carreras incorporadas a dicha institución. 

                                                            

29 (La Jornada, jueves 22 de abril de 2009). 
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Para darnos una idea de cómo fue dicho crecimiento, a continuación se describen las 

etapas que se han seleccionado para la realización de este apartado. 

Tlalpan 

13 privadas (8.9%), 
9 públicas 

Mapa de la Ciudad de México: Distribución de lES. 
Fuente: Anuario Estadístico de la ANUlES, 2004. 
S4 publicas 
14S privadas 
Total 18 1 

Gustavo 

14 privadas (9.6%) 
2 públicas 

Venustiano 
Carranza 

1 privada (0.6%) 

Iztapalapa 
4 privadas (1 .7%) 

4 públicas 

Xochimilco 

1 privada (0.6%) 2 

públicas 

Milpa Alta 

1 pública 

2 privadas 
(1.3%) 

1 pública 
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4.2. Las instituciones pioneras en el Distrito Federal (1930-1959) 

Las primeras instituciones de educación superior privadas (IESP) en el Distrito Federal, se 

crean al inicio del siglo XX. Se trata de pequeñas instituciones con algunos cientos de 

alumnos (ver tabla #1), mismas que tienen poca relevancia en la historia del sector, salvo 

la Libre de Derecho y la Escuela Bancaria y Comercial se han distinguido dentro de las 

IESP de corte especializado.  

Tomando como referencia los registros de la Dirección General de Educación Superior 

Universitaria (DGESU), hasta finales de los años 40s, entre las instituciones que se 

crearon bajo el amparo del Acuerdo para la Revalidación de Títulos Diplomas y Grados de 

Escuelas Libres Universitarias de 1930, se destacan: la Escuela Libre de Derecho,  la 

primera institución privada que abrió sus puertas para impartir estudios superiores, 

fundada el 24 de julio del año de 1912, bajo la categoría de Escuela Libre Universitaria. 

 

Tabla #1. Instituciones pioneras 1930-1959. 

Año Nombre institución Delegación Motivo 

1912 Escuela Libre de Derecho  Cuauhtémoc Especializada 

1912 Escuela Libre de Homeopatía de México Cuauhtémoc Especializada 

1936 Escuela de Ingeniería Municipal Coyoacán Especializada 

1937 Instituto de Ciencias Sociales, económicas y 

Administrativas 

Cuauhtémoc Absorción 

1939 Escuela Bancaria y Comercial Cuauhtémoc Especializada 

1940 Universidad de las Américas (México City 

College) 

Cuauhtémoc Empresarial 

1943 Universidad Iberoamericana (Centro Cultural 

Universitario) 

Coyoacán (Álvaro 

Obregón) 

Religiosa 

1943 Universidad Sahagún  Azcapotzalco Absorción 

1943 Universidad Femenina de México Miguel Hidalgo Extinta 

1945 Escuela de Dietética y Nutrición Coyoacán Especializada 

1946 Instituto Tecnológico Autónomo de México Álvaro Obregón Empresarial 

1952 Instituto Pedagógico Anglo Español  Cuauhtémoc Absorción 

1954 Universidad de Negocios ISEC Benito Juárez Absorción 

1955 Escuela de Técnicos en Radiología Cuauhtémoc Especializada 

Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos DGESU. 



  113

Seguida de la Escuela Libre de Homeopatía, que funciona como escuela libre universitaria 

hasta 1994, fecha en que pasa a formar parte de la Junta de Asistencia Privada del 

Distrito Federal, como consecuencia de una serie de anomalías, se le obliga a obtener el 

reconocimiento de validez oficial de estudios (RVOE). La tercera institución en esta 

categoría es la Escuela de Ingeniería Municipal, seguida por el instituto de Ciencias 

Sociales, incorporándose al último la Escuela Bancaria y Comercial, que es la institución 

privada de esta primera etapa que ha logrado consolidar sus procesos académicos y 

administrativos, destacando el hecho de que al inicio de sus funciones ofreció programas 

de corte técnico para la formación de contadores para el sistema bancario. 

Sobresalen también la Universidad Iberoamericana, el Instituto Tecnológico Autónomo de 

México y la Universidad de las Américas, como las instituciones que han logrado no sólo 

crecer, sino también sobresalir por la matrícula y el prestigio acumulado. 

Las características fundacionales que comparten estas instituciones se han concentrado a 

nivel formal en su abierta oposición al control estatal bajo el argumento de que existen en 

el mundo instituciones libres del control del Estado. Sin embargo, los motivos reales 

fueron la separación de clase, la politización y la percepción de la baja calidad de la 

educación superior pública (Órnelas, 1995:191-192). 

Desde fines de los treinta hasta los sesenta, surgen las universidades privadas apoyadas 

por el sector empresarial (Levy, 1995 y Latapi, 2004). Entre 1950 y 1970 se crean las 

instituciones del modelo secular de élite con un marcado enfoque hacia el 

conservadurismo social, empresarial y católico, convirtiéndose en un factor importante en 

el desarrollo del sector privado en la educación superior.  

Muñoz (2004), a partir de diversas tipologías ya existentes, expone una nueva 

clasificación de las IES privadas, bajo la siguientes definiciones: las instituciones 

tradicionales responden a un modelo convencional laico de universidad; mientras que las 

de inspiración religiosa suponen un modelo impregnado por la concepción filosófica de 

alguna congregación religiosa, que suelen tener una larga experiencia en materia de 

educación. Por su parte, las redes institucionales presentan un sistema amplio de campus 

y planteles, cuentan con modelos educativos que rigen la operación de todos y, en 

general, buscan una fuerte vinculación con el sector empresarial.  
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Las instituciones especializadas, como su naturaleza lo indica, tienen una oferta muy 

focalizada y han desarrollado métodos acordes con sus respectivos campos profesionales 

(Muñoz, 2004: 191). 

La aparición de nuevas instituciones a partir de 1960, se da bajo un ritmo de crecimiento 

más acelerado, debido en gran parte a la industrialización, a la apertura de la matrícula en 

sus diferentes niveles y, sobre todo, por la intervención del sector empresarial.  

La creación de estas instituciones obedece en gran parte a la necesidad de las élites de 

buscar la exclusividad de dichas instituciones y para poder estar más vinculados con el 

sector empresarial y el mercado de trabajo; durante esta etapa se fundan un total de 14 

IES privadas. 

 

4.3. Las instituciones Privadas de la Primera Expansión (1960-1989) 

Durante esta etapa denominada como la primera de la expansión, encontramos alrededor 

de treinta y cuatro instituciones, durante el periodo comprendido entre 1960-1989; el 

crecimiento de las opciones privadas es significativa y, por primera vez, aparecen en el 

medio. Instituciones cuyo perfil se asemeja a las denominadas como de absorción de  la 

demanda o emergentes, que intentan emular a sus contrapartes consolidadas, pero su 

oferta y modelo educativo aún son incipientes, por tanto, prevalece en ellas el interés  por 

captar una demanda que puede pagar estos estudios. 
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Tabla #2. Instituciones primera expansión 1960-1989. 

Año Nombre de la Institución  Delegación Motivo 
1960 Universidad del Valle de México Cuauhtémoc  Económica 
1962 Universidad la Salle Cuauhtémoc Religiosa 
1966 Universidad Tecnológica de México Azcapotzalco Económica 
1967 Universidad Panamericana Benito Juárez Religiosa/Empresarial
1973 Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores 

de Monterrey, Ciudad de México 
Xochimilco Empresarial 

1975 Escuela de Técnicos en Rehabilitación Benito Juárez Especializada 
1975 Centro de Investigación y Docencia 

Económicas 
Cuajimalpa Social  

1976 Escuela de Periodismo Carlos Septién García Cuauhtémoc Especializada 
1976 Universidad de la Comunicación Cuauhtémoc Absorción 
1976 Universidad Insurgentes Iztacalco Absorción 
1979 Instituto de Enseñanza e Investigación en 

Comercio Internacional 
Iztacalco Absorción 

1980 Instituto Superior de Interpretes y Traductores Cuauhtémoc Absorción/Esp 
1982 Instituto de Estudios Superiores de Turismo Benito Juárez Absorción/Esp. 
1982 Universidad Anáhuac del Sur Álvaro Obregón  Religiosa 
1982 Universidad Intercontinental Tlalpan Religiosa 
1982 Universidad Motolinia del Pedregal Álvaro Obregón  Religiosa 
1983 Instituto Panamericano de Alta Dirección de 

Empresa 
Azcapotzalco Empresarial 

1983 Universidad del Valle de México, plantel 
Xochimilco30 

Xochimilco Económica 

1984 Centro de Estudios Superiores de San Ángel Álvaro Obregón Absorción 
1984 Universidad del Tepeyac Gustavo 

Madero 
Económica 

1985 Instituto de Cultura Superior Miguel Hidalgo Absorción 
1985 Instituto Mexicano de la Audición y el Lenguaje Miguel Hidalgo Especializada 
1987 Centro de Estudios de Administración Superior Miguel Hidalgo Absorción 
1987 Instituto de Estudios superiores Lagrange Miguel Hidalgo. Absorción 
1987 Instituto de Terapia Familiar Cencali Cuauhtémoc Especializada 
1987 Instituto para el Desarrollo y Actualización de 

Profesionales 
Miguel Hidalgo. Especializada 

1987 Instituto Tecnológico Mexicano Cuauhtémoc Absorción 
1987 Universidad del Valle de México, plantel San 

Ángel 
Álvaro Obregón Económica 

1987 Universidad del Valle de México, plantel 
Tlalpan 

Tlalpan Económica 

1988 Centro de Investigación y Estudios 
Psicoanalíticos 

Álvaro Obregón Especializada 

1988 Universidad del Valle de México, plantel 
Insurgentes 

Gustavo A. 
Madero 

Económica 

1989 Escuela de Dietética y Nutrición Tlalpan Especializada 
1987 Universidad Simón Bolívar Benito Juárez Religiosa 
1989 Centro Universitario Grupo Sol Cuauhtémoc Absorción 
Fuente: Elaboración propia a partir de la base de datos DGESU. 

                                                            

30 Esta institución ya desapareció. 
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En este grupo destacan aquellas instituciones que se han denominado en proceso de 

expansión. Muñoz y otros (2004) las clasifican como de élite o de atención a grupos 

intermedios. Bajo esta clasificación encontramos que las instituciones de esta etapa se 

clasifican de la siguiente forma: las universidades Panamericana, Intercontinental, Simón 

Bolívar, Anáhuac y la Salle se consideran de élite por su trayectoria académica,  y por su 

orientación social de inspiración religiosa y se han constituido en red institucional, además 

porque sus cuotas determinan que exclusivamente cierto segmento de la población puede 

ingresar a ellas. Sin embargo habría necesidad de hacer una reclasificación de las 

mismas en función de la matrícula que manejan.  

En tanto que las  universidades del Valle de México, y la Tecnológica de México, se 

consideran por su trayectoria académica dentro del sector de atención a grupos 

intermedios, y por su  orientación social, se clasifican como red institucional, en la medida 

que los servicios que ofrecen son accesibles para un sector más amplio de la población. 

 En el caso de la primera, se han instalado cinco planteles en la ciudad de México, 

mientas que la segunda cuenta con tres. Mientras que el resto de las instituciones más 

bien podrían clasificarse como emergentes que absorben la demanda, tradicionales y de 

red en la media, que emulan a las consolidadas de élite. Pero sus modelos y oferta 

educativa son muy incipientes; un ejemplo de ello podrían ser el Centro Universitario 

Grupo Sol, Universidad Insurgentes y la Universidad de la Comunicación.  

Más allá de las instituciones de élite, está el creciente mercado de la educación superior 

privada encaminada a satisfacer la demanda de las clases medias. En las últimas dos 

décadas, el número de instituciones en el Distrito Federal creció de manera vertiginosa, 

encontrándose que hay algunas que ofrecen una sola licenciatura o unas cuantas en la 

misma área. En particular en carreras como: contaduría y administración de empresas, o 

más especializadas como administración hotelera, contabilidad bancaria, administración 

financiera. Casi todas estas carreras son relativamente baratas, pues no requieren 

equipos caros de laboratorio y sus instalaciones son precarias; muchas ni siquiera 

cuentan con buenos servicios de biblioteca. Este es el panorama que se despliega al 

iniciar los años 90, el total de instituciones alcanza la cifra de 63.  
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4.4. Las instituciones privadas de la segunda expansión (1990-2007) 

Las instituciones de absorción de la demanda (Levy, 1995)  emergentes o que reciben 

exceso de demanda (Muñoz, 2004), son instituciones que en su mayoría se fundaron en 

los años 90, década identificada como la de mayor crecimiento del sector privado a nivel 

nacional. En su mayoría, se trata de instituciones jóvenes de reciente creación, y se 

integra  por Colegios, Escuelas, Institutos e incluso universidades convencionales que 

imitan a las universidades de élite en sus curricula e intenciones, pero que aún no logran 

consolidar su propuesta educativa. 

Las instituciones que se crean durante este periodo no ofrecen la apariencia de la 

separación de clase social ni el prestigio de las universidades de élite, sino que han 

entrado en el circuito credencialista, pues lo que ofrecen son certificados y títulos para el 

mercado. Las clientelas principales de estas instituciones se encuentran entre los 

rechazados por las universidades públicas o por quienes no pueden pagar las 

colegiaturas de las instituciones de élite. 

Las demandas de educación superior dieron origen a algunas instituciones que nacieron 

como simples captadoras de la demanda y paulatinamente adquirieron cierto prestigio, 

merced a un trabajo serio en determinadas áreas. O bien, en su caso se debió a 

inversiones que hacen algunas congregaciones religiosas, laicas o de grupos de 

inversionistas, y que al cabo de varios años, se convierten en instituciones formales.  

Hay otras que en lugar de avanzar se estancan y mediante ciertas actividades docentes, 

se dedican a la venta más o menos disfrazada de certificados. En consecuencia, el sector 

privado de la educación superior en el Distrito Federal vive un proceso de segmentación 

creciente en cuanto a la calidad de los establecimientos. Donde conviven las IESP de 

élite, empresariales, religiosas, de absorción de la demanda o simples negocios 

educativos. 

Una de las principales causas de proliferación de este tipo de instituciones es la falta de 

espacios en universidades públicas. Los estudiantes, al no tener la posibilidad económica 

de acceder a las instituciones particulares de élite, recurren a escuelas que difícilmente 

cuentan con los recursos humanos y materiales para preparar verdaderos profesionales.  
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Derivado de esta situación, la proliferación de instituciones particulares de educación 

superior ha originado la existencia de escuelas poco serias, que buscan hacer negocio 

con quienes ellos consideran “clientes” antes que estudiantes.  

La Procuraduría Federal del Consumidor (PROFECO) enumera las siguientes 

características que permitirían identificar las pseudouniversidades:  

• En su mayoría son instituciones en busca de ganancias económicas, cuyo único interés 

es ganar dinero para los dueños o los socios.  

• Estas instituciones no cumplen con la descripción de “universidades”; lo que hacen es 

ofrecer capacitación especializada en una variedad de áreas que tienen alta demanda 

en el mercado.  

• Las áreas elegidas son aquellas en las que es posible ofrecer una enseñanza a precios 

bajos sin necesidad de un costoso equipo de laboratorio. Si la demanda disminuye en 

un área, rápidamente es sustituida por otra.  

• Los instructores no cuentan con libertad de cátedra, ya que éstos son contratados para 

enseñar un contenido específico y no se les permite dedicarse a nada más.  

• Las pseudouniversidades no tienen ningún interés en la investigación. Puesto que la 

investigación en este tipo de instituciones puede distraer la misión para obtener 

ganancias.  

• Estas instituciones no tienen ningún compromiso con el interés público o con la idea 

de servir a la sociedad (Revista del Consumidor, julio, 2009). 

Otro aspecto que ha contribuido a la proliferación de la educación superior, es que no en 

este medio no se requiere autorización previa por parte de ninguna autoridad educativa 

para poder operar. A finales de los años 80, se descentralizó la educación y el 

Reconocimiento de Validez Oficial de Estudios (RVOE) en cuanto a educación superior, 

dejó de ser otorgado exclusivamente por la Secretaría de Educación Pública (SEP), al 

publicarse el Acuerdo número 279, cuyas disposiciones resultan en su mayoría laxas y 

fáciles de cubrir por los solicitantes. 
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Por otra parte, las instituciones privadas tienen la opción de solicitar el RVOE para los 

planes y programas que desean impartir, y el trámite lo pueden realizar ante la SEP 

federal o estatal, o con algunas instituciones educativas públicas o universidades 

autónomas. Contar con el RVOE para un programa de estudios determinado no implica 

que otros estudios que impartan dichas escuelas tengan validez oficial (Revista del 

Consumidor, julio, 2009). 

 

4.5. Particularidades de la expansión de las IES privadas en el Distrito Federal 

Las instituciones que imparten educación superior privada dentro de la categoría de 

emergentes o de absorción de la demanda en la Zona Metropolitana de la Ciudad de 

México, se caracterizan porque sus instalaciones son habilitadas, en edificios, casas 

habitación, y en algunos casos, sus instalaciones han sido construidas de manera ex 

profeso para ello. Sin embargo, no todas cuentan con las instalaciones suficientes, como 

por ejemplo, con laboratorios requeridos para las ingenierías o las carreras dedicadas al 

turismo o los servicios de alimentación como la gastronomía e incluso para la práctica de 

algún deporte; en muchas ocasiones, estas instalaciones son rentadas a las instituciones 

que cuentan con ellas. 

Por otra parte, se encontró que para su operación como institución universitaria, una gran 

cantidad de IESP cuenta con el reconocimiento de la SEP o están incorporadas al 

Instituto Politécnico Nacional (IPN) y a la Universidad Nacional Autónoma de México 

(UNAM), y en algunos casos cuentan con los tres tipos de reconocimiento. 

Como se podrá observar en la tabla #3, el aumento del número de IESP ha sido sostenido 

a partir de 1990; el crecimiento de instituciones ha sido entre 5 y 10 en los Centros y 

Escuelas. En cambio, los institutos crecieron muy poco, mientras que las universidades se 

duplicaron entre 2004 y 2007. Ello obedece al fenómeno de que a partir del 2000 una gran 

mayoría de instituciones cambiaron su denominación original (centros, escuelas, 

institutos) por el de “universidad”, y algunas instituciones que operaban en otras ciudades 

se establecieron en la ciudad de México, como la Universidad UNIVER, con tres campus. 
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Tabla #3. Instituciones segunda expansión (1990-2007) 

Año/IESP 1990 1995 2000 2004 2007 

CENTROS 9 16 32 34 44 

ESCUELAS 12 14 21 23 33 

INSTITUTOS 20 29 36 39 43 

UNIVERSIDADES 20 27 36 36 60 

Total  61 86 125 132 180 

Fuente: Elaboración propia a partir de los Anuarios Estadísticos de los años 90, 95, 2000, 2004 y 2007. 

 

Otra característica que se destaca entre las instituciones privadas emergentes, es su 

constitución en redes institucionales locales, ubicando sus planteles en algunas de las 

dieciséis delegaciones políticas de la ciudad. Este fenómeno fue iniciado por la 

Universidad del Valle de México en los años 80; es emulada entre otras como: el Centro 

Universitario Grupo Sol, Universidad ICEL, Universidad Insurgentes, Universidad CNCI, 

Universidad de Londres y la Universidad Justo Sierra. Grupo SOL, ICEL y CNCI, también 

se han expandido a los Estados que colindan con el Distrito Federal, incluso, el CNCI  

cuenta con al menos un plantel en los 31 estados del país. 

Algunas de éstas se conformaron en IES para prolongar su oferta de educación media 

con la que ya contaban. Al abrir carreras universitarias pretenden conservar a sus 

egresados y captar nueva clientela. Otras eran academias comerciales con larga tradición 

en la formación profesional de técnicos que posteriormente se transformaron en 

instituciones de educación superior (Muñoz, 2004: 194).  

En cuanto a su organización, regularmente su oferta educativa se integra en  escuelas y 

facultades, o simple y llanamente, existe la dirección por carrera. Asimismo, en lo que 

corresponde a su forma de gobierno, la mayoría cuenta con una junta de gobierno 

integrada por los dueños de las instituciones encargada de designar al rector o director, y 

en otros casos, el propietario asume las funciones de rector o director de plantel. 
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4.6. La matrícula estudiantil en la educación superior privada del Distrito Federal. 

La finalidad  de este apartado es la de mostrar la evolución de la matrícula en las IES 

privadas, asentadas en el Distrito Federal, del año de 1970 hasta el 2004, bajo el 

siguiente orden: en primer término, se analizará su crecimiento, cada diez años; en 

segundo, se comentará cómo se encuentra la distribución de la matrícula a partir del tipo 

de institución, es decir Escuelas, Centros, Institutos y Universidades, para lo cual se 

seleccionaron los siguientes criterios o estratos para identificar las diferencias que 

presentan las IES privadas en cuanto a la matrícula, es decir, el tamaño de las IES 

privadas. Por último, revisaremos la situación que guarda su distribución según las áreas 

de conocimiento que se manejan en los anuarios estadísticos de la ANUIES.   

 

Distribución de la matrícula (1970-2004) 

Entre los reportes más consistentes de la matrícula en la educación superior privada en el 

Distrito Federal, según la ANUIES, inician en el año de 1970. Durante el cual se reportan 

un total de 21 IES privadas, distribuidas de la siguiente forma: 7 universidades, con 8,616 

alumnos, donde la Universidad Iberoamericana destaca con la matrícula más alta (3,678 

alumnos); 6 Institutos con una matrícula de 3,200 alumnos, sobresaliendo en la captación 

el ITAM con 1,224 alumnos y 8 escuelas con 2,502 alumnos, donde la EBC se reporta con 

599 alumnos. El total de la matrícula de las IESP reportada en 1970 fue de 14,318 

alumnos. (Ver tabla #4) 

 

Tabla #4. Matrícula IES Privadas 1970 

Instituciones Número Matrícula -100 -500 +500 +1000 

Universidades 7 8616 2 0 2 3 

Institutos 6 3200 3 1 0 2 

Escuelas 8 2502 0 7 1 0 

Total 21 14318 5 8 3 5 

Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario 1970 ANUIES. 
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La concentración de la matrícula de acuerdo al criterio “tamaño de las IES privadas”, que 

se muestran en la tabla, se concentró entre las instituciones con menos de 500 alumnos y 

entre instituciones con más de 1,000 alumnos, quedando los porcentajes de la matrícula 

de acuerdo con su denominación de la siguiente forma: escuelas 17.4%, institutos 22.3% 

y universidades 58.8%. 

En 1980, la matrícula total para la educación superior en el Distrito Federal fue de 238,118 

alumnos, mientras que las 42 IES privadas, solamente alcanzan a cubrir una matrícula 

total de 39,689 alumnos. Lo que da como resultado que la cobertura de matrícula para las 

IES privadas fuese del 16.4% del total reportado en este año, destacando que los centros 

no tienen presencia, o por lo menos en este año no se reporta su matrícula. A partir de 

1980, las instituciones dominadas como universidades empiezan a concentrar la 

captación de la matrícula, mientras que los institutos y las escuelas, si bien tienen 

presencia en ésta, es poco representativa. 

 

Tabla #5. Matrícula IES privadas 1980 

Instituciones Número Matrícula -100 -500 +500 +1000 

Universidades 17 31483 1 5 3 8 

Institutos 12 3550 4 3 0 5 

Escuelas 13 4656 3 7 0 3 

Centros 0 0 0 0 0 0 

Total 42 39689 8 15 3 16 

Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario 1980 ANUIES. 

 

En la clasificación de las IES privadas, por el tamaño de su matrícula oscila entre las 

universidades con más de 1,000 alumnos, y los institutos con más de 500 alumnos, como 

se muestra en la tabla #5. Sobresale el número de establecimientos pequeños con menos 

de 500, e incluso con menos de 100 alumnos, lo cual significa que entre la oferta 

institucional inicia el proceso de distribución de la matricula en pequeños 

establecimientos. 
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Si el total de la matrícula de este año se dividiera entre el total de instituciones, 

correspondería a cada una de ellas 944.9 alumnos por institución. Lo cual muestra el 

grado de desigualdad en cuanto a la captación de la matrícula entre las IES privadas. 

Para 1990, se encontraron cambios sustanciales en la concentración de la matrícula, el 

total de la misma en la educación superior del Distrito Federal fue de 251,782 alumnos, 

mientras que para las 61 IES privadas fue de 61,135, esto es, el 24% de cobertura de 

matrícula en la región.  

Por otra parte, se observa un incremento en el número de IESP cuya denominación 

corresponde en primer término a los institutos, escuelas y centros, cuya cobertura de 

matrícula es incipiente y poco representativa. En este año destacan los cambios en la 

configuración institucional de los planteles de la Universidades del Valle de México,  

Xochimilco y la Universidad Femenina de México. Sería la última ocasión en que se 

reporten en los anuarios estadísticos, en el caso de la primera, desaparece en tanto que 

la segunda cambia de denominación y pasa a ser el campus Chapultepec de la 

Universidad del Valle de México. 

  

Tabla #6. Matrícula IES privadas 199031 

Instituciones Número Matrícula -100 -500 +500 +1000 

Universidades 20 43315 0 5 5 10 

Institutos32 20 7958 8 9 1 2 

Escuelas 12 6703 4 2 5 1 

Centros 9 3159 2 4 3 0 

Total 61 61,135 13 17 17 14 

Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario 1990 ANUIES 

 

                                                            

31 Al final del capítulo se incluye un listado de las instituciones privadas reportadas por la DGESU, 
durante 1990-2000. 
32 Para este año el Anuario Estadístico de la ANUIES no reporta datos de la matrícula del Instituto 
Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. 
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Por su tamaño, y de acuerdo a los datos que se presentan en la tabla #3, en el rubro de 

Universidades con más de 1,000 alumnos, entre otras destacan las siguientes: 

ANÁHUAC33, UNIVERSIDAD DE LAS AMÉRICAS, IBEROAMERICANA, 

INTERCONTINENTAL, LA SALLE, PANAMERICANA, UVM SAN RAFAEL, UVM 

TLALPAN, UNITEC, ITAM y DEL TEPEYAC, mismas que concentran el 66.4% de la 

matrícula de la educación superior en el Distrito Federal, con 40,610 alumnos.  

Mientras que las cinco universidades con más de 500 alumnos, su cobertura sólo 

representa el 3.2%, y la cobertura  de las universidades con menos de 500 alumnos es de 

2.5%. 

En cuanto a los institutos, las veinte instituciones reportadas este año cubren el 13% de la 

matrícula total, sobresale el ITAM con el 42%, seguido del ISEC con el 23.2% de la 

matrícula de este segmento, los restantes 18 institutos son instituciones pequeñas con 

menos de 500 alumnos e incluso con menos de 100. 

Las Escuelas cubren el 10% de la matrícula, destacando la EBC con el 52.2% de la 

matrícula total del segmento de las once Escuelas restantes reportan matrículas que 

oscilan entre menos de 100 y 500 alumnos. 

Los centros alcanzan una cobertura del 5.1% del total de la matrícula, donde tan sólo tres 

captan una matrícula superior a los 500 alumnos, mientras que los seis restantes centros 

oscilan entre menos de 100 y 500 alumnos en su matrícula total. Es importante resaltar el 

aumento de la presencia de instituciones de absorción de la demanda cuya matrícula 

presenta una tendencia a decrecer con matrículas menores a los 500 alumnos. 

De Garay (1993) sostiene, que desde 1985, se observó una tendencia al estancamiento 

de la demanda por estudios de licenciatura. El hecho es que la cada vez mayor diversidad 

de IES privadas está captando significativas cuotas de estudiantes, mismos que no 

provienen únicamente de los rechazados de la UNAM, IPN, y la UAM, sino que son 

captados por parte de las propias instituciones privadas a través de diversas rutas e 

historias diversas como sus propias clientelas que optan por incorporarse a ellas como 

primera opción. 

                                                            

33 La Universidad Anáhuac se ubica en el Estado de México, sin embargo se incluye como parte 
del estudio debido a que gran parte de sus estudiantes son originarios del Distrito Federal. 
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La matrícula total de la educación superior en el Distrito Federal durante el año 2000, fue 

de 325, 798 alumnos. Las IES privadas captan un total de 110, 520 alumnos, lo que 

representa el 33.9% de la matrícula total de la región, misma que se distribuye entre 125 

instituciones. Mientras que a nivel nacional la proporción de estudiantes en escuelas 

particulares superaba solamente la proporción del 30% respecto a la de establecimientos 

públicos. A la par de esta dinámica expansiva, varias instituciones privadas consolidadas 

(IBEROAMERICANA, ITESM y la SALLE) establecieron esquemas de distribución 

regional de su oferta profesional, así como procesos  de renovación curricular (Rodríguez, 

2002: 162). 

Como se observa en la tabla #4, desde los 90 prevalece el número de instituciones con 

una matrícula inferior a los 100 y 500 alumnos con el 50% de la oferta institucional. 

Mientras que, por el otro lado, entre las instituciones con más de 1,000 alumnos, 

concentran el 63.6% de la matrícula del sector privado, donde sobresale la UNITEC con 

más de 16,000 alumnos, seguida por la Universidad del Valle de México con cinco 

campus y una matrícula de 11, 744 alumnos. 

 

Tabla #7. Matrícula IES privadas 2000 

Instituciones Número Matrícula -100 -500 +500 +1000 

Universidades 36 70, 354 2 7 13 14 

Institutos 36 20, 978 14 15 2 5 

Escuelas 21 7, 156 10 4 5 2 

Centros 32 12, 032 12 14 0 6 

Total 125 110, 520 38 40 20 27 

Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario 1980 ANUIES 

 

Para este año, la diversidad institucional, cuya oferta se concentra en las instituciones 

emergentes o “patito”, cuya consolidación como segmento de la demanda de excluidos de 

las oportunidades de acceso a la educación superior pública y de las IES privadas 

consolidadas, toma posición exclusiva no sólo en el Distrito Federal, sino también a nivel 

nacional. Desde los inicios de la gestión del Presidente Zedillo, las IES privadas, apoyaron 

para aliviar la presión de la creciente demanda y desde luego la presión sobre los 
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recursos limitados con que operó la administración pública. A cambio, se vieron 

beneficiadas por una política de desregulación que culmina con la publicación del Acuerdo 

número 279, expedido por la SEP el 10 de julio de 2000, mediante el cual se simplifican 

los trámites para la obtención del Reconocimiento de Validez Oficial (RVOE), 

eliminándose las instancias de supervisión y evaluación de la SEP sobre los 

establecimientos y programas académicos (Rodríguez, 2002: 163-164). 

En 2004, la matrícula total de educación superior en el Distrito Federal alcanzó un total de 

344, 125, distribuida entre 288 IES públicas y privadas. Donde las IES privadas logran 

una captación de 131, 482 alumnos, lo que representa el 38% de cobertura. Porcentaje 

que no está separado de la realidad nacional como referencia de la expansión 

institucional y de la matrícula en instituciones privadas. 

 

Tabla #8. Matrícula IES privadas 2004 

Instituciones Número Matrícula -100 -500 +500 +1000 

Universidades 46 87, 095 4 10 13 19 

Institutos 39 20, 848 19 14 2 4 

Escuelas 23 10, 500 8 8 1 6 

Centros 34 13, 039 13 15 4 2 

Total 142 131, 482 44 47 20 31 

Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario 2004 ANUIES 

 

La imagen que nos deja la distribución de la matrícula y su correlación institucional, no se 

modifica desde 1990, donde la presencia de las instituciones de absorción de la demanda 

“patito” se incrementa de manera expansiva, llegando a la cifra de 142 instituciones, con 

matrículas menores a 500 e incluso menos de 100 alumnos, entre Universidades, 

Institutos, Escuelas y Centros. Sin embargo, 19 universidades incrementan de manera 

proporcional su matrícula en el rubro de más de 1,000 alumnos, lo que representa un total 

de 73, 891 alumnos. Es decir, que el 56.1% de la matrícula en la ZMCM se concentra en 

19 instituciones, ello sin incluir a las escuelas y los centros que alcanzan a rebasar los 

1,000 alumnos.  
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 Por otra parte, si bien la oferta institucional presenta una tendencia generalizada a la 

proliferación de establecimientos pequeños, esto implica también que las condiciones en 

que se desempeñan pueden resultar inciertas, en la medida que concentran su oferta 

educativa en programas de tipo tradicional en una sola área del conocimiento (para la 

formación de habilidades específicas en alguna carrera profesional con mayor demanda 

en el mercado laboral). 

En el gráfico #1 se describe la evolución y el crecimiento de la matrícula desde 1970 

hasta el 2004. Como se observa, dicho crecimiento fue sostenido a lo largo cuatro 

décadas hasta alcanzar el 38% de cobertura en el año 2004, y casi el 40% para el 200934. 

 

Grafico #1 Evolución de la matrícula 1970-2004 IES privadas D.F. 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario 2004 ANUIES 

 

En cuanto al crecimiento sostenido de instituciones universitarias privadas, en el gráfico 

#2, se muestra la tendencia sostenida desde 1970 hasta el 2004. Líneas arriba se explicó 

que el número de instituciones que se muestra en la tabla difiere en los números 

reportados entre la ANUIES y la SEP para el Distrito Federal. Mientras que ANUIES  

                                                            

34 Análisis Temático de la Educación Terciaria, de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) 2008. 
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reporta 228, la SEP contabiliza 28035. Los datos que se presentan en esta tabla 

corresponden a los reportados por la ANUIES. Es importante enfatizar que un número 

representativo de las instituciones  privadas, o bien no reportan al órgano correspondiente 

por no contar con matrícula o son de reciente creación. En ello estriba la diferencia tan 

sustancial en los números de las IES reportadas. Sin embargo, la intención es mostrar 

cómo ha sido el crecimiento sostenido de instituciones privadas en el Distrito Federal, en 

donde las instituciones o de absorción de la demanda alcanzan el 90% de concentración 

en la ciudad de México36. 

 

Gráfico #2 Evolución del número de IES privadas D.F. 1970-2004 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario 2004 ANUIES 

 

 

 

                                                            

35 Datos del Anuario estadístico 2007, el cual ya no reporta la matrícula de la IES, por  lo que 
únicamente se citan los números de instituciones. 
36 Arturo Gómez, El Heraldo de Tabasco 8 de junio de 2009. Redacción,  El Sol de México. 
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4.7. Entre la expansión y la segmentación de la oferta educativa. 

A lo largo de este análisis, se fueron registrando los cambios en el crecimiento o 

disminución de la matrícula de algunas de las instituciones, como las que se describen en 

la tabla #9, donde sobresalen la Panamericana, UVM y la UNITEC con porcentajes 

importantes en la cobertura  de nuevos espacios. Con la salvedad de que el caso de las 

dos últimas basaron su crecimiento a partir de la constitución de redes locales, para 

posteriormente tomar una nueva senda denominada, según Rodríguez (2008), como 

distribución regional de la oferta educativa. Fenómeno al que se han sometido la mayoría 

de las instituciones incluidas en la tabla de referencia, y en consecuencia, estas 

instituciones representan al sector con mayor crecimiento ya que se encuentran entre las 

IESP que atienden entre 1,001 y 2,000 estudiantes.  

Mientras que la mayor expansión ocurrió en aquellas instituciones cuya matrícula oscila 

entre 501 y 1,000 alumnos. Destacando que cada nicho institucional enfoca su oferta a un 

determinado sector poblacional, como se muestra en la tabla #9.  

Tabla # 9. Matrícula de Licenciatura en 9 instituciones privadas de la ZMCM 1990-2004 

INSTITUCIÓN MATRÍCULA NUEVOS ESPACIOS 

 1990 2004 ABS % 

IBEROAMERICANA 9151 9393 242 .9 

VALLE DE MÉXICO 9795 13662 3867 14.6 

LA SALLE 6765 5997 768 2.9 

ANAHUAC 5350 6325 975 3.7 

UNITEC37 6151 19463 13312 50.5 

ITAM 3350 4372 1022 3.8 

INTERCONTINENTAL 3781 3612 169 .6 

PANAMERICANA  2208 6029 3821 14.5 

ITESM 5953 8102 2149 8.1 

TOTAL 52, 504 76, 955 26, 325 100 

Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario Estadístico 2004 ANUIES. 

                                                            

37 Varios planteles de esta institución, pasaron a formar parte de la Universidad del Valle de 
México, que es propiedad  del Corporativo Laureate,  disminuyendo sustancialmente su matrícula. 
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 Dando paso con ello a lo que Rodríguez (1998) denomina “segmentación compleja de la 

oferta”, es decir, al paradójico fenómeno de correspondencia entre escuelas privadas para 

las élites sociales (con mecanismos más o menos rigurosos de control académico, 

aunados a rígidos esquemas de exclusión social), añadiéndose la puesta en 

funcionamiento de estructuras escolares diseñadas expresamente para la atención de una 

demanda educativa socialmente discriminada que, por razones diferentes, no encuentra 

cabida en las instituciones públicas, mismas que cuentan con una infraestructura mínima 

de recursos materiales y docentes gobernadas por una lógica de rentabilidad en el corto 

plazo; acogen, al mismo tiempo que promueven, el interés de la demanda centrado en 

una formación instrumental y directamente asociada a las oportunidades inmediatas de 

empleo. 

Bajo una franca visión de negocios educativos, desde 1990 se puso en marcha el 

crecimiento desmedido de las instituciones de absorción de la demanda, donde la 

mayoría de éstas son instaladas en casas habitación, edificios, y las menos, han 

construido espacios ex profeso para ello. Sin embargo, el boom de este tipo de 

instituciones toma forma a partir del 2000 como consecuencia de la flexibilización de las 

normas del RVOE, en la medida que se ha pasado de la figura de la supervisión38 a la de 

inspección39. Este hecho ocasiona que cualesquiera solicitud de RVOE cumpla con todos 

los requisitos que se solicitan para sustanciar el trámite, dando como consecuencia que la 

mayoría de las instituciones privadas que anteriormente se encontraban incorporadas a la 

DGIRE de la UNAM, optan por migrar a la SEP donde gozan de privilegios fiscales y con 

una mínima supervisión. Además de que en la SEP los aranceles que se pagan por el 

mantenimiento de la matrícula son menores que en la UNAM, donde por cada alumno se 

paga alrededor del 4% anual o semestral. 

Por otra parte, las instituciones denominadas como de élite o en proceso de 

consolidación, han visto como una oportunidad la apertura de nuevos campus donde 

presumiblemente se aplicarían las mismas condiciones académicas y administrativas que 

                                                            

38 Desde la lógica de la Ley Federal de Educación, el término supervisión incluía la revisión de 
todos los aspectos concernientes al funcionamiento y administración de los planes de estudio con 
reconocimiento o autorización, donde un supervisor evaluaba periódicamente el funcionamiento de 
la institución. 
39 La nueva Ley General de Educación, únicamente permite la revisión de las condiciones que 
permitieron el otorgamiento del RVOE, es decir: planes y programas, planta docente e 
instalaciones, destacando que estas evaluaciones son de carácter formal y se realizan 
esporádicamente.  
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imperan en los campus centrales, lo que ha dado como consecuencia la construcción de 

relatos como el siguiente: “las instituciones de élite  también están creando sus propias 

instituciones de absorción de la demanda o escuelas patito”. Este mismo fenómeno se 

está manifestando entre las instituciones de absorción de la demanda, y lo peor es que se 

denomina como “universidad” a una escuela que imparte dos o tres carreras, sin 

posgrados, programas de investigación, además de no acreditar de ninguna manera la 

calidad de la educación que imparten. 

No obstante, que la mayoría de estas instituciones se presentan casi con el mismo 

discurso que las instituciones pioneras, es plausible que en el corto tiempo se empiece a 

evidenciar una baja en su matrícula, como ya está ocurriendo con la mayoría de las 

instituciones asentadas en el Distrito Federal a consecuencia de la grave crisis económica 

que se vive en el país y por las dificultades para acreditarse ante los organismos 

certificadores.  

 

4.8. Oferta educativa de licenciatura. 

En su conjunto, las IES privadas muestran un perfil académico de corte profesionalizante, 

con tendencia a la concentración de su oferta educativa en el  área de ciencias sociales y 

administrativas. De acuerdo a la clasificación utilizada, podrían existir variaciones en 

función del sector en el que se ubican (consolidado de élite, en proceso de consolidación 

o de absorción de la demanda) (Muñoz, 2004). En general, estas instituciones orientan su 

oferta educativa a la formación de profesionistas para los servicios y la industria en 

general.  

Respecto a la amplitud de la oferta, se aprecia que el número de programas de 

licenciatura que ofrecen los Centros Universitarios privados, presentan las siguientes 

características: oscilan entre 1 y 8 programas, distribuidos en tres áreas del conocimiento 

(sociales y administrativas (24), humanidades y educación (4) e ingeniería y tecnología (6) 

(ver gráfico # 3). 

Donde sobresalen los Centros Universitarios con una sola licenciatura ubicada en las 

áreas de ciencias sociales y administrativas, humanidades y educación. Por otra parte, en 

tres áreas, a saber: ciencias agropecuarias, ciencias de la salud y ciencias naturales y 

exactas. Los 28 Centros Universitarios reportados en el Anuario Estadístico de la 

ANUIES, no cuentan con programas en estas áreas en su oferta educativa, debido tal vez 



 132 

a que los costos de operación de programas de licenciatura en éstas áreas pudiera 

resultar nocivo para sus finanzas o de plano no han alcanzado su consolidación para 

incursionar en este tipo de formaciones. (Ver gráfico #3).  

 

Gráfico # 3. Distribución de la oferta educativa de licenciaturas en Centros  

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004  

 

Mientras que la oferta educativa en las Escuelas Universitarias privadas se encuentra 

distribuida en tres áreas: Ciencias de la Salud con 6, programas en enfermería y nutrición, 

Ciencias de la Ingeniería y Tecnología 7 programas, enfocados a la informática y sistemas 

computacionales y Ciencias Sociales y Administrativas 12 programas, en esta última se 

concentra la mayoría de la oferta de las Escuelas (ver gráfico #10). 

En las Escuelas, a diferencia de los Centros Universitarios, entre las áreas que no se 

encuentran cubiertas, aparecen las de Ciencias Agropecuarias y Ciencias Naturales sin 

ningún programa, incorporándose la de Ciencias de la Educación y las Humanidades. Lo 

que indica que la oferta educativa de este tipo de instituciones está totalmente orientada a 

los programas de tipo administrativo. Por otra parte, también se encontró que predominan 

las Escuelas con un solo programa como parte de su oferta, misma que se encuentra 

distribuida de la siguiente forma: 10 instituciones con un solo programa en las áreas de la 

Salud y Sociales y Administrativas; las ocho instituciones restantes distribuyen su oferta 

entre las áreas de Sociales y Administrativas e Ingeniería y Tecnología. 
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Gráfico # 4. Distribución de la oferta educativa de licenciatura en Escuelas 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004  

 

El panorama que presentan los Institutos Universitarios privados, no es muy diferente al 

de los Centros y Escuelas, con la salvedad de que estos amplían la cobertura de su oferta 

educativa  en cuatro áreas: Ciencias de la Salud (3) programas, Ciencias Sociales y 

Administrativas (31) programas, Ciencias de la Educación y Humanidades (8) programas 

y Ciencias de la Ingeniería y Tecnología (10) programas (ver gráfico #4).  

La mayoría orientados a las disciplinas de la ingeniería, arquitectura y computación. Sin 

embargo, continúa prevaleciendo la concentración de los programas de licenciatura en el 

área de Ciencias Sociales y Administrativas. 17 Institutos cuentan solamente con un solo 

programa de licenciatura en el área de la Salud, Sociales y Administrativas y Educación y 

Humanidades, mientras que dieciocho acreditan, entre dos y siete programas en las áreas 

de  Sociales y Administrativas, Educación y Humanidades e Ingeniería y Tecnología. 

Asimismo, dos Institutos cuentan con once programas en las áreas de Sociales y 

Administrativas e Ingeniería y Tecnología, y solo un instituto se acredita con veintitrés 

licenciaturas en tres áreas, como el caso de: Salud, Sociales y Administrativas e 

Ingeniería y Tecnología. Quedan desiertas las áreas de Ciencias Agropecuarias y 

Ciencias Naturales. 
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Gráfico #5. Distribución de la oferta educativa de licenciatura en Institutos 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004  

 

El perfil de la oferta educativa en el sector de las universidades, resulta demasiado 

disperso. Así tenemos que la oferta de programas oscila entre 1 y 32 para licenciatura 

entre 45 Universidades. La oferta se concentra en cinco áreas: Ciencias de la Salud (5), 

Ciencias Naturales (8), Ciencias Sociales y Administrativas (43), Ciencias de la Educación 

y Humanidades (13), y Ciencias de la Ingeniería y Tecnología (32) (ver gráfico #5). 

Destaca el hecho de que solo dos Universidades cuentan con programas en al menos 

cinco áreas. Siete universidades con cuatro áreas, veintitrés con tres, once con dos y dos 

con una sola. En este sector el área que no cuenta con programas es la de Ciencias 

Agropecuarias. La constante encontrada es la orientación de las licenciaturas hacia el 

área de Ciencias  Sociales y Administrativas, en los cuatro sectores analizados. 
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Gráfico #6. Distribución de la oferta educativa de licenciatura en Universidades 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004  

 

las carreras con mayor número de programas que se imparten en las instituciones 

privadas de educación superior en el Distrito Federal, corresponden en su mayoría a: 

administración con sus orientaciones en negocios, finanzas, industrial, deportiva y de 

instituciones, se coloca en primer lugar con 89 programas de licenciatura, seguida por 

Contaduría (79),  Derecho  (67),  Mercadotecnia (37), Informática (31), Psicología (28), 

Ciencias de la Comunicación (25), Diseño Gráfico y Sistemas Computacionales (20), 

Informática Administrativa e Ingeniería Industrial (14), Comercio Internacional y 

Relaciones Internacionales (13), Economía (12),  Filosofía y Turismo  (10) y Medicina (5). 

 

Gráfico #7. Programas de licenciatura más comunes.  

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004  
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4.9. Concentración de la matrícula por áreas de conocimiento. 

Para identificar los rasgos de la expansión de la educación superior privada, es 

significativo observar el crecimiento del primer ingreso así como los flujos de egreso en 

las distintas áreas del conocimiento. 

En primer término, tenemos que el primer ingreso a programas de las áreas de las 

ciencias sociales y administrativas, las ingenierías y las tecnologías, y las de educación y 

humanidades, concentran las mayores preferencias de acceso de los estudiantes, y 

consecuentemente, explican el crecimiento explosivo de carreras como contaduría, 

administración, educación, ingeniería de sistemas, etc. (Acosta, 2005: 29). 

El predominio de las carreras de ciencias sociales y administrativas, muestra claramente 

su influencia en la lógica del crecimiento de la educación superior privada mexicana. 

Mientras que las ciencias agropecuarias y ciencias exactas, han descendido desde un 

nivel ya históricamente bajo en los últimos veinte años del siglo pasado (AMC, 2006: 13). 

Esta tendencia a la concentración de primer ingreso por áreas del conocimiento que se 

presenta a nivel nacional por área, se encontró que alrededor del 90% de la matrícula se 

concentra en sólo dos áreas: Ciencias Sociales y Administrativas (65%) e Ingeniería y 

Tecnología (35%). Otras dos áreas se reparten 9% de los alumnos: Ciencias de la Salud 

(4%) y Educación y Humanidades (5%).  

Cifras similares se encontraron en el análisis cuantitativo realizado con la matrícula de la 

educación superior privada en el Distrito Federal, donde más del 93% de la misma se 

concentra en programas de licenciatura que se ubican en las áreas de ciencias sociales y 

administrativas e ingeniería y tecnología. Mientras que el restante 6.6% se reparte entre 

las áreas de Ciencias de la Salud (3.3%), Humanidades y Educación (2.5%) y Ciencias 

Exactas (0.6%). Para ejemplificar lo anterior, se presentan a continuación las tablas 

correspondientes al análisis de la matrícula por área del conocimiento desde 1980 al 

2004.  
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Tabla # 10. Matrícula de Licenciatura en IES privadas de la ZMCM primer ingreso 

Áreas de conocimiento 1980 1990 2000 2004 

Ciencias Agropecuarias 0 0 0 0 

Ciencias Naturales y Exactas 1881 1087 916 814 

Ciencias de la Salud 1078 2126 3026 3120 

Ciencias Sociales y Administrativas 22304 42262 68435 92460 

Educación y Humanidades 1306 1504 1825 1725 

Ingeniería y Tecnología 4999 9695 14256 15320 

Total 31568 56674 88458 113439 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 1980-2004  

 

En términos del egreso, la tendencia se reproduce. Las mayores cantidades de egresados 

corresponden a las carreras de las ciencias sociales y administrativas y a las ingenierías y 

las tecnologías, mientras que las menores son las de las ciencias agropecuarias y las 

naturales y exactas. 

 

Tabla # 12. Matrícula de Licenciatura en IES privadas de la ZMCM egreso 

Áreas de conocimiento 1980 1990 2000 2004 

Ciencias Agropecuarias 0 0 0 0 

Ciencias de las salud 187 257 241 341 

Ciencias Naturales y Exactas 152 216 318 514 

Ciencias Sociales y Administrativas 5880 7860 12021 13176 

Educación y Humanidades 194 225 320 4625 

Ingeniería y Tecnología 895 1034 1230 1505 

Total 7308 9592 14130 20161 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 1980-2004   

 

Al comparar los datos entre primer ingreso y egreso, no existe correlación entre ambos 

datos, ya que si bien el primer ingreso presenta cifras muy atractivas que muestran el 
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crecimiento sostenido de la matrícula de la educación superior privada en el Distrito 

Federal, el egreso es muy desigual. 

 

4.10. Matrícula por área de conocimiento y tipo de institución. 

Otro de los rasgos que permiten observar el nivel de expansión de la educación superior 

privada en el Distrito Federal, es la concentración de la matrícula por áreas de 

conocimiento. Para la exposición de este ejercicio se distribuyó la matricula de acuerdo al 

tipo de institución (Centros, Escuelas, Institutos y Universidades). En la siguiente tabla se 

presenta un concentrado de la matrícula por áreas distinguiendo el tipo de 

establecimiento. 

  

Tabla # 13. Matrícula de Licenciatura en IES privadas  

Áreas de conocimiento C.A C.S CNYE CSYA EYH IYT 

Centros  0 1262 0 9889 442 1877 

Escuelas 0 510 0 8250 0 1472 

Institutos  0 203 705 15156 731 4978 

Universidades 0 2391 1104 55586 2279 20851 

Total 0 4366 1809 88881 3452 29178 

    Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 1980-2004  

 

Siguiendo con la descripción de la matrícula por áreas, a continuación se presenta, de 

manera diferenciada, su concentración de acuerdo al tipo de institución que se trate. Para 

lo cual se incluyen diferentes gráficos, donde se muestra la matrícula por área del 

conocimiento así como el porcentaje de cada una de ellas. Esta información solamente 

corresponde al año 2004. 

En el caso de los Centros, los datos presentan la siguiente composición, predomina la 

concentración de la matrícula en las áreas de Ciencias Sociales y Administrativas (9,889) 

alumnos. En segundo término, se encuentra el área de Ingeniería y tecnología (1,877) 

alumnos y el área de Ciencias de la Salud (1,262) alumnos. En tanto que las áreas de 

Ciencias Agropecuarias y Ciencias Naturales y Exactas presentan números negativos con 
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(cero) alumnos. Lo que refuerza la hipótesis de que este tipo de instituciones han crecido 

a partir de una oferta educativa centrada en carreras de bajo y que requieren poca 

inversión. Ver gráficos 8 y 9.  

 

Gráfico # 8. Distribución de la matrícula por áreas en Centros Universitarios D.F. 

  

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004. 

 

Gráfico # 9. Porcentaje de la matrícula por áreas en Centros Universitarios D.F. 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004. 

 

En las Escuelas privadas, los datos que arroja el análisis no podrían resultar diferentes a 

los encontrados en los Centros, confirmándose el predominio de determinadas áreas, 

predominando las Ciencias Sociales y Administrativas (8,250), las Ciencias de la 

ingeniería y Tecnología (1,472) y las Ciencias de la Salud (510), mientras que de las tres 
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restantes, Ciencias Agropecuarias, Ciencias Naturales y Exactas y Educación y 

Humanidades no acreditan matrícula. Ya sea porque no han incorporado programas en 

estas áreas o porque los reportes estadísticos en el año consultado no se incluyeron 

debido a que las instituciones en muchas ocasiones no reportan sus datos a las instancias 

correspondientes. 

 

Gráfico # 10. Porcentaje de la matrícula por áreas en Escuelas Universitarias D.F. 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004. 

 

Gráfico # 11. Porcentaje de la matrícula por áreas en Escuelas Universitarias D.F. 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004. 
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Por cuanto a los Institutos privados el panorama de la matrícula y porcentaje que ocupan 

en el escenario de la educación superior en el Distrito Federal, es muy distinto respecto a 

los Centros y Escuelas, toda vez que de las seis áreas en que se agrupa la matrícula 

presenta las siguientes constantes: Predominan las Ciencias Sociales y Administrativas 

con (15,156 alumnos), seguidas por la Ciencias de la Ingeniería y Tecnología (4,978). 

Asimismo, las Ciencias Naturales y Exactas tienen presencia con una matrícula de (705), 

las Ciencias de la Educación y Humanidades (731), en tanto que Ciencias de la Salud en 

los Institutos resulta ser el área con menor cantidad de educandos (203). Las Ciencias 

Agropecuarias mantienen su estatus y no se reporta matrícula. 

 

Gráfico # 12. Porcentaje de la matrícula por áreas en Institutos Universitarios D.F. 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004. 

 

Gráfico # 13. Porcentaje de la matrícula por áreas en Institutos Universitarios D.F. 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004. 
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En el rubro de las universidades privadas, si bien no existen cambios sustanciales en 

cuanto a la distribución de la matrícula, es importante destacar que el porcentaje que 

ocupan las Ciencias Sociales y Administrativas baja del 70%. Debido a que las áreas que 

reportan matrícula aumentan de manera considerable y rebasan los mil alumnos. Ciencias 

de la Salud alcanza (2,391 alumnos) y Educación y Humanidades presenta (2,279), no 

obstante que el porcentaje es del 3% tienen presencia en el medio. Ciencias Naturales y 

Exactas reporta (1,104 educandos) y alcanza el 1% de la matrícula. 

 

Gráfico # 14. Porcentaje de la matrícula por áreas en Universidades D.F. 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004. 

 

Gráfico # 9. Porcentaje de la matrícula por áreas en Universidades D.F. 

 

Fuente: Elaboración propia con datos del Anuario Estadístico ANUIES 2004. 
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CAPÍTULO V. 

ESTUDIO DE CAMPO, RESULTADOS Y APROXIMACIONES A LA SEGMENTACIÓN 

DE LAS IES PRIVADAS 

   

“La universidad aparece como un 

lugar separado de la sociedad, 

sede de una cultura polvorienta y 

reaccionaria cuyo saber, 

encarcela la concreción de lo 

real”. (Bonvecchio, 41) 

 

5.1. Metodología propuesta y estudio de campo 

Para dar respuesta a las interrogantes relativas a los procesos que han conducido a la  

segmentación de las IES privadas, se analizaron diversos planteamientos que condujeron 

a replantear los recursos metodológicos para acercarse al objeto de estudio. Entre otros, 

surgió la necesidad de conocer, en primer término, la realidad en que se desempeñan las 

instituciones del sector privado de la capital del país, y en segundo lugar, constatar 

algunas de las categorías e indicadores40 encontrados en los escasos aportes teóricos 

relacionados con la segmentación de las IES privadas. 

Para conseguirlo se diseñó un instrumento denominado “guía de entrevista”, que se 

integró a partir de 17 preguntas clasificadas de la siguiente forma: 

a) Aspectos institucionales; b) títulos y grados que otorgan; c) grado de complejidad 

académica, o el número de áreas disciplinares en que se ubica su oferta educativa;  d) 

orientación social o segmento de población al que dirigen sus servicios educativos;  e)  

antigüedad de las instituciones, en donde identificamos tres etapas: las pioneras (1930-

1959), las de la primera expansión (1960-1989) y de la segunda expansión (1990-2007); f) 

tamaño de las IES privadas: pequeñas (-de 500 alumnos), medianas (+ de 500 alumnos) 

                                                            

1 Cobertura y complejidad, tamaño de las IES, estrato social, prestigio de las IES, alcance 
geográfico. 
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e instituciones grandes (+ de 1000 alumnos);  g) procesos para la  selección de sus 

alumnos;  h) Declaración de misión institucional, para verificar si están realizando 

investigación; i) área o mercado delegacional al que corresponden; j) trayectoria 

académica (IES privadas consolidadas, en proceso de consolidación y emergentes); k) 

integración de las plantas académicas; l) formas de financiamiento (colegiaturas, 

donaciones y aportaciones del Estado), así como dos preguntas adicionales para verificar 

el grado de conocimiento de los entrevistados acerca de la segmentación y lo relativo a 

las acreditaciones obtenidas por las IES privadas.41  

Para la recolección de los datos, inicialmente se planteó entrevistar a 35 instituciones. De 

la muestra original seleccionada, las siguientes instituciones declinaron la entrevista: 

Instituto Tecnológico Autónomo de México, Universidad Salesiana, Universidad 

Interamericana para el Desarrollo, Universidad del Claustro de Sor Juana, Centro 

Universitario Grupo Sol, Universidad Tecnológica Americana y la Universidad Americana. 

En el caso de la última se concertó la entrevista pero finalmente no se llevó a cabo porque 

la institución se encontraba en proceso de liquidación. 

Finalmente, la muestra de instituciones se redujo a 30 quedando integradas por: 

Universidad de la Comunicación, Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 

Monterrey Campus Ciudad de México, Universidad Iberoamericana Campus Ciudad de 

México, Escuela Bancaria y Comercial, Universidad Pontificia de México, Universidad 

Tecnológica de México Campus Sur, Universidad Marista Ciudad de México, Universidad 

Latinoamericana, Universidad Insurgentes, Universidad de Londres, Universidad 

Panamericana, Centro Universitario Angloamericano de Idiomas, Universidad del Valle de 

México (Corporativo), Universidad Chapultepec, Centro de Estudios Superiores en 

Educación, Universidad de Negocios ISEC, Universidad ICEL, Universidad de las 

Américas (Distrito Federal), Universidad Simón Bolívar, Universidad Mexicana, 

Universidad Intercontinental, Universidad del Pedregal, Universidad Justo Sierra, 

Universidad UNIVER (México), Universidad IMCA, Universidad Anáhuac Norte, 

Universidad Latina Sur, Universidad Anáhuac Sur, Universidad del Desarrollo Empresarial 

y Pedagógico y Universidad La Salle (México). 

                                                            

�2  El instrumento que se utilizó para la recolección de la información  se podrá consultar en el 
apartado de anexos. 
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La logística que se empleó para acordar las citas con las autoridades, fue a través de 

llamadas telefónicas y correos electrónicos para enviar el cuestionario a solicitud de los 

funcionarios que serían entrevistados. La mayoría ocupaban los puestos de vicerrector o 

director académico y servicios escolares. Es importante señalar que el perfil académico 

de los funcionarios entrevistados de las 30 IES privadas, fue el siguiente: 60% obtuvieron 

sus grados en instituciones públicas, mientras que el 40% provenían de IES privadas. El  

80% únicamente acreditó estudios de licenciatura, 15% obtuvieron el grado de maestría y 

sólo el 5% habían cursado estudios de doctorado en instituciones del país. 

 

5.2. Casos de IES privadas de la muestra 

La descripción  de las IES privadas que proporcionaron datos para la conclusión del 

estudio, se presenta de acuerdo al orden con que se llevaron a cabo las entrevistas. La 

información que se describe en algunos casos se amplió con datos extraídos de las 

páginas web de las instituciones. 

Universidad de la Américas de la Ciudad de México (UDLA), fundada en 1940 como 

México City Junior College (MCC), en los años 60 cambia a University Of Americas y 

después a Universidad de las Américas. Inicialmente, esta institución fue creada por un 

grupo de inversionistas estadounidenses y mexicanos, bajo la razón social  “Universidad 

de las Américas A.C.”. Su forma de gobierno se asimila a la figura corporativa con una 

junta de asociados. La organización académica está sustentada en un modelo 

departamental. Su oferta educativa se distribuye en tres áreas del conocimiento (sociales 

y administrativas, educación y humanidades, e ingeniería y tecnología). Integrada por 

programas de licenciatura y posgrado, actualmente cuenta con una matrícula de 898 

alumnos y una planta de 100 profesores, donde 23 académicos son de planta y 77 de 

asignatura. Desarrolla de manera incipiente procesos de investigación a través del 

posgrado, primordialmente con los doctorados. Se encuentra acreditada ante los 

siguientes organismos: SACS, FIMPES, ANUIES y COPAES (CNIP, CONAC, CACECA).  

Universidad Iberoamericana (UIA), fundada en 1943 como Centro Cultural Universitario 

por iniciativa de la la Compañía de Jesús, cuyos miembros son conocidos como los jesuitas. 

La Compañía de Jesús es una orden religiosa fundada por San Ignacio de Loyola en 1540, y 

desde entonces mantienen presencia y obras educativas en los cinco continentes. Para 
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1952, la universidad adquiere la denominación que actualmente ostenta. Cuatro años 

después se adhiere a la figura jurídica “Fomento de Investigación y Cultura Superior, A.C.” 

(FICSAC). Desde el inicio de sus funciones como institución de estudios superiores se 

incorporó a la UNAM, de la cual se desincorpora  en 1974 al publicarse el acuerdo 8818 

que le otorga el RVOE a los estudios de licenciatura. Forma parte del sistema universitario 

jesuita, integrado por 7 universidades que comparten la misión de la Compañía de Jesús, 

un mismo modelo educativo, una misma concepción curricular, agendas de investigación, 

gestión académica colegiada y planeación estratégica como sistema. La organización 

académica está sustentada en un modelo departamental. 

La oferta educativa de licenciatura (35 programas), especialidades (1), maestrías (22) y 

doctorados (7), se agrupa en cinco áreas del conocimiento. A la fecha de la entrevista se 

acredita una matrícula de  10,500 alumnos y como sistema 22,000. Cuenta con una planta 

docente de 780 profesores, distribuidos de la siguiente manera: 385 de tiempo completo, 

310 de asignatura por horas y 8542 investigadores con registro del Sistema Nacional de 

Investigadores, bajo la siguiente distribución: nivel III (5), nivel II (24), nivel I (51), 

candidatos (16). Se encuentra acreditada por los siguientes organismos: ANUIES, 

FIMPES y SEP (padrón de excelencia); la mayoría de sus programas de licenciatura se 

encuentran acreditados por COPAES y CIEES y el posgrado también cuenta con 

acreditación del Programa Nacional de Posgrados de Calidad bajo diversa categorías. 

Escuela Bancaria y Comercial (EBC), se crea como una iniciativa personal en 1929 por 

Alejandro Prieto Llorente y Manuel Gómez Morín. Al inicio de sus funciones formaba 

técnicos en contaduría para el Banco de México. En 1933 adquiere la categoría de 

Escuela Libre Universitaria por Decreto Presidencial. Funciona bajo la figura jurídica de 

“Escuela Bancaria y Comercial S.C.”. Se clasifica como una institución consolidada de 

corte especializado en negocios, su oferta educativa se agrupa en el área de ciencias 

sociales y administrativas e imparte estudios de tipo presencial y a distancia de 

licenciatura y posgrado. Cuenta con cuatro campus instalados, dos en el Estado de 

México, uno en Chiapas y uno en Querétaro. Cuenta con una matrícula de 7,500 alumnos. 

Está acreditada por FIMPES y forma parte del padrón de escuelas de excelencia. 

                                                            

3 Para precisar los datos se consultó al EXECUM de la DGEI de la UNAM y arrojo la existencia de 
96 investigadores del Sistema Universidad Iberoamericana.  
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Universidad Pontificia de México (UPM). Se crea por iniciativa de la Conferencia del 

Episcopado Mexicano, para constituirse como la primera universidad pontificia de México. 

Inicia sus funciones en 1982, se cataloga como una institución de corte católico e imparte 

estudios de tipo presencial de licenciatura y posgrado en el área de Humanidades y 

Educación. Es una institución pequeña, sólo cuenta con una matrícula 250 alumnos. Se 

acreditó en FIMPES. 

Universidad Tecnológica de México (UNITEC), fue creada en el año de 1966 por 

iniciativa personal bajo la razón social de “Universidad Tecnológica Americana A.C.”. 

Desde su creación se incorpora a la UNAM y posteriormente traslada su oferta educativa 

a la SEP. Dicha oferta se encuentra integrada en al menos 4 áreas del conocimiento 

(sociales y administrativas, humanidades y educación, salud, e ingeniería y teconología),  

y se imparte bajo la modalidad mixta en ciclos cuatrimestrales. En el año 2008, la 

institución es adquirida por la  Universidad del Valle de México. Los planteles Sur y Marina 

continúan funcionando con la misma marca; los demás planteles se manejan con la marca 

de UVM. A partir del 2009, la UNITEC se hace cargo de los 40 planteles de la Universidad 

para el Desarrollo Profesional adquirida por Valle de México. Durante la entrevista se 

acredita una matrícula de 33 mil alumnos y cuenta con las acreditaciones de la FIMPES, 

COPES y forma parte del Padrón de Escuelas de Excelencia de la SEP. 

Universidad Marista (UMA) (antes Centro Universitario México), campus Ciudad de 

México, se crea en el año de 1993 por iniciativa de la Congregación de los Hermanos 

Maristas, Provincia México Central, para continuar el ciclo educativo de sus preparatorias. 

Hasta el año 2002, su denominación fue la de “Centro Universitario México División 

Estudios Superiores”. Esta institución forma parte de la Red de Universidades Maristas de 

México con sedes en Monterrey, Jalisco, Querétaro, Nayarit, San Luis Potosí y Yucatán, 

así como de la Red Mundial de Universidades Maristas con presencia en 77 países. Su 

oferta educativa se compone de bachillerato, licenciaturas y posgrado, en al menos cuatro 

áreas del conocimiento (naturales y exactas, sociales y administrativas, humanidades y 

educación, ingeniería y tecnología). La mayoría de sus programas se imparten en la 

modalidad mixta, e incursiona en los últimos años en la modalidad a distancia. Cuenta con 

la acreditación de la FIMPES. En la entrevista acredita una matrícula de 1200 alumnos. 

Universidad Latinoamericana (ULA), fue creada por iniciativa personal de cinco socios 

en 1976, bajo la razón social de “Universidad Latinoamericana S.C.”. El objetivo de su 

creación obedece a la necesidad de brindar una mejor educación a los jóvenes. Distribuye 
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su oferta de bachillerato, licenciatura y posgrado (especialidad y maestría) en tres áreas 

del conocimiento (salud, sociales y administrativas, humanidades y educación). En el 

2008 es adquirida por el consorcio trasnacional Apollo Global SM Education Netwok e 

instala campus en el Distrito Federal, Morelos y Estado de México. Ha diversificado su 

oferta creando licenciaturas ejecutivas en línea. 

Universidad Insurgentes (UIN) (antes Centro de Estudios Universitarios Insurgentes) fue 

creada por iniciativa personal en 1976; su razón social es “Colegio Ejecutivas de México 

S.C.”. Su objetivo de creación responde a la necesidad de formación de técnicos, 

secretarias y contadores. Su denominación inicial fue Centro Universitario Insurgentes. Su 

oferta educativa de bachillerato tecnológico y general, licenciatura y posgrado, se 

distribuye en tres áreas del conocimiento (sociales y administrativas, humanidades y 

educación, ingeniería y tecnología). Se maneja bajo un modelo de consorcio y sistema 

para administrar 19 campus, la mayoría instalados en la Ciudad de México, Estado de 

México y Guanajuato, con una matrícula de 3300 alumnos. Está acreditada ante la 

FIMPES. 

Universidad de Londres (UDL) (antes Centro Universitario Londres), se crea en 1980 

como una iniciativa personal bajo la razón social “Instituto Trilingüe Londres A.C.”. Tiene 

por objetivo brindar servicios educativos del nivel técnico (idiomas, cultura de belleza y 

secretariado). Cuenta con una oferta educativa de bachillerato, licenciatura y posgrado; 

está organizada en tres áreas del conocimiento (sociales y administrativas, humanidades 

y educación, ingeniería y tecnología). Se maneja bajo un modelo de consorcio y red 

institucional para administrar 9 campus, la mayoría instalados en la Ciudad de México, y 

Querétaro. Acredita una matrícula de 4600 alumnos. Está acreditada ante la FIMPES. 

Universidad Panamericana (UP) (Instituto Panamericano de Humanidades), fue creada 

por un grupo de empresarios inspirados en la doctrina del Opus Dei. (La Prelatura de la 

Santa Cruz y Opus Dei es una institución perteneciente a la Iglesia Católica. Fue fundada 

el 2 de octubre de 1928 por José María Escrivá de Balaguer, sacerdote español 

canonizado en 2002. El término latino "Opus Dei" significa "obra de Dios"). La universidad  

se funda en 1968con la razón social “Centros Culturales de México A.C.”. Su objetivo de 

creación fue la formación de líderes empresariales. Imparte los niveles de bachillerato, 

licenciatura, especialidad, maestría y doctorado. Su oferta educativa se agrupa en cuatro 

áreas del conocimiento (ciencias de la salud, sociales y administrativas, humanidades y 

educación, e ingeniería y tecnología). A la fecha cuenta con tres planteles: Distrito 
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Federal, Jalisco y Aguascalientes. La matrícula es de 5000 alumnos. Esta institución ha 

sido acreditada por FIMPES, COPAES y forma parte del padrón de escuelas de 

excelencia de la SEP. 

Centro Universitario Angloamericano de Idiomas, se crea por iniciativa personal en 

1995 bajo la razón social de “Corporativo Angloamericano S.C.”. Su objetivo de creación 

fue la profesionalización de la docencia en idiomas. Imparte los niveles de bachillerato, 

licenciatura y especialidad, y su oferta educativa se integra en dos áreas del conocimiento 

(sociales y administrativas, humanidades y educación). Cuenta con una matrícula de 230 

alumnos en el campus central y 645 alumnos en el interior de la República. Esta 

institución se organiza bajo la lógica empresarial de consorcio y maneja 10 campus en la 

Ciudad de México, y 15 campus ubicados en Michoacán, Querétaro, Estado de México, 

Aguascalientes, Coahuila, Nuevo León, Jalisco, Veracruz, Yucatán, Morelos y Guerrero. 

Es miembro de FIMPES sin acreditación. 

Universidad del Valle de México (UVM) (antes Instituto Harvard), se crea en 1960 por 

iniciativa personal bajo la razón social de “Instituto Harvard A.C.”. El objetivo de su 

creación fue invertir en educación con fines de lucro. Imparte los niveles de bachillerato, 

licenciatura, especialidad y maestría. La oferta educativa se integra en 4 áreas del 

conocimiento (sociales y administrativas, humanidades y educación, ingeniería y 

tecnología y salud). A partir de la fusión con la Universidad Tecnológica de México, la 

Universidad del Desarrollo Profesional y la Universidad del Noroeste, se conforma como 

un consorcio empresarial que maneja 36 campus en los 32 estados de la República 

Mexicana. Esta institución actualmente forma parte de la Red Internacional Lauréate con 

presencia mundial. La UVM se encuentra acreditada por las siguientes instancias: 

FIMPES, ANUIES, COPAES y el padrón de escuelas de excelencia de la SEP. 

Universidad Chapultepec (UCHA), es creada en 1977 por iniciativa personal, bajo la 

razón social “Universidad Chapultepec A.C.”. El objetivo de su creación fue la venta de 

servicios educativos de nivel superior. Su matrícula es de 500 alumnos, es una institución 

pequeña. Su oferta educativa se integra en 3 áreas del conocimiento,  (sociales y 

administrativas, humanidades y educación, ingeniería y tecnología). Ha logrado 

acreditarse ante la FIMPES y padrón de escuelas de excelencia de la SEP. 

Centro de Estudios Superiores en Educación (CESE), se crea en 1989 por iniciativa 

personal, bajo la razón social “Instituto Mexicano para Estudios Superiores en Educación 
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A.C.”. El objetivo que guió su creación fue la formación de docentes competitivos. Se trata 

de una institución pequeña con una matrícula de 160 alumnos. Su oferta educativa es de 

posgrado (maestría y doctorado), y en consecuencia ésta se concentra en el área de 

humanidades y educación. No cuenta con ninguna acreditación. 

Universidad de Negocios ISEC (antes Instituto Superior de Estudios Comerciales), es 

creada en 1954 por iniciativa personal, con la razón social “Profesionistas Asociados 

A.C.”, con la finalidad de apoyar la formación de técnicos en contaduría y demás carreras 

comerciales. Ofrece estudios desde preescolar, primaria, secundaria, bachillerato, 

licenciatura y especialidad. Su oferta educativa de educación superior se concentra en las 

áreas de sociales y administrativas e ingeniería y tecnología. Se acredita ante la FIMPES 

y forma parte del padrón de escuelas de excelencia de la SEP.  

Universidad ICEL (International College for Experienced Learning), es creada en  1990, 

con la denominación de “Grupo Cultural ICEL A.C.”, como un negocio familiar para dar 

respuesta a una necesidad social. Incursiona en el medio educativo impartiendo cursos de 

idiomas; posteriormente incorpora a su oferta estudios de secundaria y de bachillerato 

tecnológico. Actualmente se integra por 5 campus en la Ciudad de México y 5 campus en 

el Estado de México. Además, ha incorporado a su entorno 4 campus de la Universidad 

UNIVER del Estado de Jalisco, más un campus en el Estado de Morelos. Su oferta de 

educación superior se agrupa en tres áreas del conocimiento (sociales y administrativas, 

humanidades y educación, e ingeniería y tecnología). En 15 años alcanzó una matrícula 

de 15 mil alumnos. Cuenta con la acreditación de FIMPES. La zona o mercado de 

influencia abarca los cuatro puntos cardinales y la zona conurbada del Distrito Federal, 

Guadalajara y Morelos. Su planta docente es del 100% profesores de asignatura. 

 Universidad Simón Bolívar (USB), se crea en 1980 por iniciativa  personal con la razón 

social “Centros Culturales A.C.”, bajo el objetivo de captar la demanda de bachillerato. La 

oferta educativa incluye estudios de licenciatura y posgrado (especialidad, maestría y 

doctorado) cuya complejidad abarca cuatro áreas del conocimiento (ciencias naturales y 

exactas, sociales y administrativas, humanidades y educación, e ingeniería y tecnología) y 

reporta una matrícula de 650 alumnos. Cuenta con acreditaciones ante ANUIES, FIMPES 

y forma parte del padrón de excelencia de la SEP. Es de las pocas instituciones privadas 

que destinan fondos a la investigación. La zona o mercado de influencia es el surponiente 

de la Ciudad de México. Su planta docente se integra por un 80% de profesores de 

asignatura, 10% de tiempo completo, 8% de investigadores y 2% de medio tiempo. 
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Cuenta con las acreditaciones de la FIMPES y pertenece al programa de escuelas de 

excelencia de la SEP. 

Universidad Mexicana (UM), se crea en la etapa de expansión 1990, por iniciativa 

personal como inversión de negocio; se registra ante la SEP con la razón social 

“Universidad Mexicana A.C.” Cuenta con una oferta educativa distribuida en tres áreas del 

conocimiento (sociales y administrativas, humanidades y educación, e ingeniería y 

tecnología), acredita una matrícula de 2000 alumnos. Tiene dedicación exclusiva a la 

docencia o capacitación para el ejercicio de las profesiones más demandadas, y su planta 

docente se integra 100% por profesores de asignatura. La zona o mercado de influencia 

es la parte norponiente de la Ciudad de México. Se encuentra acreditada por la FIMPES. 

Universidad Intercontinental (UIC), es creada en el año de 1976 por la Congregación 

Mexicana de los Misioneros de Guadalupe, bajo la razón social de “Instituto Internacional 

de Filosofía A.C.”, con la finalidad fundar escuelas para la promoción de la 

evangelización. Cuenta con tres campus: Zona Sur, Cantera y Roma. La oferta educativa 

se distribuye en cuatro áreas del conocimiento (ciencias de la salud, económico-

administrativas, humanidades y educación, e ingeniería y tecnología). Imparte programas 

de licenciatura, especialidad y maestría y su matrícula es de 4600 alumnos. Entre las 

funciones que desempeña, destacan la docencia, investigación y extensión a través de 

diversas publicaciones, campañas de salud dental y misiones en zonas rurales. Su planta 

docente se integra principalmente por maestros de asignatura (80%); el restante 20% se 

distribuye entre docentes de tiempo completo, medio tiempo e investigadores (2%). 

Cuenta con la acreditación de FIMPES y COPAES (2 programas de licenciatura). 

Universidad del Pedregal, es fundada en el año de 1990, por iniciativa de un grupo de 

ex alumnos del Colegio La Salle, bajo la razón social “Colegio La Salle de Seglares A.C.”, 

con la finalidad de continuar el ciclo escolar de los colegios. Su oferta educativa se 

cataloga como tradicional y se organiza en tres áreas (económico-administrativas, 

humanidades y educación, e ingeniería y tecnología). Se trata de una universidad 

pequeña con una matrícula de 600 alumnos, todos ellos de clase media. Con dedicación 

exclusiva de sus funciones a la docencia, imparte los niveles de bachillerato, licenciatura y 

maestría en un solo campus, cuyo mercado de influencia es la zona sur de la Ciudad de 

México. La planta docente es 100% de profesores de asignatura. Está acreditada por la 

FIMPES. 
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Universidad Justo Sierra (antes Centro Cultural Universitario Justo Sierra), se crea en 

1991 por iniciativa personal con el objetivo de consolidar el ciclo educativo de sus 

colegios. Imparte educación básica (preescolar, primaria y secundaria), educación media 

superior y superior. Su oferta educativa se cataloga como tradicional en proceso de 

expansión hacia licenciaturas y posgrado. Su oferta educativa abarca tres áreas (ciencias 

de la salud, económico-administrativas e ingeniería y tecnología). Es una institución 

mediana, con 3500 alumnos distribuidos en cuatro campus. Tiene dedicación exclusiva a 

la docencia o capacitación para el ejercicio de las profesiones más demandadas. Su 

mercado de influencia es la zona norte de la Ciudad de México; actualmente ha iniciado la 

diversificación de su oferta incorporando la modalidad de educación a distancia por 

medios electrónicos. La planta docente es 100% profesores de asignatura. Cuenta con la 

acreditación de FIMPES. 

Universidad Univer  (2001) (antes Centro de Estudios Universitarios Veracruz), la sede 

principal se crea en 1988 en la Ciudad de Guadalajara, Jalisco, por una iniciativa 

personal. El campus de la Ciudad de México se crea por la compra de una franquicia y se 

maneja de manera independiente. Su oferta educativa es de tipo tradicional y de bajo 

costo; se integra en al menos tres áreas (económico-administrativas, humanidades y 

educación, e ingeniería y tecnología). Se cataloga como una institución pequeña, y forma 

parte de una red nacional. Su mercado de influencia es la zona sur-oriente de la Ciudad 

de México. Tiene dedicación exclusiva a la docencia o capacitación para el ejercicio de las 

profesiones más demandadas. Su planta docente se integra 100% por profesores de 

asignatura y no cuenta con ninguna acreditación. 

Universidad YMCA, es creada en el 2000 por iniciativa del grupo YMCA. Young Men's 

Christian Association (YMCA) es una organización internacional de voluntarios, fundada 

en Londres, Inglaterra, en 1844, cuya misión es servir a los individuos, a las familias y a 

las comunidades, procurando su desarrollo físico, intelectual y espiritual. Actualmente 

tiene más de 45 millones de afiliados en más 120 países. Su incursión en la educación 

superior nacional inicia con el Instituto de Educación Para la Administración del Tiempo 

Libre (IEPATL). Entre las finalidades de creación de la institución destaca la continuación 

del ciclo educativo. Su oferta educativa abarca los niveles de educación básica, media 

superior y superior. En el ámbito universitario, imparte programas de licenciatura y 

posgrado en las áreas económico-administrativas, humanidades y educación, e ingeniería 

y tecnología. Su modelo educativo se caracteriza por adoptar la modalidad 3+2, es decir, 
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que en cinco años un alumno obtiene el grado de licenciatura y una especialidad o 

maestría. Es una institución pequeña con 500 alumnos, presenta dedicación exclusiva a la 

docencia o capacitación para el ejercicio de las profesiones más demandadas, su planta 

docente se conforma 100% por profesores de asignatura, su mercado de influencia es la 

zona poniente de la Ciudad de México. Cuenta con la acreditación de FIMPES. 

Universidad Anáhuac Norte43 (UAN), es fundada en el año de 1964 por la Congregación 

de los Legionarios de Cristo. Inicia sus actividades en una casa  ubicada en Lomas 

Virreyes con dos carreras: Administración de empresas y Economía. A partir de 1966, se 

establece en el campus que actualmente ocupa en Lomas Anáhuac, Huixquilucan, Estado 

de México. Desde ese año a la fecha, el crecimiento de la institución ha sido sostenido. 

Su oferta educativa abarca los niveles de educación básica, media superior y superior; su 

complejidad académica y de la oferta educativa se concreta  en  cinco áreas (ciencias de 

la salud, naturales y exactas, económico-administrativas, humanidades y educación, e 

ingeniería y tecnología)- Si bien su mercado de influencia es la zona norte del Distrito 

Federal y el  Estado de México, no se constriñe e ellos. Su oferta educativa se dirige a 

satisfacer las necesidades de la clase alta y media. Forma parte de la red de 

Universidades Anáhuac, con presencia en siete estados. Entre las funciones que 

desarrolla, destacan la docencia, el apoyo a la investigación con 13 centros y cuatro 

institutos de investigación, así como la difusión con un amplio programa de actividades, 

destacando los congresos nacionales e internacionales y la publicación de revistas y 

libros a través de los que se difunden los resultados de investigación. Su planta docente 

presenta la composición siguiente: 80% de los profesores son contratados por asignatura, 

el restante 20% se distribuye entre profesores de tiempo completo, medio tiempo e 

investigadores con registro en el Sistema Nacional de Investigadores (20). Ha logrado 

acreditarse ante la FIMPES y COPAES (15 programas de licenciatura), además cuenta 

con el registro del padrón de escuelas de excelencia de la SEP. Se cataloga como una 

institución grande con 8332 alumnos de licenciatura y posgrado.  

                                                            

4 La institución se encuentra ubicada en el Estado de México, sin embargo, se creó en la Ciudad de 
México y la mayoría de sus estudiantes se desplazan a esta localidad. Es una de las IES privada 
que muestra un desarrollo académico consolidado entre la proliferación de instituciones. 
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Universidad Latina (UNILA)44, se funda en el año de 1966, por iniciativa personal, con la 

finalidad de apoyar la educación de tipo técnico-comercial. Cuenta con tres campus: uno 

en la Delegación Cuauhtémoc, uno en Coyoacán y otro en el Estado de Morelos. Su 

oferta educativa comprende programas de bachillerato, licenciatura y posgrado; es de 

corte tradicional y se integra en las áreas de: ciencias sociales y administrativas, 

humanidades y educación, e ingeniería y tecnología. Se cataloga como una institución 

mediana con una matrícula de 2300 alumnos. Tiene dedicación exclusiva a la docencia o 

capacitación para el ejercicio de las profesiones más demandadas. Su planta docente se 

integra 100% por profesores de asignatura y no cuenta con acreditación alguna. 

Universidad Anáhuac del Sur, es fundada en el año de 1981 por la Congregación de los 

Legionarios de Cristo, se crea con la finalidad de brindar una opción educativa diferente. 

Su oferta educativa abarca los niveles de bachillerato, licenciatura y posgrad;, integrada 

en cuatro áreas (naturales y exactas, económico-administrativas, humanidades y 

educación, e ingeniería y tecnología), la población a la que dirige sus servicios 

corresponde a la clase alta.  Entre las funciones que desarrolla, destacan la docencia, el 

apoyo a la investigación, así como la difusión, con un amplio programa de actividades 

destacando los congresos nacionales e internacionales y la publicación de revistas y 

libros a través de los que se difunden los resultados de investigación. Su planta docente 

presenta la composición siguiente: 80% de los profesores son contratados por asignatura, 

el restante 20% se distribuye entre profesores de tiempo completo y medio tiempo. Forma 

parte de la red de Universidades Anáhuac. Ha logrado acreditarse ante la FIMPES y  

además cuenta con el registro del padrón de escuelas de excelencia de la SEP. Se 

cataloga como una institución mediana con 3200 alumnos de licenciatura y posgrado. 

Universidad del Desarrollo Empresarial y Pedagógico (UDEP) (Centro Universitario), 

es fundada en 1993 como una iniciativa personal, con la finalidad de consolidar el ciclo 

educativo de su escuela normal. La oferta educativa comprende estudios de bachillerato, 

licenciatura, especialidad, maestría y doctorado, y se encuentra integrada en tres áreas 

(ciencias sociales y administrativas, humanidades y educación, e ingeniería y tecnología).  

Tiene dedicación exclusiva a la docencia o capacitación para el ejercicio de las 

profesiones más demandadas, entre ellas las correspondientes a la educación. Su planta 

                                                            

5 Esta Universidad forma parte del mismo consorcio que maneja a la Universidad de Negocios 
ISEC. 
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docente se integra 100% por profesores de asignatura. Se cataloga como una institución 

mediana con 1800 alumnos. La población a la que dirige sus servicios educativos 

corresponde a la clase media y baja. Es miembro de la FIMPES pero no cuenta con 

acreditación. 

Universidad La Salle (ULSA), es fundada en 1962 por la comunidad educativa de los 

Hermanos de las Escuelas Cristianas, fundada por San Juan Bautista De La Salle, 

patrono de la educación. Imparte estudios de bachillerato, licenciatura, maestría y 

doctorado, con programas incorporados a la SEP y a la UNAM. Ha tenido una expansión 

en el país creando su propio sistema nacional universitario. Su campus principal está en 

la Ciudad de México, y tiene presencia en Ciudad Obregón, Chihuahua, Gómez Palacio, 

Monterrey, Ciudad Victoria, León, Morelia, Pachuca, Ciudad Nezahualcóyotl, Cuernavaca, 

Puebla, Cancún, Saltillo y Oaxaca. Su oferta educativa se distribuye en cinco áreas del 

conocimiento (ciencias naturales y exactas, ciencias de la salud, sociales y 

administrativas, humanidades y educación, e ingeniería y tecnología). El estrato 

poblacional al que dirige sus servicios corresponde a la clase media y baja (en la 

entrevista se menciona que se acepta a quien lo solicite; en el caso de la carrera de 

medicina, son aceptados 3 de cada 10 solicitantes que aplican el examen de selección; en 

las demás carreras, el examen sólo es indicativo). Se cataloga como una institución 

grande con una matrícula de 10,000 alumnos. Según lo declarado en la entrevista,  

desempeña las funciones de docencia, investigación y difusión. Su mercado o zona de 

influencia en el Distrito Federal es la delegación Cuauhtémoc; a nivel nacional se 

distribuye en 14 Estados. Se cataloga como una institución en proceso de consolidación, 

sin embargo, los resultados de la investigación la definen como institución con trayectoria 

consolidada, de inspiración religiosa y red institucional (sistema universitario). Cuenta con 

una planta docente distribuida de la siguiente forma: 50% profesores de asignatura, 10% 

de tiempo completo, 10% de medio tiempo y 30% de investigadores, donde sólo 9 

acreditan su registro en el Sistema Nacional de Investigadores (SNI45).  Su financiamiento 

adicional a las cuotas se complementa con la venta de proyectos a empresas y cursos de 

                                                            

6 En la entrevista se comenta que las IES privadas firmaron un acuerdo con el CONACYT para que 
de manera paulatina las compensaciones de los investigadores de acuerdo al nivel fueran 
absorbidas en su totalidad  a partir de 2010. Hasta ese momento, la institución aportaba el 25% y 
CONACYT el resto. 
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educación continua. Se acredita ante FIMPES, ANUIES, COPAES y  forma parte del 

padrón de instituciones de excelencia de la SEP. 

 

Comentarios a los casos de las IES de la muestra 

Reconocer los contextos problemáticos de los procesos de cambio, adaptación y ajuste 

de las IES privadas a las nuevas realidades que demandan, no sólo las políticas 

gubernamentales, sino también las derivadas de los organismos internacionales, 

representa un reto de dimensiones mayúsculas. Las áreas gubernamentales  y de las 

propias IES privadas encargadas de concretarlas, carecen del ánimo y tal vez del 

conocimiento para llevarlas a cabo pero, sobre todo, del financiamiento.  

Este relato y otros, enmarcan los rasgos característicos que identifican a la mayoría de las 

IES privadas que interactúan en la geografía política del Distrito Federal. A esto se agrega 

la falta de transparencia y acceso a la información, lo que da una idea del nivel de 

competencia por los alumnos y por su legitimación. 

Destacando que esta competencia sólo se da en una relación horizontal entre segmentos, 

y que el factor que la regula son las cuotas, otro aspecto residual que interviene es la 

extracción social, relacionada directamente con el poder adquisitivo de las familias, mas 

no por el capital cultural de los sujetos.46 En casos excepcionales, por intervención de 

programas de apoyo tales como el financiamiento o becas, es que se posibilita la 

movilidad de los alumnos hacia las instituciones de élite o en proceso de consolidación; 

programas que actúan como medio de atracción  de nuevas clientelas. 

La complejidad de las instituciones es muy evidente en la medida en que la mayoría de 

éstas manejan una oferta educativa centrada en al menos cuatro de las seis áreas en que 

se distribuye el conocimiento. Destaca que más del 62% de la matrícula de dicha oferta se 

concentra en el área de sociales y administrativas en los niveles de técnico superior 

universitario, licenciatura y posgrado, lo cual indica que las IES privadas no fueron 
                                                            

7 Si bien es importante el capital cultural para la conclusión exitosa de un programa, en el curso que 
imparto en el posgrado de la Facultad de Derecho, algunos alumnos egresados de IES privadas 
comentan que no observan la diferencia de aprender más o menos en una privada que en una 
pública, puesto que en ambas se tienen las mismas oportunidades con la diferencia de que las 
cuotas son más accesibles en la universidad pública y, por supuesto, los docentes están mejor 
calificados. 
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fundadas pensando en fortalecer los procesos de incursión a la globalización del 

conocimiento, que demanda formaciones en ciencias exactas e ingeniería. 

Esta tendencia tiene una explicación, toda vez que la mayoría de las IES privadas 

solamente forman habilidades o competencias para satisfacer las necesidades inmediatas 

del mercado, calificando las hojas de vida para una rápida inserción al mercado laboral. 

Mientras tanto, las áreas de ciencias básicas y tecnología, importantísimas para la 

incorporación a la economía del conocimiento, se encuentran rezagadas con tan sólo el 

19.5%, seguidas de las ciencias de la salud y biología con el 21.5%. Estos números en 

comparación con otros países globalizados, donde su  matrícula es de 70%  en ciencias 

básicas e ingeniería y 30% en las demás áreas del conocimiento, ejemplifican el retraso 

en que se encuentra el sistema mexicano de educación superior privada.  

Las funciones que se exhiben en los relatos, ya sea de la misión o de sus modelos 

educativos, describen mensajes atractivos para los nuevos alumnos y, en algunos casos, 

su dedicación a la docencia, la investigación, difusión del conocimiento y la cultura. Sin 

embargo, solamente se trata de enunciados a través de los cuales se legitiman ante sus 

usuarios.  

De la muestra de IES privadas, el 100% declaran realizar la función de docencia, mientras 

que el 15% realiza actividades de investigación educativa y formación de habilidades para 

la investigación a través de los programas de posgrado y solamente el 3% desempeña 

procesos de investigación aplicada e innovación. En el rubro de difusión, el panorama es 

muy desalentador: solo el 2% realiza esta función. 

Durante los últimos años, la competencia para legitimarse en el imaginario social se ha 

trasladado a los ámbitos del aseguramiento de la calidad, obteniendo acreditaciones 

institucionales. El 99% de la muestra se acredita ante la Federación de Instituciones 

Mexicanas Particulares de Educación Superior (FIMPES)47, 9 IES privada han acreditado 

programas de licenciatura y posgrado ante COPAES, CIEES y CONACYT, y sólo dos 

ante la Asociación de Escuelas y Universidades del Sur de Estados Unidos (SACS). 

                                                            

8 12 IES privadas de la muestra forman parte del padrón de excelencia de la SEP. El registro a 
dicho padrón se obtiene al ser acreditadas de manera lisa y llana. Algunas dudas podrían surgir al 
respecto, debido a que los indicadores de profesores de tiempo completo y la investigación en la 
mayoría de las IES acreditadas ante la FIMPES no lo cumplen -por ejemplo, Universidad de 
Negocios ISEC y la Universidad Chapultepec. 
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Algunas otras que aceptan su condición de IES privadas de absorción de la demanda, se 

acogen al aseguramiento de la calidad mediante la aplicación de los exámenes de egreso 

que aplica el Centro Nacional de Evaluación (CENEVAL).  

Sobre este aspecto, destaca que los programas de selección e ingreso en las 

instituciones de la muestra, sólo se aplican para conocer a grandes rasgos el estado de 

los conocimientos con que ingresan sus alumnos. Sólo algunas de ellas utilizan los 

exámenes de ingreso para seleccionar a los mejores estudiantes, como sería el caso de 

la licenciatura en Medicina de La Salle. 

Un rasgo característico de la distribución geográfica de las IES privadas en el Distrito 

Federal, es su concentración en las delegaciones Cuauhtémoc, Benito Juárez, Hidalgo y 

Coyoacán. En los últimos años, el asentamiento de nuevas IES privadas se traslado a la 

delegación Álvaro Obregón, mientras que las delegaciones rurales de la Ciudad de 

México como Xochimilco, Tláhuac, Magdalena Contreras y Milpa Alta, cuentan con un 

número reducido de instituciones o incluso ninguna. Esto significa que la universidad 

privada distribuida y de mercado se establece donde existen posibilidades de lograr una 

mayor captación de alumnos, sobresaliendo los campus periféricos de las instituciones 

que se localizan en el centro de la ciudad. 

 

A continuación apuntaremos algunos supuestos de clasificación a partir de tres 

categorías: antigüedad, orientación social y acreditaciones. Posteriormente se 

desarrollará una aproximación a la segmentación de las IES privadas en el Distrito 

Federal. 

 

Tipología de IES privadas por su trayectoria de antigüedad 

De acuerdo con los resultados que arroja el análisis de los datos de la encuesta, y en 

consonancia con la dinámica de diferenciación, la primera clasificación corresponderá a la 

antigüedad de las IES privadas. Para la clasificación se utilizaron las siguientes 

categorías: primero se clasifican por el año de fundación y se denominaron como: 

pioneras (1930-1959), primera expansión (1960-1979) y segunda expansión (1980-2007).  
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Tabla # 1: Antigüedad de las IES privadas 

Antigüedad IES privadas 
 
 

IES privadas pioneras 
(1940-1960) 

 

 
INSTITUTO TECNOLÓGICO DE ESTUDIOS SUPERIOR DE MONTERREY, 
UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA, ESCUELA BANCARIA Y COMERCIAL, 
UNIVERSIDAD DE LAS AMERICAS. 

 
 
 

IES privadas primera 
expansión 

(1970-1989) 

 
UNIVERSIDAD INTERCONTINENTAL, UNIVERSIDAD ANÁHUAC NORTE, 
UNIVERSIDAD LA SALLE, UNIVERSIDAD PANAMERICANA, UNIVERSIDAD 
TECNOLÓGICA DE MÉXICO, UNIVERSIDAD DEL VALLE DE MÉXICO, 
UNIVERSIDAD CHAPULTEPEC, UNIVERSIDAD LATINA SUR, UNIVERSIDAD 
PONTIFICIA DE MÉXICO, UNIVERSIDAD SIMÓN BOLIVAR, UNIVERSIDAD 
INSURGENTES, UNIVERSIDAD DE LONDRES, UNIVERSIDAD DE LA 
COMUNICACIÓN, CENTRO DE ESTUDIOS SUPERIORES EN EDUCACIÓN, 
UNIVERSIDAD DE NEGOCIOS ISEC, UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA. 
 

 
 

IES privadas segunda 
expansión 

(1990-2007) 

 
UNIVERSIDAD MARISTA, UNIVERSIDAD DEL PEDREGAL, UNIVERSIDAD 
YMCA, CENTRO UNIVERSITARIO ANGLOAMERICANO DE IDIOMAS, 
UNIVERSIDAD ICEL, UNIVERSIDAD JUSTO SIERRA, UNIVERSIDAD 
UNIVER, UNIVERSIDAD DEL DESARROLLO EMPRESARIAL Y 
PEDAGÓGICO. 
 

Fuente: Construcción propia a partir de los resultados del estudio de campo. 

 

Como se apuntó en el segundo capítulo, la etapa de mayor expansión ocurrió en la 

década de los ochenta y continúa hasta la fecha, sustentada en la incorporación de 

programas de posgrado. 

 

Tipología de IES privadas por su trayectoria académica 

En segundo término, se presenta la tipología de las IES privadas de acuerdo con  su 

trayectoria social (tipo de clientelas que atienden), académica, y estructura de la oferta 

educativa. Las variables empleadas fueron: de élite (clase alta), grupos intermedios (clase 

media y baja) y absorción de la demanda (clase media y baja). En tercer, lugar por su 

estructura y orientación de la  oferta educativa, se clasifican de la siguiente forma: 

Empresarial, tradicional, inspiración religiosa, red institucional, especializada y 

Trasnacional48 (ver tabla #2). 

                                                            

9 Las denominaciones fueron tomadas del estudio de Muñoz Izquierdo (2004) y se refieren 
exclusivamente al enfoque que asume su oferta educativa y a la estructura organizacional de la 
institución, misma que puede ser de tipo tradicional, empresarial, inspiración religiosa, red 
institucional, especializada o trasnacional. En el caso de esta última, se refiere a la pertenencia a 
determinada empresa extranjera dedicada a la administración de escuelas. 
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Tabla # 2: Clasificación de las IES privadas 

Antigüedad Trayectoria Académica Orientación social Estructura y oferta 

educativa 

Siglas de IESP 

   Subtipos  

Empresarial ITESM 

Inspiración religiosa IBERO 

Red Institucional  

 

 

De élite 

Especializada  

Inspiración religiosa  

Red institucional  

Especializada EBC,  

 

 

 

 

IES privadas 

pioneras 

(1930-1959) 

 

 

IES privadas 

consolidadas 

o en proceso de 

consolidación 

 

 

 

Grupos intermedios 

Trasnacional UDLA-MEX. 

Inspiración religiosa UIC, UANAHUACN Y 

SUR, SALLE 

Red institucional UP, UNITEC, UVM 

Especializada  

 

IES privadas 

consolidadas 

 

 

 

 

De élite 

Trasnacional UVM 

Tradicional  UCHA, UNILAS 

Inspiración religiosa UPM, USB, 

Red institucional UIN, UDL 

Especializada UDC, CESE, ISEC 

 

 

 

IES privadas 

primera 

expansión 

(1960-1979) 

 

 

IES privadas 

emergentes 

 

 

 

Grupos Intermedios 

Trasnacional ULA 

Inspiración religiosa UMAMEX 

  

  

Tradicional  UMEX, U PEDREGAL, 

IMCA 

  

Red institucional ANGLO, UICEL, UJS, 

UNIVER 

 

 

IES privadas 

segunda 

expansión 

(1980-2007) 

 

 

 

 

IES privadas 

emergentes 

 

 

 

 

Absorción de la 

demanda  

Especializada UDEP 

Fuente: Construcción propia a partir de los resultados del estudio de campo. 

 

La tipología adoptada utiliza los criterios de carácter académico y orientación social. La 

primera hace referencia a la trayectoria académica de las IES privadas.49 Esta dimensión 

reconoce la antigüedad, las características de su modelo y práctica educativa, para 

distinguir aquellas experiencias que cuentan con soportes de calidad de las que no lo 

                                                            

10 En las entrevistas, la mayoría de las instituciones se catalogaron como consolidadas o en 
proceso de consolidación; ninguna se clasificó como emergente, no obstante que se explicó la 
importancia de dicha denominación. 
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ostentan. De acuerdo con este criterio, las IES privadas se clasifican en dos grupos: 

consolidadas o en proceso de consolidación  y emergentes.  

El primer grupo es integrado por las IES privadas con una amplia trayectoria académica, 

cuyas prácticas educativas les ha permitido consolidar de su proyecto educativo. También 

se involucra a instituciones que, dado su desempeño, se encuentran en proceso de 

consolidar sus prácticas educativas y con niveles de calidad aceptables, pero que aún 

requieren reforzar algunos de sus aspectos académicos (entre otros destaca el de la 

planta docente).  

Al segundo grupo corresponden IES privadas cuyo modelo educativo es incipiente; 

muchas de éstas con discursos que ofrecen calidad pero que sus prácticas distan mucho 

de lograr dicho objetivo. También se encuentran algunas que procuran cumplir con dichos 

estándares de calidad educativa, pero dada su juventud aún no logran consolidar sus 

proyectos. 

De esta primera clasificación se desprende la segunda dimensión50, relativa a la 

orientación social de las IES privadas, lo que se refleja en el tipo de población a la que 

dirigen sus servicios. Esto da lugar a la aparición de dos tipos de IES dentro de las 

denominadas como consolidadas: “de élite”, que se refieren a aquellas cuyos servicios 

educativos son costosos y sólo una parte de la población tiene acceso a los mismos; y “de 

atención a grupos intermedios”, porque sus servicios resultan accesibles a un amplio 

sector de la población.     

En el grupo de las IES privadas emergentes se distinguen tres tipos: “de élite”, “de 

atención a grupos intermedios”, y “de absorción de la demanda”. Los dos primeros tipos 

siguen los patrones de las consolidadas en cuanto al sector de población al que dirigen 

sus servicios; el tercer tipo, “de absorción de la demanda”, se refiere a IES privadas que 

ofrecen servicios de bajo costo a un gran segmento de la población que no tiene acceso a 

otras opciones educativas, ya sea por su bajo rendimiento académico o debido a 

limitaciones económicas, con la particularidad de que su soporte educativo es deficiente. 

                                                            

11 Respecto a este criterio en las entrevistas, la mayoría de las IES privadas declaran con 
puntualidad el tipo de población al que dirigen sus servicios educativos.  
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Para concluir la clasificación, nos referiremos al criterio de estructura y oferta educativa. 

En el caso de las IESP de élite y grupos intermedios, se encontraron diferencias que dan 

lugar a cinco subtipos51: a) empresarial, b) inspiración religiosa, c) red institucional, d) 

especializada y e) trasnacional. Las IESP de corte empresarial responden a criterios de 

mercado para manejar su oferta y estructura educativa; mientras que las de inspiración 

religiosa exhiben un modelo impregnado por la filosofía propia de alguna congregación 

religiosa que por lo general tiene una larga tradición educativa en los niveles precedentes. 

Las redes institucionales cuentan con un sistema amplio de campus o planteles, su 

modelo educativo pretende regir la operación de todos y buscan vincularse con el sector 

empresarial. Sin embargo, las condiciones de operación de los campus no asegura la 

calidad de las sedes centrales. Las instituciones especializadas son aquellas que 

presentan  una oferta centrada en una sola área del conocimiento, y por lo general han 

desarrollado métodos acordes al campo profesional correspondiente. Por último, se 

encuentran las IESP trasnacionales; por lo general son instituciones que fueron adquiridas 

por empresas extranjeras, se encuentran en proceso de consolidación y se han 

constituido en redes. En el caso particular del consorcio UVM, ha rebasado a otras redes 

con cobertura nacional en el rubro de captación de matrícula con un total de 86 mil 

alumnos. 

Para cerrar el rubro de estructura y oferta educativa, si bien se utilizaron cinco criterios 

seleccionados de la literatura consultada, los resultados del trabajo de campo arrojan 

otras características; por ejemplo, las instituciones por su estructura y oferta educativa 

pueden clasificarse de la siguiente forma: 

 Empresariales y red institucional (ITESM). 

 Inspiración religiosa y red institucional (IBERO, LA SALLE, UMARISTA). 

 Tradicional, especializada y red  institucional (EBC) 

 Trasnacional, empresarializada y red institucional (UVM, ULA) 

 Corporativos empresariales de universidades (UIN, ANGLO, UNIVER, UICEL).  

                                                            

12 Originalmente se planteó el subtipo de IES privadas tradicional; la mayoría de las instituciones 
respondieron que dicha tipificación no les correspondía. Las instituciones tradicionales responden a 
un modelo convencional laico de universidad cuya oferta se integra por carreras típicas y de mayor 
demanda. 
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Tipología de IES privadas por el número de sus acreditaciones 

La tercera tipología corresponde a la Clasificación de las IES privadas por el número de 

acreditaciones obtenidas, misma que se desprende como consecuencia de la proliferación 

institucional y con el fin de ofrecer una mejor percepción entre sus usuarios. Según Silas 

(2005), se percibe la acreditación como un signo de seriedad y de legitimación ante el 

imaginario colectivo; sin embargo, son muy pocas las que han incursionado en la cultura 

de la evaluación. Un indicador de ello es que, de 1950 instituciones, la FIMPES tiene 

registradas únicamente 110, lo que significa que sólo el 9.1% cuenta con acreditación o 

pertenencia a esta organización. Mientras tanto, el 90.9% son proveedores modestos de 

conocimientos que no cuentan con una buena reputación para promover una educación 

de calidad, no obstante el hecho de que la propia Secretaría de Educación Pública  les ha 

otorgado el RVOE para operar como instituciones de educación superior. 

 

Las agencias a las que mayormente se afilian o acreditan las IES privadas son: 

1) Acreditación internacional, por la Asociación del Sur de Escuelas y Colegios (SACS)52. 

2) Pertenencia a la Asociación Nacional de Universidades e instituciones de Educación 

Superior (ANUIES)53.  

3) Pertenencia a la Federación de Instituciones Privadas de Educación Superior 

(FIMPES)54. 

4) Acreditación de los programas y el reconocimiento oficial del Consejo para la 

Acreditación de la Educación Superior (COPAES)55. 

5) Obtención del reconocimiento de validez oficial de estudios (RVOE). 
                                                            

13  Dos instituciones de la muestra cuentan con este tipo de acreditación. 
 
14 En la página web de ANUIES se encontraron 22 registros, cinco instituciones de la muestra 
declararon su pertenencia.  
 
15 En la página web de FIMPES se encontraron registradas con distintos tipos de acreditación 108 
IES privadas,  25 instituciones de la muestra declaran su pertenencia. 
 
16 En la entrevista, 10 instituciones declaran haber acreditado alguno de sus programas, 
constatándose  los datos en la página web de COPAES. 
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 Una  taxonomía (perfil) aproximado para la muestra de IES del estudio de campo, basada 

en el rubro de la acreditación podría quedar de la siguiente forma: perfil de excelencia, 

cinco acreditaciones (SACS, ANUIES, FIMPES, COPAES Y RVOE);  perfil alto (ANUIES, 

FIMPES, COPAES Y RVOE); perfil medio (FIMPES, COPAES Y RVOE); perfil intermedio 

(FIMPES, RVOE); perfil bajo (RVOE). 

  

Tabla # 3: Taxonomía por acreditaciones 

Tipo de IES privada No. IES privadas Alumnos inscritos % Muestra 

Perfil de excelencia 2 15,056 5.1 

Perfil alto 4 20,500 11.4 

Perfil medio 5 120,000 14.2 

Perfil intermedio 15 4,200 42.8 

Perfil bajo 4 1,600 11.4 

Fuente: Construcción propia a partir de los resultados del estudio de campo. 

 

5.3. Aproximaciones a la segmentación de las IES privadas de la muestra 

Entre los escasos hallazgos y la poca información que se recuperó en la entrevista a las 

IES privadas al respecto de la segmentación, se encontraron  algunas pistas que apuntan 

hacia la interacción entre las variables de origen social y la calidad de las instituciones 

(Rama, 1982, Casillas y  De Garay, 1993, Brunner, 2006).  

Sin embargo, la dinámica de la segmentación está marcada por la creciente expansión de 

la educación superior, así como por el papel que ha jugado el mercado en la coordinación 

de los sistemas públicos y privados, lo que contribuyó a una mayor competencia en las 

instituciones. 

Gil (2009) apunta que la adopción de prácticas propias de gestión características de las 

empresas, tales como las que guían la búsqueda de competitividad, el control de calidad, 

la rendición de cuentas y el marketing, permearon el conjunto de instituciones de 

educación superior Bajo estos  parámetros establecidos a modo de estándares  de 

calidad, la preocupación de las universidades se centra en su competitividad interna y 

externa.  
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La creciente demanda de educación superior, el paulatino retiro de la intervención del 

Estado en el sector, y un papel protagónico del mercado como agente de coordinación, 

han provocado la diversificación y segmentación de las instituciones de educación 

superior.  

La segmentación estará marcada por la diferencia de calidad de la enseñanza56, la oferta 

de las carreras que enseñan, los programas de posgrado que ofrecen, (la cobertura y 

complejidad), el cuerpo de profesores que contratan, la cantidad y el tipo de investigación 

que realizan (prestigio de las IES57), la población estudiantil a la que atienden (estrato 

social), tamaño de las IES, y alcance geográfico.  

Estos factores se explicarán a continuación, sin pretender ser exhaustivos, ya que sólo se 

apuntarán algunas aproximaciones a la dinámica de  segmentación que han seguido las 

instituciones del sector privado que imparten educación superior en el Distrito Federal,  y 

que a nuestro juicio podrían aportar elementos importantes para  futuros estudios.  

 

Cobertura y complejidad de las IES privadas 

El primer rasgo que se aborda corresponde a la cobertura, identificándola con el número 

de áreas del conocimiento, mientras que la complejidad se asocia con los niveles 

educativos que imparten las IES privadas (técnico superior universitario, licenciatura, 

especialidad, maestría y doctorado). Los datos correspondientes al aspecto de 

complejidad se describen en la tabla #4. 

 

 

 

 

                                                            

17 Este aspecto no se aborda debido a que durante la entrevista se declinó su abordaje por ser un 
asunto muy complejo.  
18 Las variables seleccionados para medir el prestigio son: selección de alumnos, logros en 
investigación (citas a los trabajos publicados por los profesores), estudiantes matriculados, 
graduados, cursos que imparten, presencia en internet (aspecto que no se abordará porque no se 
proporciono información en la entrevista). 
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Tabla #4: Cobertura de las IES privadas 

NOMBRE DE LA INSTITUCIÓN  CSAGRO  CSNyEX  SALUD  SOCyADM  HyE  INGyTEC 

UNIVERSIDAD DE LA COMUNICACIÓN          X  X    

ITESM CAMPUS CIUDAD DE MÉXICO       X  X  X  X 

UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA MEX.    X  X  X  X  X 

ESCUELA BANCARIA Y COMERCIAL          X       

UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MEXICO             X    

UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA DE MEXICO       X  X  X  X 

UNIVERSIDAD MARISTA CIUDAD DE 
MEXICO    X     X  X  X 

UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA       X  X  X    

UNIVERSIDAD INSURGENTES          X  X  X 

UNIVERSIDAD DE LONDRES          X  X  X 

UNIVERSIDAD PANAMERICANA       X  X  X  X 

CENTRO UNIVERISTARIO 
ANGLOAMERICANO DE IDIOMAS          X  X    

UNIVERSIDAD DEL VALLE DE MEXICO       X  X  X  X 

UNIVERSIDAD CHAPULTEPEC          X  X  X 

CENTRO DE ESTUDIOS SUPERIORES EN 
EDUCACIÓN             X    

UNIVERSIDAD ISEC          X     X 

UNIVERSIDAD ICEL          X  X  X 

UNIVERSIDAD DE LAS AMERICAS          X  X  X 

UNIVERSIDAD SIMÓN BOLIVAR    X     X  X  X 

UNIVERSIDAD MEXICANA          X  X  X 

UNIVERSIDAD INTERCONTINENTAL       X  X  X  X 

UNIVERSIDAD DEL PEDREGAL          X  X  X 

UNIVERSIDAD JUSTO SIERRA       X  X     X 

UNIVERSIDAD UNIVER          X  X  X 

UNIVERSIDAD YMCA          X  X  X 

UNIVERSIDAD ANÁHUAC NORTE    X  X  X  X  X 

UNIVERSIDAD LATINA SUR          X  X  X 

UNIVERSIDAD ANÁHUAC DEL SUR    X     X  X  X 

UNIVERSIDAD DEL DESARROLLO 
EMPRESARIAL Y PEDAGÓGICO           X  X  X 

UNIVERSIDAD LA SALLE    X  X  X  X  X 

 TOTAL 0  5  9  26  25  22 
 

Fuente: Construcción propia a partir de los resultados del estudio de campo. 
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De acuerdo con los datos que se muestran en la tabla, las áreas  que presentan una 

mayor cobertura son en orden decreciente: Ciencias Sociales y Administrativas, 

Humanidades y Educación, e Ingeniería y Tecnología; mientras que las áreas con menor 

concentración son: Ciencias de la Salud, Naturales y Exactas. Finalmente, el área de 

Ciencias Agropecuarias no cuenta con cobertura alguna de programas. 

Respecto a la complejidad y su correspondencia con los niveles educativos, presenta una 

gran diversidad. En un extremo se encuentran instituciones que imparten programas 

desde técnico superior universitario hasta maestría, y en el opuesto una institución que 

sólo imparte programas de posgrado, ver tabla #5.  

 

Tabla #5: complejidad de las IES privadas 

No IES  TSU  LIC  ESP  MAE  DOC 

1  X  X  X  X   

16    X  X  X   

7    X  X  X  X 

2    X    X  X 

3    X    X   

1      X  X  X 

30  1  29  27  28  12 

 

Fuente: Construcción propia a partir de los resultados del estudio de campo. 

 

Predominando en la oferta educativa los programas de licenciatura, y en el posgrado 

programas de especialidad y maestría; sólo unas pocas instituciones han incorporado 

programas de doctorado en las áreas de Ciencias Sociales y Administrativas, 

Humanidades y Educación, e Ingeniería y Tecnología (negocios y administración, ciencias 

sociales, ingeniería y ciencias, sistemas de información y educación, entre otros). En los 
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últimos años, las IES privadas han mantenido su crecimiento bajo el impulso de los 

programas de posgrado siguiendo una orientación profesionalizante, adicionando la doble 

titulación como un valor agregado a la calificación de las historias de vida de sus 

egresados, para incorporarse con mejores herramientas documentales al mercado de 

trabajo. 

 

Composición de la planta docente 

La composición de los cuerpos docentes de las IES privadas presenta dos tendencias: por 

un lado, en las instituciones que surgieron para “absorber la demanda” predomina la 

contratación de profesores de tiempo parcial y por horas, sin estabilidad laboral, con 

condiciones poco claras de promoción, sin fondos ni tiempo para capacitarse en 

posgrados y mucho menos para realizar investigación; por otro lado,  en las IES privadas 

de élite o en proceso de consolidación, los cuerpos docentes están acotados con un 

número reducido de académicos que cuentan con doctorado, sobre todo en aquellas que 

aún persiguen un objetivo educativo y que tienen condiciones de trabajo y proyección de 

carrera mucho más favorables, cuyos porcentajes fluctúan entre el 5 y el 30%58 como se 

muestra en la tabla #6. 

  

 

 

 

 

 

 

                                                            

19 Estos porcentajes se declaran en función de los requerimientos del sistema de acreditación que 
sigue la FIMPES, la cual requiere que al menos el 33% de las plantas docentes por nivel sean 
profesores de carrera o con contratos de 40 horas, y que sus actividades se distribuyan entre la 
docencia, investigación, tutorías y administración. 
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Tabla #6: Tipos de contratación en las IES privadas 

NOMBRE DE LA INSTITUCIÓN  TC  MT  PH  INV  SNI 

UNIVERSIDAD DE LA COMUNICACIÓN   X   

ITESM CAMPUS CIUDAD DE MÉXICO X  X X 235 

UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA MEX. 
17-25 
HRS 

12-17 
HRS X  96 

ESCUELA BANCARIA Y COMERCIAL X 5%  X 95%   

UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MEXICO X (20%)  X (80%)   

UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA DE MEXICO SUR  X X X  

UNIVERSIDAD MARISTA CIUDAD DE MEXICO   X   

UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA  X X (70%)   

UNIVERSIDAD INSURGENTES  X X (90%)   

UNIVERSIDAD DE LONDRES X (10%)  X (80%) X(10%)  

UNIVERSIDAD PANAMERICANA X (30%)  X (70%)   
CENTRO UNIVERISTARIO ANGLOAMERICANO DE 
IDIOMAS   X   

UNIVERSIDAD DEL VALLE DE MEXICO
59

 X 
(40HRS) X(20HRS) X   

UNIVERSIDAD CHAPULTEPEC   X   
CENTRO DE ESTUDIOS SUPERIORES EN 
EDUCACIÓN X (3) X (6) X (13)   

UNIVERSIDAD DE NEGOCIOS ISEC   X   

UNIVERSIDAD ICEL   X   

UNIVERSIDAD DE LAS AMERICAS X (10%) X (10%) X   

UNIVERSIDAD SIMÓN BOLIVAR X (25) X (9) X (114) X (22)  

UNIVERSIDAD MEXICANA   X   

UNIVERSIDAD INTERCONTINENTAL X (8) X (13) X (765) X (39)  

UNIVERSIDAD DEL PEDREGAL   X   

UNIVERSIDAD JUSTO SIERRA   X   

UNIVERSIDAD UNIVER   X   

UNIVERSIDAD YMCA   X   

UNIVERSIDAD ANÁHUAC NORTE X (164) X (16) X (886) TC 20 

UNIVERSIDAD LATINA SUR   X   

UNIVERSIDAD ANÁHUAC DEL SUR X  X  6 

UNIVERSIDAD DEL DESARROLLO EMPRESARIAL 
Y PEDAGOGICO X (25H)  X (18 H)   

UNIVERSIDAD LA SALLE X (10%) X (10%) X(50%) X (30%) 8 
 

Fuente: Construcción propia a partir de los resultados del estudio de campo. 

                                                            

20 Cuando se realizó la entrevista, la institución estaba por concluir su acreditación en FIMPES y 
para lograr la acreditación lisa y llena, crea la figura de profesor de tiempo completo con dedicación 
a la docencia, investigación, administración y gestoría. 
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La contratación de profesores por hora o asignatura es el rasgo que predomina en las 

treinta instituciones de la muestra, y se complementan con profesores de medio tiempo y 

tiempo completo en menor porcentaje, al menos de manera enunciativa. Por otra parte, en 

once instituciones declaran que la única figura de contratación es la de profesor de 

asignatura. 

En el extremo se encuentran las instituciones que declaran contar en sus plantas 

docentes con profesores/investigadores y con registro en el Sistema Nacional de 

Investigadores (5 IES). Los resultados arrojan los siguientes datos: en el sistema Instituto 

Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (252 investigadores), en el campus 

Ciudad de México 20 investigadores, clasificados como candidatos y en el nivel 1, 2 y 3. 

Universidad Iberoamericana (106 investigadores) el 80% se encuentra en el campus 

ciudad de México, predominan los niveles 1 y 2. Universidad Anáhuac del Norte (21 

investigadores), clasificados en los niveles 1 y 2. Anáhuac del Sur (dos investigadores) 

nivel 1 y Universidad la Salle (9 investigadores), 6 en el campus del Distrito Federal y tres 

en las sedes de León, Morelia y Puebla, clasificados en el nivel 1. 

Los datos que arroja la segmentación de las plantas docentes es muy elocuente, lo que 

da a entender que los estándares en las IES privadas en cuanto a contratación de 

profesores presenta un panorama muy distante a los estándares de calidad que se 

manejan en las IES públicas. Ésta podría ser una razón por la cual, las IES privadas por lo 

general no se someten a evaluaciones. Podría decirse que el RVOE es una instancia 

donde se simula y no se vigila que las IES mantengan las condiciones que originan su 

otorgamiento, tal y como lo señala el artículo 10° del Acuerdo # 279. 

 

Tamaño de las IES privadas en el Distrito Federal 

Para la clasificación del tamaño de las IES privadas, se siguió  el siguiente criterio: se 

cataloga como IES pequeñas a las que acreditan una  matrícula menor a 1000 alumnos; 

IES medianas a aquellas cuya matrícula fuera menor a 4900 alumnos, y las IES grandes 

serían las que presentaran una matrícula superior a los 5000 alumnos. Los resultados de 

la muestra arrojan los siguientes datos: la matrícula de las IES pequeñas (8),  oscila   

entre los 160 y 800 alumnos, mientras que en las IES medianas (12), las matrículas 

reportadas fluctúan entre 1,200 y 4,600 alumnos; la matrícula entre las IES catalogadas 

como grandes (10) se encuentra entre 5,000 y 30,000 alumnos. Ver tabla #6. 
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Tabla #6 Tamaño de las IES privadas en el Distrito Federal 

NOMBRE DE LA INSTITUCIÓN IES PEQUEÑAS IES MEDIANAS IES GRANDES 

UNIVERSIDAD DE LA COMUNICACIÓN X 500     

ITESM CAMPUS CIUDAD DE MÉXICO     X 11,856 

UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA MEX.     X 10,500 

ESCUELA BANCARIA Y COMERCIAL     X 7,500 

UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MEXICO X 250     

UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA DE MEXICO     X 33,000 

UNIVERSIDAD MARISTA CIUDAD DE MEXICO   X 1,500   

UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA   X 3,554   

UNIVERSIDAD INSURGENTES   X 3,300   

UNIVERSIDAD DE LONDRES   X 4,600   

UNIVERSIDAD PANAMERICANA     X 5,000 

CENTRO UNIVERISTARIO ANGLOAMERICANO DE 
IDIOMAS X 230     

UNIVERSIDAD DEL VALLE DE MEXICO     X 30,000 

UNIVERSIDAD CHAPULTEPEC X 500     
CENTRO DE ESTUDIOS SUPERIORES EN 
EDUCACIÓN X 160     

UNIVERSIDAD ISEC   X 2,500   

UNIVERSIDAD ICEL     X 15,000 

UNIVERSIDAD DE LAS AMERICAS   X 1,200   

UNIVERSIDAD SIMÓN BOLIVAR X 640     

UNIVERSIDAD MEXICANA   X 1,800   

UNIVERSIDAD INTERCONTINENTAL     X 5,300 

UNIVERSIDAD DEL PEDREGAL X 800     

UNIVERSIDAD JUSTO SIERRA   X 2,886   

UNIVERSIDAD UNIVER   X 1,200   

UNIVERSIDAD YMCA X 573     

UNIVERSIDAD ANÁHUAC NORTE     X 8,312 

UNIVERSIDAD LATINA SUR   X 2,300   

UNIVERSIDAD ANÁHUAC DEL SUR   X, 3,200   

UNIVERSIDAD DEL DESARROLLO EMPRESARIAL Y 
PEDAGÓGICO   X 1,450   

UNIVERSIDAD LA SALLE     X 10,000 

 8 12 10 
Fuente: Construcción propia a partir de los resultados del estudio de campo. 
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Destaca el predominio de instituciones medianas y pequeñas, entre cuyas características 

sobresalen el estar constituidas por una serie de planteles pequeños con matrículas 

inferiores a los 500 alumnos. Esta heterogeneidad muestra que el crecimiento de los 

planteles es superior a la consolidación de la matrícula, lo que pone de manifiesto la 

mercantilización y empresarialización, antes que la calidad de la enseñanza y el 

mantenimiento de una finalidad educativa, evidenciándose su carácter de negocios 

lucrativos.  

 

Población estudiantil a la que dirigen su oferta (estrato social) 

La mayoría de las IES de la muestra declaran abiertamente hacia qué sectores 

poblacionales enfocan su oferta educativa, lo que refuerza la idea de que la competencia 

por matrículas no se da entre sectores de manera vertical, sino en el mismo sector de 

forma horizontal. Esto quiere decir que la segmentación de las IES por el estrato social al 

que enfocan su oferta educativa no es muy compleja; al parecer, todo se orienta a partir 

del poder de consumo de los estudiantes. 
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Tabla #7: Sector de población que atienden las IES privadas en el Distrito Federal 

NOMBRE DE LA INSTITUCIÓN CLASE ALTA CLASE MEDIA CLASE BAJA 

UNIVERSIDAD DE LA COMUNICACIÓN     X 

ITESM CAMPUS CIUDAD DE MÉXICO X     

UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA MEX. X     

ESCUELA BANCARIA Y COMERCIAL   X   

UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MEXICO     X 

UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA DE MEXICO     X 

UNIVERSIDAD MARISTA CIUDAD DE MEXICO   X   

UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA   X   

UNIVERSIDAD INSURGENTES     X 

UNIVERSIDAD DE LONDRES     X 

UNIVERSIDAD PANAMERICANA X     
CENTRO UNIVERISTARIO ANGLOAMERICANO DE 
IDIOMAS     X 

UNIVERSIDAD DEL VALLE DE MEXICO   X   

UNIVERSIDAD CHAPULTEPEC     X 

CENTRO DE ESTUDIOS SUPERIORES EN EDUCACIÓN     X 

UNIVERSIDAD ISEC     X 

UNIVERSIDAD ICEL     X 

UNIVERSIDAD DE LAS AMERICAS   X   

UNIVERSIDAD SIMÓN BOLIVAR   X   

UNIVERSIDAD MEXICANA     X 

UNIVERSIDAD INTERCONTINENTAL   X   

UNIVERSIDAD DEL PEDREGAL   X   

UNIVERSIDAD JUSTO SIERRA     X 

UNIVERSIDAD UNIVER     X 

UNIVERSIDAD YMCA     X 

UNIVERSIDAD ANÁHUAC NORTE X     

UNIVERSIDAD LATINA SUR     X 

UNIVERSIDAD ANÁHUAC DEL SUR X     
UNIVERSIDAD DEL DESARROLLO EMPRESARIAL Y 
PEDAGOGICO     X 

UNIVERSIDAD LA SALLE   X   

 5 9 16 

Fuente: Construcción propia a partir de los resultados del estudio de campo. 

  

En la columna del estrato social de clase alta se encontraron 5 IES privadas catalogadas 

como de élite, cuyos costos de un ciclo escolar fluctúan entre $70,000 y $50,000 pesos, 

destacando que no existe el concepto de inscripción ya que se considera en el monto 

total. Entre las IES que declaran atender alumnos de clase media, las cuotas presentan 
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una creciente diversidad que oscila entre $45,000 y $30,000 pesos por ciclo escolar, 

cuyas variaciones se manifiestan entre dos mil y cinco mil pesos. En las cuotas que se 

cobran en las IES que atienden a sectores poblacionales de clase baja, las fluctuaciones 

son muy severas y se encuentran entre $28,000 y $10,000 pesos. Éstos representan una 

parte sustancial de la muestra, con la salvedad de que en este sector los ciclos pueden 

ser semestrales, cuatrimestrales, trimestrales o modulares, e incluso se llega a cobrar 

cuotas según los créditos de las materias. 

 

Como complemento, la mayoría de las IES privadas, si bien declaran su preferencia hacia 

determinado sector, esto no es determinante, ya que dan cabida a quien solicita su 

ingreso y cubre los montos solicitados. Ésto con la salvedad de que existe un porcentaje 

de abandono por no estar en condiciones de solventar los gastos y se trasladan a otras 

instituciones que mejor se adaptan a su poder adquisitivo, o  se abandona para ingresar a 

las IES del sector público porque aprueban el examen de admisión o logran ingresar a 

través del concepto de revalidación (esto sólo es logrado por alumnos del sistema 

incorporado a la UNAM). 

 

Distribución geográfica de las IES privadas 

Como se podrá observar en la tabla, las instituciones del sector privado se establecieron 

en su mayoría en las delegaciones políticas pertenecientes a la zona centro de la Ciudad 

de México. Por razones obvias, en estas demarcaciones se asientan los centros 

financieros, turísticos, gubernamentales y empresariales. En la medida en que la ciudad 

se complejiza por falta de espacios físicos, las IES se fueron trasladando a las 

delegaciones de la periferia, como Álvaro Obregón, Tlalpan y Coyoacán. Por ejemplo, el 

ITESM inicialmente ocupaba un edificio en la avenida Fray Servando Teresa de Mier y 

posteriormente instala su campus en Tlalpan; o la UIA, que por razones trágicas se instala 

posteriormente en Álvaro Obregón, construyéndose unas instalaciones magníficas.   
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Tabla #7 Distribución geográfica de la IES privadas en el Distrito Federal 

NOMBRE DE LA INSTITUCIÓN DELEGACION ZONA GEOGRÁFICA 

UNIVERSIDAD DE LA COMUNICACIÓN CUAUHTEMOC CENTRO 

ITESM CAMPUS CIUDAD DE MÉXICO TLALPAN SUR 

UNIVERSIDAD IBEROAMERICANA MEX. ÁLVARO OBREGÓN SUROESTE 

ESCUELA BANCARIA Y COMERCIAL CUAUHTEMOC CENTRO 

UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MEXICO TLALPAN SUR 

UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA DE MEXICO SUR IZTAPALAPA ORIENTE 

UNIVERSIDAD MARISTA CIUDAD DE MEXICO TLAHUAC SURESTE 

UNIVERSIDAD LATINOAMERICANA BENITO JUAREZ SUR PONIENTE 

UNIVERSIDAD INSURGENTES IZTACALCO CENTRO 

UNIVERSIDAD DE LONDRES CUAUHTEMOC CENTRO 

UNIVERSIDAD PANAMERICANA BENITO JUAREZ SURPONIENTE 

CENTRO UNIVERISTARIO ANGLOAMERICANO DE 

IDIOMAS COYOACAN SUR 

UNIVERSIDAD DEL VALLE DE MEXICO CUAUHTEMOC CENTRO 

UNIVERSIDAD CHAPULTEPEC BENITO JUAREZ CENTRO 

CENTRO DE ESTUDIOS SUPERIORES EN 

EDUCACIÓN BENITO JUAREZ CENTRO SUR 

UNIVERSIDAD ISEC BENITO JUAREZ CENTRO 

UNIVERSIDAD ICEL CUAUHTEMOC CENTRO 

UNIVERSIDAD DE LAS AMERICAS CUAUHTEMOC CENTRO 

UNIVERSIDAD SIMÓN BOLIVAR BENITO JUAREZ SURPONIENTE 

UNIVERSIDAD MEXICANA MIGUEL HIDALGO NORTE 

UNIVERSIDAD INTERCONTINENTAL TLALPAN SUR 

UNIVERSIDAD DEL PEDREGAL TLALPAN SUR 

UNIVERSIDAD JUSTO SIERRA GUSTAVO A MADERO NORTE 

UNIVERSIDAD UNIVER BENITO JUAREZ SURORIENTE 

UNIVERSIDAD YMCA MIGUEL HIDALGO NORTE 

UNIVERSIDAD ANÁHUAC NORTE HUIXQUILUCAN PONIENTE NORTE 

UNIVERSIDAD LATINA SUR COYOACAN SUR 

UNIVERSIDAD ANÁHUAC DEL SUR ALVARO OBREGON SUROESTE 

UNIVERSIDAD DEL DESARROLLO EMPRESARIAL 

Y PEDAGÓGICO BENITO JUAREZ SUR 

UNIVERSIDAD LA SALLE CUAUHTEMOC CENTRO 

Fuente: Construcción propia a partir de los resultados del estudio de campo. 

 



 176 

Para posteriormente desconcentrase, ya no sólo en el Distrito Federal, como fue el caso 

de la mayoría de las IES de la muestra, sino en otros estados del interior del país. Con 

este hecho se consolidan las redes institucionales, para posteriormente migrar al 

concepto de corporativos universitarios o de plano desaparecer como marcas. Entre los 

más representativos se encuentra el corporativo UVM, que absorbe diversas instituciones 

como la UNITEC. 

 

 Como señalamos al inicio del capítulo, en estas líneas solamente se apuntan algunas 

aproximaciones a la dinámica de segmentación de las  IES privadas del Distrito Federal. 

Éstas pueden servir como ejemplo de la realidad en que se desempeñan las instituciones 

privadas en el ámbito nacional,  mas no apuntan a una generalización de todos los 

aspectos, atributos o heterogeneidad de las mismas. Sin embargo, es importante destacar 

que todos los aspectos abordados podrían ocuparse para distinguir las constantes que 

predominan entre las IES privadas que existen  a lo largo y ancho del país; y con toda 

seguridad es posible afirmar que las instituciones del sector se encuentran segmentadas, 

no sólo por los aspectos atribuidos a la calidad, sino también por las políticas 

instrumentadas a través del RVOE. 
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CONCLUSIONES 

 

Al iniciar la investigación, encontramos que para el abordaje del objeto de estudio 

seleccionado, es decir la segmentación de la educación superior privada en México, era 

necesario retornar a las entrañas del Estado benefactor para encontrar las causas que 

detonaron, no sólo la expansión del sector de las instituciones privadas, sino del sistema 

de educación superior mexicano en su conjunto. Después de dicho abordaje, regresamos 

al análisis de  la caótica realidad impuesta por la globalización y sus tendencias a la 

privatización, en donde encontramos las referencias teóricas más sólidas relacionadas a 

la segmentación de los sistemas educativos.  Durante el proceso encontramos que dichos 

análisis no se habían realizado en México, o que sólo se habían abordado como parte de 

otras realidades, por ejemplo, se habían estudiado  primordialmente desde la lógica de la 

diversidad institucional, de carreras, de programas de posgrado, de formaciones cortas y 

largas, acotadas a una sola área del conocimiento, con financiamiento privado  o estatal.  

Hemos visto en este trabajo que durante más de 30 años la educación superior mantuvo 

un crecimiento más o menos estable con algunos cientos de instituciones, donde las  IES  

privadas representaban una minoría con características muy parecidas a las  

universidades públicas, predominando entre éstas los enfoques católico y empresarial, 

que entre otras finalidades tenían la de formar cuadros dirigentes y técnicos de las élites, 

con objetivos educativos definidos. Hemos destacado que su presencia resultaba 

incipiente, en la medida que se trataba de instituciones pequeñas. 

 Este panorama cambiaría a mediados de los 60 con la apertura del acceso irrestricto de 

los niveles antecedentes a la educación superior, hecho que tendría como consecuencia 

el incremento de las demandas por cursar educación superior. Esto, acelero el 

crecimiento del sector público en primer término y posteriormente al sector privado en 

cuanto a las ofertas educativas.  

El objeto de estudio de esta investigación mostró que entrados los años 70 se creó un 

sector alternativo a la universidad tradicional, nos referimos a la creación de los institutos 

tecnológicos que se asientan primordialmente en las capitales de los Estados. A este 

movimiento se le denomino sistema dual o política dual, mediante el cual se crea un 
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segmento de nuevas instituciones en el sector público que divide las demandas entre 

cursar estudios técnicos y/o universitarios. 

En el sector privado de la educación superior, el proceso que se siguió fue semejante al 

público, con la salvedad de que sólo las IES privadas de élite crearon campus alternos a 

las sedes centrales, ya sea en la misma entidad o fuera de la misma, lo que dio lugar al 

crecimiento y expansión de las IES privadas. Esto marcó el ritmo que seguiría el sector,  

aunado a la aparición de una diversidad de instituciones con objetivos y finalidades 

inciertas, toda vez que no se establecieron las estrategias para asegurar que dicho 

crecimiento se llevará a cabo bajo criterios de calidad. 

Ya en los años 80, hemos expuesto cómo el sector público se contrae y el Estado deja de 

invertir para el establecimiento de nuevas instituciones de educación superior debido a la 

severa crisis financiera por la que atravesaba el país. Dicha situación fue aprovechada por 

la iniciativa privada al encontrar un nicho de oportunidad  bajo normas totalmente 

flexibles. Con la aplicación de criterios discrecionales se apoyó la expansión del sector 

privado de la educación superior con la pretensión de atender las crecientes demandas 

para cursar estudios superiores. 

A partir de ahí, el sistema se expandió en pleno, aumentando el número de 

establecimientos, matrículas, profesores, carreras, personal administrativo y al interior de 

las instituciones se  instalaron nuevas formas de organización propias de las empresas, 

dejando a un lado los criterios impuestos por el Estado benefactor para entrar de lleno a la 

dinámica de la evaluación de todos los procesos y, particularmente, al acceso de la 

educación superior. Esto último acrecentó en sobremanera aún más las demandas 

educativas de la población. Estos cambios volvieron a las instituciones entes complejos, lo 

que conlleva a la diversificación de sus funciones.  

Bajo esta lógica, a partir de los años 90 y como consecuencia de la expansión, las 

instituciones que integraban el sistema de educación superior mexicano, entraron en una 

dinámica de diversificación de sus actividades académicas y administrativas, creando 

nuevas carreras de licenciatura e incrementando los posgrado, agregando a la modalidad 

presencial los cursos a distancia, ampliaron la cobertura de sus ofertas educativas y los 

niveles educativos que imparten, se complejizaron las plantas docentes y exigieron una 

mayor formación a las mismas, escalando la exigencia hasta pedir el doctorado los 

docentes. Con esto se crearon entidades como institutos y centros de investigación. 
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Aunado a esto, las formas que se habían imitado de las instituciones de gobierno, se 

alteraron por la diversidad de funciones que ahora deben cubrir, se adoptan, para ello, 

criterios propios de las empresas para entrar por completo a la privatización de los 

servicios educativos.  

En el mismo tenor, las instituciones iniciaron una dinámica de diferenciación impelidas por 

la diversificación de sus actividades y por la expansión. Coexistían, sin embargo,  

instituciones públicas y privadas, con enfoques, laicos, confesionales, autónomas, 

también aquellas organizadas en redes nacionales, estatales o locales, de élites o de 

masas. Algunas estaban avocadas a la investigación, otras sólo estaban interesadas en la  

capacitación profesional de sus egresados para la adquisición de habilidades que les 

facilitara una rápida incorporación al empleo. Muchas se guiaban únicamente por la  

absorción de la demanda, ya sea que tuviesen  alcances disciplinarios amplios o acotados 

a una sola disciplina.  

Coexistían, a su vez, instituciones de financiamiento estatal o particular, sin fines de lucro 

o con una marcada tendencia mercantilista. Estaban aquellas construidas ex profeso para 

operar como instituciones de educación superior, y también las instituciones 

acondicionadas en casas habitación, en las cocheras o en edificios de oficinas. En fin, IES 

privadas consolidadas, de élite, en proceso de consolidación, emergentes denominadas 

como de absorción de la demanda, y en muchos casos, lo que no tenían su calidad no 

demostrada. 

Esta diferenciación generó una multiplicación de IES privadas de absorción de la 

demanda residual, formando un sistema segmentado. Desde entonces, el sistema de 

educación superior mexicano ha quedado conformado por instituciones de elite, públicas 

o privadas, instituciones de calidad intermedia, e instituciones de baja calidad, con 

orientación profesionalizante. 

Debemos indicar que la demanda de educación superior, el retiro de la intervención del 

Estado en el sector y el papel protagónico del mercado como agente de coordinación de 

la oferta y demanda de los servicios educativos, provocaron la segmentación de las 

instituciones de educación superior. Podemos afirmar que la segmentación está marcada 

principalmente por la diferencia de calidad de la enseñanza, la oferta de las licenciaturas 

que enseñan, los cursos de posgrado que ofrecen, el cuerpo de profesores que contratan, 
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la cantidad y el tipo de investigación que realizan y la población estudiantil a la que 

atienden. 

No debemos olvidar que hemos tenido que delimitar nuestro objeto de estudio, dada su 

dimensión. En ese sentido hemos estudiado al Distrito Federal. Para ello seleccionamos 

una metodología que consistió en una revisión teórica de los supuestos bajo los cuales se 

analiza la tendencia a la segmentación. Para el trabajo de campo elaboramos un 

cuestionario que cubriera dos finalidades; primero, obtener información de primera mano 

de las IES privadas, segundo que se comprobaran las  categorías segmentación de las 

instituciones. Esto resulto, sin embargo, en qe desde los resultados obtenidos sólo se 

pudieron perfilar algunos acercamientos a la dinámica de segmentación de las IES 

privadas, como se describirá más adelante.  

La información que obtuvimos en la entrevista aplicada en 30 IES privadas, arrojó una rica 

y variada información pero que, sin embargo, coadyuvó muy poco al esclarecimiento de 

los rasgos de la segmentación de las IES privadas, toda vez sólo aportó características 

genéricas,  relativas a las finalidades bajo las que se éstas crean. Hemos encontrado, no 

obstante,  que su fundación obedece a iniciativas personales como inversión y sólo en 

muy contados casos a objetivos educacionales específicos, esto último sólo será el caso 

de las IES denominadas como consolidadas o de élite. 

En cuanto al respaldo académico, en sus inicios la mayoría impartieron estudios 

incorporados a la UNAM y al Instituto Politécnico Nacional,  a finales de los 80 pasaron a 

regirse por el RVOE al encontrar mejores opciones para la obtención de ganancias y 

condiciones óptimas para operar con una relativa autonomía. Bajo esa libertad, 

incrementaron sus ofertas educativas, diversificaron sus niveles educativos, pasando de 

la licenciatura al posgrado y se constituyeron en redes y sistemas institucionales con 

presencia regional o nacional. 

Las IES privadas a partir de  dicha época operan en una completa libertad, decidiendo las 

modalidades para otorgar títulos y grados, aplicando o no procesos de selección para la 

captación de sus alumnos, contratando sus plantas docentes como mejor les convenga,  

simulando contar con los estándares que establece el RVOE, tales como planes y 

programas, instalaciones que cumplen con condiciones de higiene y seguridad y docentes 

de acuerdo al nivel y tipo de programas que imparten. Lo anterior en algunos casos, sólo 

cumple de manera formal, en la práctica se manejan sin ningún control, por citar un 
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ejemplo, en el caso de los  docentes la mayoría únicamente es contratado por horas, 

aunque esto no es privativo de todas las IES privadas, las consolidadas cuentan con 

procesos más sólidos para su contratación. 

Contar con acreditación, certificación o pertenencia a diferentes agencias públicas o 

privadas como referente de calidad ha impulsado a las IES privadas a la mejora de sus 

estándares, según lo declarado por las autoridades de las instituciones, sin embargo el 

número de IES que se acoge a estos procesos es muy limitado debido en gran parte a 

que se trate de instituciones realmente muy pequeñas apenas con cientos de alumnos 

que no llegan en muchos casos a 500 que dependen del pago de cuotas, luego entonces, 

las ganancias se tendrían que destinar al pago de las acreditaciones y certificaciones que 

por cierto no resultan nada económicas, lo cual deja de ser un negocio lucrativo.  Para 

serlo sólo se invierte en las IES lo necesario para obtener ganancias. Estas y otras 

razones podrían ser el argumento del porqué solamente se encuentran afiliadas a 

FIMPES 108 instituciones de un conglomerado cercano a los 2500 establecimientos 

privados. 

El sector de las IES privadas, al menos en la entidad de referencia, se encuentra 

segmentado entre IES consolidadas y en proceso de consolidación, y un gran número de 

instituciones de absorción de la demanda residual, estos resultados se podrían 

generalizar para el resto del país donde se han instalado empresas educativas. Sin 

necesidad de realizar estudios exhaustivos, a manera de síntesis, a continuación se 

abordan algunos de los rasgos identificados de la segmentación en las IES privadas. 

En la cobertura de áreas del conocimiento en que se agrupa la oferta educativa, 

predominan tres de seis áreas: ciencias sociales y administrativas, humanidades y 

educación e ingeniería y tecnología y solamente seis instituciones de la muestra agregan 

a su cobertura las áreas de ciencias de la salud y naturales y exactas, casualmente estas 

IES son las denominadas consolidadas, de élite o pioneras. 

Respecto a la complejidad de su estructura académica, predominan los niveles de 

licenciatura, especialidad y maestría y en algunos casos, las IES que absorben la 

demanda han incorporado estudios de doctorado en educación y ciencias sociales, 

mientras que las IES de élite cuentan con doctorados más diversos en al menos cuatro 

áreas del conocimiento, privilegiándose el área de ingeniería y tecnología. Las carreras 
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generalmente son de ciclo largo y el posgrado es de corte profesionalizante, sólo un 

número reducido de IES imparte carreras de ciclo corto.  

Guardando las proporciones de la complejidad, entre las funciones que declaran cumplir 

sobresale la docencia, algunas llevan a cabo la difusión del conocimiento y sólo un 

número tiene dedicación a la  investigación aplicada, no obstante que un 30% declara 

realizar la función, lo cual genera dudas. 

Presumiblemente, cada sector de las IES privadas tiene un nicho poblacional de 

preferencia al que enfocan sus ofertas educativas, los resultados de la muestra que 

realizamos arroja que un alto porcentaje de la población de las instituciones  se ubica en 

la clase media y baja, esta tendencia corresponde a las IES privadas en proceso de 

consolidación y las que absorben la demanda, mientras que en las IES consolidadas,  los 

estudiantes provienen  de la clase alta misma que cuenta con un poder adquisitivo alto 

para el tipo de cuotas que se cobran. 

El tamaño de las IES privadas presenta una gran diversidad, encontrando que prevalecen 

las instituciones pequeñas con matriculas inferiores a los mil alumnos, mientras que las 

medianas apenas tienen representatividad, mientras que las grandes, si bien son muy 

pocas, concentran la mayor proporción de la  matrícula privada en el Distrito Federal. 

En cuanto al rasgo de la dedicación e integración de las plantas docentes, el panorama no 

cambia, sobresale la contratación de los docentes por horas o asignatura con porcentajes 

que oscilan entre el 50% y 100%, sólo entre las IES consolidadas se observa la figura de 

profesores de tiempo completo y con registro en el Sistema Nacional de Investigadores en 

sus diferentes niveles, en proporciones del 5 al 30% con contratos hasta de 40 horas a la 

semana.  

En la  ubicación geográfica de las IES privadas se observa su concentración en la zona 

centro de la Ciudad de México, pero a mediados de los 80 se desplazaron a las 

delegaciones del poniente y sur. En el caso de las instituciones de absorción de la 

demanda y que se han constituido como redes o sistemas se asientan en las áreas con 

mayor concentración poblacional pero con menor poder adquisitivo.  
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Finalmente, es importante que destaquemos,  que los hallazgos permiten señalar que las 

IES privadas presentan una gran heterogeneidad, en cuanto a su tamaño, constitución, 

poblaciones estudiantiles con diversa extracción, plantas docentes que privilegian la 

contratación por horas, complejidad que se asume como dedicación sólo a la docencia,  

concentración de sus ofertas educativas en unas pocas áreas con predomino de las  

ciencias sociales y administrativas. Los niveles en que imparten dicha oferta son de 

licenciatura, especialidad, maestría y algunas hasta el doctorado. Las “misiones” de 

dichas instituciones ponen en evidencia que el enfoque social, humano y educativo son 

sólo enunciados para legitimar la tendencia mercantilista, por otra parte se distinguen 

misiones donde se privilegia la función de investigación, innovación y las más avezadas 

incluyen la noción de nuevas tecnologías en la formación de sus futuros egresados. 

Quedan procesos por armar y respuestas que dar, sin embargo en el afán de compartir y 

ahondar experiencias acerca de las IES privadas en nuestro país, se realizó este estudio, 

el cual no podría con este informe y más bien nos abre nuevas interrogantes respecto a la 

segmentación de las IES privadas. Dichas interrogantes nuevas deberán profundizarse 

más adelante como parte de los compromisos personales y académicos que nos han 

derivado en el estudio de este tema apasionante y poco estudiado, al menos en nuestra 

realidad. Lo que queremos decir para concluir, es que la educación superior privada 

nacional ha seguido varias trayectorias, mismas que han sido abordadas a lo largo del 

trabajo pero hemos de reconocer quedan resquicios interesantes  por indagar y esa será 

nuestra tarea en los próximos años. 
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